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Breve anticipo de los cuatro volúmenes 
de la Hacienda Pública venezolana 
del siglo XVI 
Eduardo Arcila Farias 
(Doctor Honoris Causa, de la U.C.V.) 

El proyecto sobre la Hacienda Publica Colonial de Venezuela, en el 
cual hemos invertido mas de veinte ai'\os de asiduo trabajo, ha quedado 
concluido en lo que toca a la investigación, y ha culminado enteramente, 
en todas las fases de esta compleja materia, la parte correspondiente . 
al siglo XVI, que ha sido vertida en los cuatro volúmenes entregados ya 
a las prensas . El primero lo publicó nuestra Facultad de Humanidades 
de la Universidad Centril d 'enezuela, y los tres siguientes han sido 
acogidos por el Banco Centra1 de Venezuela que, con singular diligencia, 
dió los pasos necesarios para su publicación siendo de esperarse comien­
cen en breve plazo a circular. 

El estudio que les precede es extenso y de muy difícil seguimiento el 
proceso de nuestra Hacienda Pública a través de una documentación 
escasa y muy frecuentemente confusa por la falta de uniformidad en los 
asientos contables , consecuencia todo esto de la accidentada administra­
ción de estos dominios, pues cambió de sede varias veces siguiéndole los 
pasos a la débil hueste conquistadora. Primero es Coro: después Nueva 
Segovia; sigue a Borburata donde cobró cierta fuerza que hizo pensar en 
su estabilidad, pero los sucesivos y vigorosos ataques de los piratas y 
corsarios, la obl igaron a dar marcha atrás para refugiarse en Barquisi­
meto, hasta que finalmente se establece en Santiago de León de Cara­
cas, tras una dura lucha que consumió muchos ai'\os y recursos. 

La formación de las Series Estadísticas que ilustran esos volúmenes 
tropezó con muchas dificultades pues, en primer lugar los valores ob­
jeto de los gravámenes, no están dados en los asientos .de manera que 
hubo la necesidad de llegar a ello"s por e' procedimiento matemético, 
sencillo en sí , pero fatigoso pues siendo muy diversas las tasas fue pre­
ciso hacer operaciones individuali zadas. partida por partida. Por e¡ern­
plo , sobre el oro se cobraban tres tipos de tasas impositivas el quinto, 
el décimo y la veintena (20°10 , 10% y 5% respectivamente¡. En el caso 
del Almo¡arifazgo se aplicaban por lo menos seis tipos de tasas según 
muy diversas circunstancias: los mercaderes locales pagaron primero 
el 5%,que después se redujo al 2 1 / 2% ;Los peninsulares, el 7 1 /2%, los 
extranjeros el 15% pero siendo de arribada forzosa pagaban otro 5% y 
asimismo los espafloles cuando acudían a este recurso pues solo podían 
desembarcar la mercancia en el sitio para donde habían sacado registro 
y no en otro puerto . Era este el rubro de mayor numero de partidas, por 
lo cual no obstante ser este XVI aún en su segunda mitad , tiempo de cor-
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to movimiento mercantil, los años normales requirieron la repetición 
de este cálculo unas'quince mil veces por cada uno de ellos. aproxima­
damente. Por fortuna con el auxilio de las calculadoras electrónicas, el 
tiempo consumido en estas operaciones fue relativamente breve. 

Otra dificultad , aveces insuperable, la encontramos en las fue~tes. 
En los Archivos venezolanos es muy escasa la documentación en mate­
ria de la Hacienda de ese siglo XV1 En el Archivo de Indias, en Sevi­
lla , localizamos la mayor parte, pero faltando a veces el Libro Común 
y General , fue preciso completar la información con los libros que parti­
cularmente llevaban los tres Oficiales Reales, y consultar además los Li­
bros de Tanteos de Caja, que suministran siempre datos muy importan­
tes que sirven para afinar las Series Estadísticas y aún a veces la com­
pletan 

Fue asi , pues, recorriendo estos caminos tan torcidos y largos y ade­
más sembrados de obstáculos, como pudimos finalmente forjar estas co­
lumnas de cifras que proporcionan la ¡nedida de la actividad mercantil 
v liscal de aquella lejana época. pero que no alcanzan a expresar todo el 
esfuerzo consumido por las incontables operaciones de sumas, multi­
pl icaciones divisiones y reglas de 3 simples o compuestas. 

Fundición de Oro 

Sab1amos que la extracción de oro en la primera década de la Provin­
cia de Venezuela una vez constituida formalmente como tal, alcanzó a 
89 080 pesos de metal puro (1) ; pero no se conocía el proceso de las fun­
diciones en los siguientes años del Siglo XVI . Esta vez hemos podido 
formar las Sene completa ano por año , pero que resumida por décadas 
ar ro¡a los siguientes resultados · 

1528-30 1O.702 pesos 
1531 40 78.193 pesos 
1541 -50 O pesos 
1551 -60 49.481 pesos 
1561 -70 69.978 pesos 
1571-80 49.446 pesos 
1 581-90 4 7. 11 O pesos 
1591-00 18. 182 pesos 

En síntesis en el siglo XVI completo las fundiciones de oro sumaron 
323 .092 pesos, cantidad considerable como se la m ire. cuya importan­
cia podrá apreciarse si se advierte que en la década de 1551-60 todo el 
Ingreso Fiscal montó a 19.500 pesos que no fue superada sino en las dos 
decadas finales A partir de 1582 en que se registró la última grande 

l 1 J Cifra que olreumos por primera vez en nue~tr a Economía Golonial de Venezuela. 
Me\ICO, rondo de Cultura Económica 1946. 
NOTA: hay una pequer'la drterenc1a s i se ~uman las cantidades de la Serie contenida 
en el 2° volum~n t>n Prensa. pues en esta no to mamos en cuenta los tomines y gra­
nos . 
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fundición y segunda de todo el periodo, la explotación dí.: oro entró en 
decadencia al punto de mantenerse por debajo del millar después de 
1595. En los siguientes anos. ya entrado el XVI 1, veremos desapare­
cer esta actividad. 

Evolución de la Hacienda Pública 

Fue muy accidentado el curso de los Ingresos Fiscales en la primera 
mitad del Siglo XVI, por los trastornos políticos que conmovieron a la 
Provincia, oficialmente fundada en 1529 con el gobierno de los Welser 
cuya primera década parecía prometer mejores frutos y la consolidación 
de la conquista; pero no ocurrió asi y el pequeno grupo de pobladores 
espanoles se vió comprometido en conspiraciones, motines y violencias 
que hicieron necesaria la presencia del Licenciado Tolosa, como enviado 
especial de la Corona, para apaciguar la Provincia y hacer justicia. Gozó 
esta Gobernación de una breve prosperidad durante el corto perio­
do en que la sede fiscal estuvo en Borburata ( 1551-1559), pero los cam­
bios que siguieron por la presencia de las armadas extranjeras, la hun­
dieron de nuevo en los más bajos niveles y no alcanzará estabil idad sino 
a partir del establecimiento dc; la Real Hacienda en Santiago de León 
de Caracas (año de 1577), cuando se advierte un ritmo de crecim iento li­
geramente ascendente al principio y luego acelerado. En ese mismo año 
la recaudación superó la del ano precedente, y de 713.000 maravedís 
saltó al millón en 1581 , y desde entonces se mantendrá por encima de 
esa cifra, y en varias oportunidades la superará varias veces , con las 
dos unicas excepciones de los años de 1589 y 1595, por causa de los gra­
visimos reveses sufridos por España en su política internacional. La de­
rrota de su Armada Invencible frente a las costas de Inglaterra, asestó 
un golpe a sus ingresos fiscales que descendieron a 1.113.000 marave­
dís, y a duras penas alcanzaron a 973.000 en el ano siguiente. Se recu­
peró enseguida v subió hasta 3.067.000 maravedís en 1590; pero de nue­
vo las Cajas de Caracas sufrieron los embates de las desgracias pol ít icas 
de la metrópoli y ve descender sus ingresos a 953.000 maravedís. Desde 
ese bajo nivel recomienda su marcha ascendente hasta colocarse en 
9.133.000 maravedís en 1598, la más cuantiosa suma lograda en el dila­
tado periodo de los setenta y un años transcurridos desde la creación de 
la Provincia, hasta el cierre del siglo 

Como no podría reproducir aquí la serie completa, reduciéndo la a dé­
cadas podremos apreciar los cambios que se operaron en la segunda mi­
tad del XVI , los cuales resultaron básicos para el desarrollo de la Ha­
cienda Pública Venezolana del XVI, particularmente en lo que se refie­
re a su composición va la estructura del gasto: 
Ingresos 1551-1600 
1551-60 6 .513.004 
1561-70 3 .162.966 
1571-80 2.369.959 
1581-90 21.119.957 
1591-00 40 .594.768 

maravedís 
maravedís 
maravedís 
maravedís 
maravedls 
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Hasta el año de 1590, el número de Rubros con un curso constante en 
los cuales se fundaba todo el sistema fiscal, era apenas de nueve en el 
siguiente orden de importancia. 1) Almojarifazgo: 2) Penas de Cámara; 
3) Impuestos sobre el oro; 4) Diezmos; 5) Introducciones de negros; 
6) Remesas de otras Ca1as, 7) Quinto de Perlas; 8) Comisos: º) Ingresos 
varios de carácter ocasional, de origen muy diversos y de escasa cuantía. 
A partir de 1591 se Incorporaron a este cuarto nuevas r::caudacionP-s, al­
gunas de ellas de tanta significación y monto que dejaron muy atrás a 
las más importantes de las décadas anteriores. El número de Rubros se 
elevo a veinte, o sea a más del doble , y el Almojarifaz.go, que se habia 
mantenido en el primer lugar siendo equivalente al 28,9 por ciento en 
la década de 1581-90, pasó al 4º lugar quedando reducido al 11 ,5 por 
ciento en la década final del XVI. En cambio, las Remesas de otras Ca­
jas. de poca importancia hasta entonces, pasaron a ocupar la primera 
posición con el 28,45 por ciento; la segunda posición le correspondió a 
la Ventas de Oficios, con el 15 por ciento, tocándole el tercer lugar a las 
Introducciones de negros. con el 14,78 por ciento Las Composiciones de 
Tierras, que hablan tenido escasa importancia rentistíca pues pre·.-ale­
ció el sistema de las Mercedes de Tierras, a titulo graciosos, hechas a 
conquistadores y primeros pobladores y a sus descendientes inmediatos. 
se convirtieron en una jugosa fuente de ingresos de la Cajas Reales. 
Le siguió el rubro de Remates y Almonedas, sin figuración en los años 
anteriores, hace vigorosa presentación en 1598, situándose en el 6º lu­
gar en la escala de Ingresos. 

La Estructura del Ingreso 

Al cierre del siglo XVI se había producido un cambio profundo en 
cuanto a la estructura del sistema fiscal, que puede caracterizarse así: 
1 º por el número y rendimiento de los principales componentes del cua­
dro de los Ingresos; 2º por el claro predominio de la tnbutación direc­
ta. que superaba abrumadoramente a los gravámenes que afectaban 
indirectamente a los consumidores y en general a las clases de escasos 
bienes y salarios En lo tocante al primer punto, basta señalar que el Al­
mojarifaz.go y los impuestos sobre el oro que llegaron a cubrir el 90 por 
ciento de todos los ingresos en las décadas de 1551-70, en cambio, en 
la última década de ese Siglo apenas representaban el 13 por ciento 

En cuanto al segundo punto, vemos que de doce impuestos pro­
piamente dicho 10 eran Impuestos D1rectos: 1) Los tres tipos de impues­
tos sobre el oro, 2) Los Diezmos; 3) La Venta de Oficios, 4) Las composi­
ciones de Tierras; 5) El Quinto de Perlas ; 6) Los Encabezamientos de 
negros y mulatos libres; 7) Las Composiciones de Indios. 8) La Alcabala 
por encabezamiento y la que recaía sobre los contratos y concesiones 
del Estado; 9) Las Composiciones de Extranjeros; 10) Los Bienes de 
Difuntos. Entre los Impuestos Indirectos encontramos 1) ~I Almo¡a­
rifazgo; 2) Los Impuestos sobre la Introducción de Negros. 'La alcabala 
participó del carácter de Impuesto Indirecto, solo cuando se aplicó so-
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bre las primeras y segundas ventas, de muy corta duración, pues fue 
sustituida casi inmediatamente por el encabezamiento de las cwdades; 
solo mucho más tarde, ya en el siglo XVIII, volverla a su forma original 
Veamos los rendimientos de los dos tipos de tribulación , y el porcentaie 
de su participación dentro del volumen general de Ingresos de las Cajas 
Reales: 

Impuestos Impuestos Ingresos 

Año Directos Indirectos Diversos 

1598 40,4% 15,9% 43 ,7% 
1599 55,3% 41 ,0% 3,7% 
1600 66,9% 7,9% 25,2% 

Este predominio de la tribulación directa no debe causar asombro, 
pues no era una novedad, sino por lo contrario, correspondia a una con­
cepción muy antigua que tuvo su posición extrema en San Agustirí . 
quien condenaba sin perdón el lucro. Esta tendencia fue adoptada. 
aunque en términos moderados. por Santo Tomás, al punto de que su 
doctrina. conocida como el Tomismo abrió los cauces, al principio estre­
chos. que condujeron a la acumulación de capital y a la "ganancia jus­
ta··. 1 ibre de cargos de conciencia. 

En las tendencias modernas abriase paso la doctrina contraria que 
buscaba el camino de la tribulación indirecta, pues por recaer su peso 
sobre la mayoría, parecia ser mas ¡usta, principio éste el cual no compar­
tian quienes sostenían el concepto de la iusticia social. fundada en un 
reparto desigual de las cargas fiscales, que atendla a la desigualdad de 
las fortunas. La nueva mentalidad mercantilista, que identificaba la 
riqueza con la tenencia de los metales preciosos, consideraba ese cri­
terio como anticuado y fuera de la realidad de esa época, en la que ya 
era notorio el ascenso del capitalismo. 

La estructura del gasto 

El Gasto Público se incrementa y diversifica, y sobre todo, siendo 
esto lo más importante. se modifica su indole pues en el transcurso de 
los últimos anos del XVI va apartandose de las prácticas anteriores y 
deja de ser un simple listado de remuneraciones hechas a los funcio·1a­
rios regulares del Estado y de la Iglesia. En primer lugar, la:i opera.,io­
nes de defensa del territorio y de la autoridad del Monarca conduce a la 
creación de un e¡ército permanente, construcción de fortalezas y de obras 
defensivas Por otra parte, se constituirán obras portuarias y almace­
nes, caminos holgados para el transporte por medio de cabalgaduras y 
carreteras, en srítesis. obras de infraestructura. 

Ademas se advierte en los organismos del Estado que comienza a 
prosperar la preocupacion por el fomento de la r iqueza, publica y priva­
da. concebida no ya acumulación sino como producción de bienes. 
Esto es. se inician los gastos de inversión promovidos y asumidos d i-
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rectamente por el Estado, tendencia que veremos en el siguiente siglo 
adquirir plenitud , mediante la promoción de actividades de naturaleza 
mercantil y artesanal, y el fomento de ciertos cultivos y su procesamien­
to por empresas dependientes del Estado 1 ntervencíon ísta, caracteris­
lico de las principales naciones europeas en aquellos tiempos. 
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La manipulación del Federalismo 
en Hispanoamérica 
Ponencia presentada en el XVI Congreso Mundial de Ciencias 
Históricas, Budapest, Rumania 1980. 

Elias Pino lturrieta 

Como se sabe, cuando ocurren los sucesos que conducen a la indepen­
dencia, en el seno de las antiguas colonias de España se generan pugnas 
interiores cuyo objeto es la toma del poder monopolizado hasta enton­
ces por los peninsulares. La clase social más empinada y los soldados cu­
ya estrella comienza a brillar en las guerras contra el imperio. pretenden 
ocupar el vacío dejado por los conquistadores . Pero para la consecu­
ción de la meta son buenos todos los derroteros y pueden uti 1 izarse 
todas las doctrinas. Por lo menos así se colige de la manipulación del 
federalismo en el siglo XIX , durante la propia lucha de emancipación 
y en el periodo de la organización nacional. 

Merced a la manipulación del federalismo procuran los políticos ac­
ceder el pináculo del gob ierno, en un accidentado proceso que no se ca­
racteriza por la fidelidad a los principios doctrinarios ni a los anhelos 
del pueblo. Se trata de una peripecia sin estrategias coherentes y es­
crupulosas en la aplicación de los postulados de la doctrina que aparen­
temente parecía moverla; y en la cual los partidos no se observan dis­
tintos por la presencia efectiva de claros confines-ideológicos . En con­
secuencia . del pugilato resulta lo contrario de aquello que en la super­
ficie le movía. En lugar de federalismo, centralismo , autoritarismo. 
paternalismo sin freno . Una aproximación a las querellas federales de 

México. Argentina y Venezuela en el periodo aludido puede servir para 
fundamentar este punto de vista que. en todo caso. es sólo una ponen­
cia suieta a rev isiones y cambios 

1 - Las 1nterpretac1ones dominantes del federalismo hispano-americano 

Los análisis predominantes de nuestro federalismo se han orientado 
a rastrear la problemática relativa a su adecuación . Esencialmente ha 
preocupados a los estudiosos, el examen de aquellos elementos a través 
de los cuales pueda calibrarse el grado de violencia ejercido frente a la 
real idad hispanoamericana por los políticos y los legisladores, a la hora 
de seleccionar . desde los albores de la independencia , una forma autó­
noma de gobierno dentro del marco republicano moderno. 

Se aiustaba el Estado Federal a la fisonomía y a los asuntos funda­
menta les de las colonias que pujaban por la desintegración del imperio? 
S1gn1f1có un reemplazo adecuado. a una drástica amputación de los uso!'; 
h1c::tóricos del gobierno civil? Nó es el Estado Federal un modelo forá-
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neo y, en consecuencia, artificial para un proceso de entidad como es 
la fundación de una politica emancipada? O al contrario, acaso la propia 
escena y numerosas modalidades del régimen colonial, no hablan pre­
parado la ruta para la natural incorporación del federalismo? De esta na­
turaleza son las preguntas que, de preferencia, han tratado de respon­
der los especialistas. 

El modelo en cuestión, grosso modq, no es otro que aquel a través 
del cual se produce la reunión de diversas entidades autónomas para la 
fábrica de una configuración nacional En un espacio determinado, atefl­
diendo a evidentes nexos de vecindad, o a la existencia de relaciones 
antiguas -politicas, y económicas. especialmente-, las provincias o re­
giones integrantes de una configuración politica o administrativa den­
tro del molde imperial -vi rreinatos , gobernaciones, presidencias, etc., 
por ejemplo- poseedoras de su propia soberania y de su propia fisono­
m ia, resuelven juntar en un proceso coherente sus peculiaridades para 
la creación de un Estado Nacional. cada entidad federativa, libre a partir 
de la ruptura del yugo colonial, puede adherirse a sus vecinas para la 
búsqueda de objetivos politicos comunes. Puede otorgarse su propia 
Constitución, mientras no colida con esos objetivos políticos comunes 
que se expresan en una Constitución General del Estado. Puede conce­
der a una autoridad federal ciertos privilegios y potestades especiales, 
pero en ningún momento se subordina a tal autoridad· es libre dentro 
de su competencia. No cede autonomía en relación con el manejo de los 
asuntos provinciales, en la distribución rlP. premios y castigos ni en el 
importante ramo de la política tributaria. Así en el ámbito federal como 
en el campo de las entidades autónomas, los poderes públicos estarán 
adecuadamente diferenciados y se respetarán a la reciproca. 

1.- Para algunos intérpretes, la adopción de tal sistema significa un 
corte repentino e innecesario en relación con el pasado, la aplicación 
antihistórica de una doctrina importada: desunir caprichosamente lo 
unido, para comenzar la soldadura de un complicado rompecabezas. 

El gobierno colonial, argumentan, se caracterizó por su marcado cen­
tralismo. A la cabeza de una estructura rigurosamente ¡erarquizada, 
el rey de España ejercía de manera absoluta las potestades ejecutiva, 
legislativa y Judicial en la península y en las posesiones de ultramar. 
Para los asuntos americanos solicitaba la opinión del Consejo de Indias. 
que en ningún momento representaba un factor de poder independiente 
de la corona. Se trataba de un simple organismo consultor por su carác­
ter de experto en las contingencias de su jurisdicción . Cuanto resolv1a 
el monarca con la ayuda del Conse¡o , se e¡ecutaba por intermedio del 
Virrey y de las Audiencias. El rey de hecho delegaba su autoridad en los 
funcionarios más calificados, pero se reservaba el derecho de confirmar 
cuanto dispusiesen los subalternos. o de revocar lo que estimase incon­
veniente, sin que ningún organismo o individuo pudieran intervenir en 
la toma de las decisiones. ni en su rect ificación. 

Dese el propio comienzo de la conquista mantuvo la Casa de Austria 
esta forma de administración cuyo origen proviene de la fundación del 
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Estado Nacional, cuando los Reyes Católicos consolidaron su autoridad a 
expensas de los señoríos Con el advenimiento de los Borbones se mo­
derniza el aparato administrativo, mientras la corona no cede un ápice 
en su potestad absoluta y central de gobernar. Al contrario, trata de raf1-
carla con medidas tan importantes como la eliminación de los fueros de 
Aragón y Valencia, y con la creación de las Intendencias Los intenden­
tes del Ejército dependían en parte del Virrey, pero daban cuenta de sus 
gestiones a un Intendente Superior o al propio monarca, quien así esta­
blecía mecanismo directos de control en las provincias más extensas y 
evitaba la excesiva acumulación de potestades en el funcionario más 
elevado. En el plano provincial el gobierno dependía de una autoridad 
mayot que no compartía sus decisiones en torno a la administración 
doméstica sino con sus superiores , a quienes informaba de su oficio, o 
ante el m 1smo rey. 

Mantenido durante tres siglos el sistema central, despedazarlo por in­
flujo de patrones extranjeros, concluyen algunos historiadores, traduce 
el comienzo de la desintegración política -divorcio entre instituciones y 
realidad- de sociedades ya históricamente constituidas (1 ). 

2.- Otros , sin embargo, entienden el proceso de manera antagónica. 
antes que una forzada importación de usos extraños, la implantación del 
federalismo se corresponde con la tradición hispanoamericana y con im­
portantes reformas orquestadas por el movimiento liberal en la propia 
España. A pesar de que el r.ey pretendía gobernar de manera absoluta, 
la vastedad de las colonias impedía la ejecución de un régimen central 
puro 

En no pocas regiones, señalan resultaba imposible para un solo fun­
cionario, o para un selecto puñado de ellos, el manejo inmediato de la 
muchedumbre de asuntos provinciales. Por consiguiente, de hecho y por 
fuerza de las circunstancias, debían de¡ar que las numerosas sub-regio­
nes integrantes de su jurisdicción se administraran per se. Es el caso de 
los grandes virreinatos antiguos. como Nueva España, o el de los virrei­
natos recientes, como el Río de la Plata, por e¡emplo La misma vastedad 
de los territorios, ademas de interferir los controles característicos del 
centralismo, facili taba el desarrollo de grupos parroquiales de presión 
cuya presencia directa permitiales una franca manipulación de la vida 
intestina en beneficio de sus intereses particulares y grupales. Atrinche­
radas en los cenáculos municipales y apoyadas por la efectiva ascenden­
cia de su linaje y de sus doblones, las oligarquías criollas de hecho 
habían sentado los pilares de trascendentales facetas de gobierno sobe­
rano independiente y no pocas veces opuesto a la potestad central. 

Gracias a las reformas que introdujo la Constitución de Cadiz (1812), 
las tendencias federales se consolidaron. La institución de las Diputa-

(1}Ver L Duret, Derecho Constitucional Mexícdno, México Norgis Editores, 1939 
F T Rdmfrez, Derecho Constitucional Mexicano Ed1t. Porrüa 1963 J G Fortoul, 
Filosofia Constitucional , Caracas, Ed1c del Ministerio de Fducación , 1956 (Col 
Obras Completas), Vol. T. Ch1ossone, La forma del l::slado, Caracas, Academia 
Nacional de la Historia, 1964 
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ciones Provinciales como organismos asesores del Jefe Superior, selec­
cionadas por los electores de partido e integradas por los personajes 
principales de la región, fortaleció la orientación anticentrista de años 
anteriores . Las Diputaciones Provinciales, según estableció la carta libe­
ral entonces. podían ejercer autoridad efectiva en aspectos tan impor­
tantes como el tomento material y la educación del lugar, el control de 
tondos públicos y la aprobación del repartimiento hecho por el gobierno 
central a los pueblos. Además. podían fungir como cortes de última ins­
tancia en los campos administrativos y económicos . En 1820, el movi­
miento de Riego rat,ficó la vigencia de las Diputaciones como una fór­
mula más para impedir el retorno del absolutismo. 

En consecuencia. concluye este segundo grupo de analistas, no es 
para extrañarse que, en las génesis de las repúblicas , los políticos hayan 
planteado la fórmula federal como salida lógica para los problemas del 
gobierno (2) . 

11 .- México . Argent ina y Venezuela . las grandes pugnas por la federa­
ción . 

No obstante. la presencia de nuestro federalismo puede enfrentarse 
desde otra óptica. En torno del federalismo se van a desarrollar los más 
importantes enfrentamientos de los países hispanoamericanos en el 
siglo XIX . a partir del nacimiento del período nacional. El antagonismo 
entre centralistas y federalistas dividirá a las naciones en ciernes. La 
sangre correra tras las consignas de los bandos. Así las cosas , no se trata 
sólo de ver cómo correspondía o no a nuestra realidad la doctrina fede­
ral. sino de apreciarla de diferente manera. Son pertinentes , entonces , 
las siguientes cuestiones : existió. en realidad. una orientación eminen­
temente doctrinaria que condujo la lucha por su implantación?; existían 
bandos esencialmente diferenciados trente a la adopción del sistema gu­
bernativo?: se copió una doctrina. se adaptó racionalmente, o sólo se 
manipuló para llegar al poder? : condujeron las guerras federales a la im­
plantación del federalismo ? Una crónica ligera de las ocurrencias de 
México. Argentina y Venezuela. escenarios de las más sangrientas con­
tiendas civiles del siglo XIX. pueden ayudarnos a responder . 

1.- Desde 1810 se plantea la necesidad del federalismo en México, aún 
dentro de los moldes del imperio en decadencia. En las reuniones de las 
Cortes de Cad iz. el representante Miguel Ramos Arizpe propone la or­
ganización de gobiernos provinciales en los diferentes reinos de la Nue-

(2)Ver 1 Vallenilla Lanz, Disgregación e integración, Caracas , Tipografía Universal, 
1930 J Gómez Torruco, El federalismo mexicano, México, Sepsetentas , 1975 
J Reyes Heroles , El liberalismo mexicano, México, Fondo de Cultura Económica , 
1974 Jorge Carpizo, " Sistema Federal Méxicano''. Los sistemas federales del 
continente americano, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1972 
C S Viamonte , Historia Institucional Argentina, México , Fondo de Cultura Econó­
mica , 1957. S. Frondizi, " El federalismo en la Republica Argentina". Los siste mas 
tederales del continente americano H. La Roche , " El federalismo en Venezuela" 
Los sistemas tederalE>s del continente americano 
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va España. Las enormes distancias, las precarias vías de comunicación , 
la escandalosa heterogeneidad de las instancias y la muchedumbre de 
autoridades civiles y castrense, argumentó, obligan a una disminución 
sensible del centralismo tradicional. Aquí creen encontrar los historia­
dores al primer vocero del federalismo mexicano. Posteriormente, ya 
adelantado el movimiento de independencia, en febrero de 1823, cuando 
se produce la reacción frente a lturbide se desarrolla con mayor énfa­
sis el planteamiento federal y se plasma en el Plan de Casa Mata, que in­
vita al desconocimiento de la autoridad establecida y a su inmed iata sus­
plantación por un gobierno republicano . El Plan de Casa Mata postu la 
como bandera el desarrollo transitorio de las autonomías provinciales y 
la marcha de una administración controlada por las diputaciones. Enton­
ces Guadalajara manifiesta su voluntad de constituir un " Gran Estado 
Federal Mexicano". El " Estado Libre y Soberano de Jalisco" sería la 
primera pieza de la gran obra. Semejante postura toman Zacatecas, Yu­
catán y el resto de las provincias, que establecen de facto su autonomía. 
En 1824, la propaganda desarrol lada por Vicente Rocafuerte , Pr isciliano 
Sánchez y otros voceros de l pensamiento liberal afectos al modelo nor­
teamericano , promueve la promulgación de la Constitución Federal. La 
voz de fray Servando de Teresa y Mier se levanta contra lo que considera 
un disparate. 

Se logra entonces un ensayo estable de gobierno republicano y federa­
ra!? Activas desde 1820, las denominadas logias escocesas promueven el 
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retorno al centralismo con la oposición de las logias yorkinas, Y logran 
movilizar a la ooinión pública contra los federales en el poder . En las 
elecciones de 1828 triunfa la comente pro centrista que dirige el candi­
dato Manuel Gómez Pedraza, para que los perdedores más tarde se le­
vanten en armas. Comienza a agigantarse una figura que dará mucho 
que hacer en el futuro: Antonio López de Santa Anna. Otro ensa~o de 
federalismo se gesta en 1832, cuando el binomio Santa Anna-Gomez 
Farias asume el ejecutivo. En 1836 toca de nuevo el turno a l?s contra­
rios. que declaran sin vigencia la Constitución de 1824, sustituyen los 
Estados por Departamentos y comienzan una admin1stracion marcada­
mente centralizada que permanecen hasta 1841. Entonces las Bases de 
Tacubaya eliminan las disposiciones de 1836 y resta~lec~n la antigua 
Constitución. Para 1843 se manifiesta Santa Anna partidario del centra-
1 ismo y desanda su trayectoria de federalista rriilit~nte. Vaª. ~omenzar el 
movimiento de Lucas Alamán, cuyo objetivo es la 1mplantac1on de u~ se­
vero régimen central. Ha concluido la guerra con los Estados Unidos, 
renuncia Arista a la presidencia y se inicia el despotismo de Santa Anna. 
Federalismo? No. el despotismo de Santa Anna 

1856 marca el fin del antiguo líder federalista convertido en dictador . 
El Plan de Ayutla lo desconoce y abre las compuertas al mov1m1ent? li­
beral más importante en la historia del país, cuyos voceros sobresalien­
tes son. como se sabe, Benito Juárez y Sebast1án Lerdo de Tejada. La 
Cun:;titución de 1857 adopta el sistema federativo pero la guerra de re­
formas y - intervención francesa no permiten su aplicación. Cu~~do se 
restaura Ja república bajo los mandatos de Juárez y L~r.do, la. polit1ca de 
post guerra se orienta con énfasis al control de la admin1~trac1ón y de los 
planes económicos por el ejecutivo federal Las autonom1as existen en el 
papel y siguen en el papel durante mucho tiempo La reacción de 1875 
lleva al poder a Porfirio Díaz (3). . 

2 - También desde 1810 se inicia formalmente en la Argentina la 
pugna por el federalismo, alimentada por la existencia de ~egiones eco­
nómicas y oligarquías lugareñas marcadamente diferenc1ada.s. Hasta 
1853 puede hablarse de un periodo tormentoso que se c~racteriza por el 
más duro combate entre unitarios y federales El conflicto surge en el 
seno del propio movimiento de mayo, cuando la Junta de Gobierno esta­
blecida en Buenos Aires pretende controlar la situación sin la lnmiscuen­
cia de las diputaciones provinciales. Mariano Moreno, duro fren_te a 
las levantiscas pretensiones del interior. no desea ram1f1car la autoridad 
entre numerosos representantes, pero el dean Funes promueve, al fin. 
la incorporación de los provincianos . Como corolario se forma una "Jun­
ta Grande .. con participación de los representantes de las provincias , y 
se permite la organización de gobiernos regionales supeditados a Bue­
nos Aires. 

Es apenas el comienzo del pugilato . La Junta, inoperante por la canti-

(31VN J Gómez Torruco. oc A Cué C1novas, El federalismo mexicano, México , 
[ d1t Libro Mex, 1960 W J iménez Moreno, J Miranda, Historia de México. Mé· 
x1rn f'orrua, 1966 
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dad de miembros, se disuelve por influencia de Rivadavia, mientras se 
escribe un Estatuto Provicional de Gobierno que pretende calmar las 
pretensiones grupales. No obstante, aumenta el distanciamiento entre 
porteños y provincianos, y una Asamblea Provisional (1812) tiende a 
buscar acuerdos más estables entre las corrientes divididas. Una segun­
da Asamblea designa gobierno provisional, el Segundo Triunvirato, y 
convoca a una Asamblea General en la cual no se logra redactar una 
Constitución ni se acepta la participación de los representantes de la 
Banda Oriental. La declaración de independencia se posterga hasta julio 
de 1816. Entonces se discute con mayor ponderación sobre la forma de 
gobierno, mas el asunto se difiere con la redacción de un Reglamento 
Provisorio que fortalece la competencia del ejecutivo. Los triunfos de 
Chacabuco y Maipú permiten la reunión prolongada de los legisladores, 
y se firma, por fin, la Constitución de 1819. De claro carácter unitario, la 
Constitución de 1819 establece la dependencia global de todos los pode­
res e 1 nstancias a la autoridad central. 

Como corolario, recrudece la guerra civil en el. litoral y aumentan los 
choques con Buenos Aires. Etanislao López, caudillo de Santa Fé; Fran­
cisco Ramirez, caudillo de Entre Ríos y mentor de su república particu­
lar, Bustos, caudillo de Córdoba, preominan frente al gobierno porteño 
cuya pasajera supremacía concluye en la batalla de Cepeda. Luego de tal 
batalla surgen otros intentos de conciliación para llegar a la firma del 
Pacto de Pilar, en febrero de 1820. Signado entre Buenos Aires, Santa 
Fé y Entre Ríos , convoca a un congreso cuyo objetivo es la fragua de la 
federación, solicita la elección de representantes regionales para tal 
efecto y establece pautas sobre la libre navegación de los ríos Aún así 
no se llega a salidas estables. Un Congreso General reunido en Córdoba 
mientras persisten las hostilidades entre Buenos Aires y Santa Fé (1820-
1822). es boicoteado por la representación porteña para que una nueva 
asamblea, ahora promovida desde la capital, redacte la Constitución uni ­
taria de 1826, luego de intensos debates en torno a la forma de gobierno. 
Esta Constitución elimina las autonomías, provoca una mayor oposición 
de los caudillos y abre el camino de lo que se ha denominado "Segunda 
Dlsnl11ción Nacional ''. 

Acontecimientos de entidad como la renuncia de Rivadav1a, el manaa­
to y fusilamiento de Dorrego, la beligerancia de Facundo Quiroga, el 
crec1m1ento del prestigio de Rosas y la proliferación del conflicto intesti­
no, signan el momento. Finalmente la firma del Pacto Federal entre 
Buenos Aires, Entre Ríos, Santa Fé y Corrientes, parece disminuir las 
tensiones y preparar una pausa para la organización del país. Sin em­
bargo. como subsisten las puias entre las banderías, antes que el anhe­
lado federalismo comienza la dictadura de Rosas, que se prolonga desde 
1835 hasta 1852.Sólo después de Caseros parece establecerse con mayor 
solidez el sistema federal, con la Constitución de 1853. Hay, por fin, un 
equilibrio? Reina la armonía entre provincias que son iguales y autóno­
mas? Buenos Aires continúa organizado separadamente y las provincias 
pretenden segregarlo; el propio Buenos Aires no demuestra interés por 
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federarse. La batalla de Cepeda -23 de octubre de 1859- hase enton­
ces que predomine la corriente provincial, sin que encuentre desenlace 
el viejo enfrentamiento. Tal desenlace lo produce otro hecho bélico ocu­
rrido dos años después, la batalla de Pavón, donde las fuerzas capitali­
nas derrotan a sus rivales. Ahora si, comienza el predominio de! puerto 
desde cuyos cenáculos se organizará en lo porvenir a la Argentina (4). 

3.- Aunque al principio con menor intensidad, en Venezuela las pro­
posiciones de federalismo arrancan con el movimiento de 1810, precedi­
das por un profuso conocimiento del modelo norteamericano. En la reu­
nión del Congreso Constituyente se discute reiteradamente en torno al 
tema, y aparecen contradicciones de tipo regional cuando se trata el es­
pinoso asunto de la partición de la extensa provincia de Caracas, cuyos 
representantes eran el eje de la insurgencia y pretendían controlar la si­
tuación . Influidas, como se señaló, por el sistema de las trece colonias de 
Inglaterra y por motivaciones estrictamente lugareñas, las provincias se 
dan sus constituciones y se establece en 1811 un pacto federal que otor­
ga a la capital importantes facultades, como la designación de autorida­
des en las entidades "autónomas ·' y la revisión y revocación de sus sen­
tencias en todos los ramos del poder público . Fracasado el primer ensa­
yo de régimen independiente por la reacción peninsular, cobra auge una 
tendencia fuertemente central is ta encabezada por el futuro Libertador, 
quien atribuye a la fragmentación del poder la pérdida de la Primera 
República. 

El comienzo de la "Guerra a Muerte" y el posterior arribo de impor­
tantes contingentes españoles, no dan tregua para un debate dilatado 
sobre la forma de gobierno y predomina la corriente centrista que simpa­
tiza al más importante de los jefes patriotas. Por consiguiente los textos 
constitucionales aprobados antes de la unión con la Nueva Granada y 
Ecuador (1818-1819), abandonan el principio federal y promueven la 
máxima acumulación de autoridad en el poder central, como vehículo 
para el triunfo inmediato de la revolución. Algunos caudillos militares de 
oriente y occidente, apoyados por letrados de significación, prefieren la 
fórmula federal. En la reunión del Congreso de Angostura y en el céle­
bre discurso de Bolívar se pregonan las excelencias del sistema centrali­
zado. se censura la debilidad propia de la federación y se promueve una 
autoridad robusta para la futura Gran Colombia . No obstante, a partir de 
1824 comienza a crecer la corriente antibolivariana, proliferan las criti­
cas frente al despotismo militar y se habla nuevamente de federación, 
vocablo al que se une otro aún más peligroso y atrayente: separatismo, 
ruptura con la gran república gobernada desde Bogotá. Iniciase un pe­
ríodo turbulento en Venezuela muy rico desde el punto de vista ideológi­
co y en el campo de las "evoluciones" políticas intestinas Los periódi-

(4)Ver A Robles Carranza, Historia polillca de la Argentina , Buenos Aires, Ed1c 
Panned1lle , 1971, vol., 11 R Zarroquín Becu , El federalismo argentino, !:3uenos 
Aires , Edit Perro! , 1958. E Barba, S Sagú, J. lrazust et al , Unitario:> v Federalf's, 
Revista de Historia, Nº 2. Buenos Aires, 1957 
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cos caraqueños , voceros de las oligarquías partidarias de una organiza­
ción civil sin la compañia "re1nosa", pretenden identificar al centralis­
mo con la dictadura y dirigen sus dardos contra el proyecto constitucio­
nal de Bolivia, piedra angular del despótico paternalismo, así como con­
tra la exagerada inmiscuencia del poder residente en Bogotá En reali­
dad se manipula abiertamente contra la Gran Colombia y se gesta en bo­
rrascosas escenas la separación. 

En la Convención de Valencia los representantes venezolanos a punto 
de segregarse del orden establecido disputan con profundidad sobre la 
forma de gobierno para la nueva república, pero no acuerdan una salida 
federal según venían planteando acaloradamente en los últimos cinco 
años. La Constitución de 1830adopta un sistema mixto que mantiene en 
el Presidente el cúmulo de potestades sobre lo interior, mientras otorga 
mayor beligerancia en su jurisdicción a las Diputaciones Provinciales 
De hecho permite a Páez y a sus allegados la organización global del 
país, sobre cuyos principales aspectos pretenden pontificar con carácter 
de exclusividad. El predominio de la denominada "oligarquía conserva 
dora '' provoca el nacimiento de un importante grupo opositor - Tomás 
Lander, Antonio Leocadio Guzmán, Santiago Mariño, etc.,- que funda 
el Partido Liberal con el objeto de reemplazar al gobierno y provocar un 
viraje de la política económica, sin necesidad de realizar mudanzas en Ja 
carta constitucional. En todo caso , las ideas de soberanía, alternab1l1-
dad, representatividad y federación resuenan de nuevo. La Constitución 
de 1857 suprime los aspectos descentralizadores que había establecido 
la carta anterior, para que la agitación y las escaramuzas militares obli ­
guen, al año siguiente , a un retorno hacia la mediana autonomía de las 
provincias . En el fondo se expresa el antagonismo entre los grupos que 
manipulan Páez y Monagas . 

Debido a la recrudecencia de las campañas de prensa, a Ja imposibili­
dad de controlar los focos de poder dispersos en lo interior.al subido ma­
lestar social ,a la presencia de numerosas revueltas campesinas y a la in­
comodidad de políticos civiles ante la prepotencia militar,se multiplica la 
propaganda en pro del federalismo y comienza la Guerra Larga. Eze­
quiel Zamora, Juan Crisóstomo Falcón y el joven Antonio Guzmán Blan ­
co dirigen a los liberales y finalmente obtienen el triunfo sobre Jos 
"godos" Qué resulta de la guerra? La creación de los Estados Unidos 
de Venezuela mediante la promulgación de una Constitución acentua­
damente federativa que ni siquiera permite la ingerencia militar del eje· 
cutivo en las provincias . De hecho se desbroza el camino para Ja larga 
dictadura de Guzmán Blanco que se prolonga bajo su inmediata direc­
ción, o por la gestión de sus acólitos , hasta finales del siglo XIX (5) 

(5)Ver: J .. Gil Fortoul, Historia Const1tuc1onal de Venezuela, Caracas, Ministerio de 
Educación, 1956 A Orope1a, Evolunón Constitucional de Venezuela Caracas 
s-e, 1944. R Agudo Fre1tes, "Esquema del régimen federal en Venez~ela " Re~ 
vista del Colegio de Abogados del Distrito Federal, Nos 99-100, Caracas juli~-oc-
tubre de 1956 ' 
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111 .- La manipulación del federalismo 

De la ligera e imperfecta crónica que precede se colige la existencia de 
una lucha por el gobierno, en cuyo desarrollo, sin excepción, se agitó 
como pretexto principal la bandera del federalismo. No se trató de la 
simple utilización de un estandarte cualquiera, para tomar el poder y 
después disfrutarlo sin trabas? . Si se considera la inexistencia de un 
deslinde doctrinario de real entidad entre los partidos ; la motivación 
fundamental de los caudillos promotores de las guerras, y las de su ma­
siva clientela ; y el resultado definitivo de la peripecia, tal interrogación 
no carece de fundamento. Veamos ligeramente estos aspectos . 

1.- Sobre el aspecto relativo a la diferenciación doctrinaria de los par­
tidos federal y unitario puede afirmarse , en términos generales y en los 
casos donde de veras importó el fundamento ideológico, cómo no existió 
de manera determinante. 

Ambos bandos se fraguaron al calor de la modernidad, cuyos princi­
pios de libertad individual y soberanía popular, -ejes del liberalismo, 
motorizaron el juego político hispano-americanos desde la segunda 
mitad del siglo XVIII , en el periodo de pre independencia. Quienes pen­
saron seriamente en derrumbar el orden colonial y construir un nuevo 
estado, apoyaron sus anhelos, dentro de una diferente gradación , en los 
postulados del pensamiento moderno. Ya en sus concepciones más ex­
trema~, ya filtrándolo para mediatizarlo y acoplarlo a sus inter~ses , ya 
mezclandolo con el ideario tmdicional en la construcción de un esqúema 
ecléctico, los pioneros de la revolución que después se dividirán en uni­
tarios y federales, bebieron de la propia fuente . 

Procedentes del mismo vientre, resulta muy aventurado afirmar la 
presencia de un confin apreciable entre los voceros de las banderías . En 
todo caso , jamás podría calificarse con seriedad de conservadores a 
quienes pujaban por el gobierno del centro, o estimar siempre como li­
berales a los efectos a la federación . Las nuevas repúblicas, sin partidos 
organizados , o con partidos todavía provistos de un difuso bagaje de 
doctrinario en dinámica metamorfosis , no pueden ofrecer un espectro 
tan claro. Los hombres de las nuevas repúblicas, -protagonistas en una 
escena frágil de inesperados episodios, podían cambiar de partido sin 
mudar de pensamiento , o aún mudar de pensamiento sin cambiar de 
partido . 

Eran más liberales los federales, como frecuentemente se afirma? 
Eran conservadores los unitarios? En no pocas ocasiones el partido uni­
tario , dada su condición de vocero de las oligarquías que aupaban un 
proyecto democrático-burgués, representaba la novedad , representaba 
cuanto se gestaba a expensas del antiguo régimen. Mariano Moreno , 
antagonista de las pretensiones provinciales y partidario del régimen 
centralizado. fue un pensador de profunda raigambre liberal . Fray Ser­
vando de Teresa y Mier, uno de los cléricos más lúcidos de su tiempo , 
fue crítico severo de los proyectos liberales. Lo mismo ocurre con el Li­
bertador Simón Bolívar . José Antonio Páez , -campeón de la bandería 
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centralista en Venezuela y a quien se ha considerado como vocero de la 
"oligarquía conservadora", -implementó desde su primera presiden­
cia trascendentales reformas l iberales , así en lo económico como en lo 
político . -José Tadeo Monagas, enemigo de los paecistas , no destacó 
por lo aventurado de sus contadas ideas. 

Las logias mexicanas de rito escocés recibían en sus cenáculos a la 
gente de lturbide y a los liberales tibios, mientras los yorkinos tuvieron 
en. su equipo no pocos estadistas de pensamiento y actitud moderados. 
Sin modificar la substancia de sus ideas, en un momento el Dean Funes 
surge como vocero de los federales para redactar más adelante una cons­
titución unitaria. Así Santa Anna y el "federalista" Rosas, y el liberal 
Juan Vicente González que se vuelve conservador y centralista . .. cada 
quien en su tiempo y en su lugar, movidos todos por lo tornadizo de las 
circunstancias , por la fuerza de los intereses en juego y por el encrespa­
miento de las pasiones . 

En consecuencia, no debe estimarse como peregrino un anál isis que 
procure una matización más curiosa del asunto , o que por lo menos, no 
reitere la generalización tradicional. Por lo poco que hemos visto, tal vez 
no tome mal camino una investigación si mira el asunto como una simple 
manipulación de la idea por un grupo de dirigentes, antes que como ló­
gico desenlace de un influjo ideológico, así moderno como tradicional 
claramente delimitado. "Si ellos hubieran dicho federación, nosotro~ 
hubiéramos gritado : centralismo " . exclamó alguna vez el viejo Antonio 
Leocadio Guzman, patriarca del liberalismo venezolano . Más bien, 
pues, se trataba de sacarle partido a las ideas, ocurrencia que se abulta 
si advertimos cómo el planteamiento federal no se renueva en su médula 
desde 1810. Constituye una misma y sola letanía sin el aliento de nuevas 
contribuciones que le vitalizen y la conviertan en imán para el proseli· 
tismo de las mentes más cultivadas , y para la fundación de un argumen­
to de veras actual en pro de las repúblicas. O si advertimos que en el jue­
go son factores decisivos muchos capitanes sin ideas pero con apetito de 
poder, y las masas sin ideas pero con apetito de tierras y comida . 

2.- La organización de las naciones presentada a los señores regiona­
les la seria disyuntiva de perder su ascenc.Jiente por la presión de las oli ­
garquías deseosas de gobernar con mayor coherencia y amplitud de 
miras. Para ellos se trataba de contemplar la partida de su cara privan­
za , o de resguardarla a toda costa . El centralismo significaba la ingeren ­
cia de elementos foráneos cuyo objetivo consistía en disputarles una au­
toridad de carácter histórico que no deseaban compartir . Podían ser re­
publicanos , pero en una república respetuosa de sus privilegios . Podían 
vestir el flamante ropaje igualitario y popular, como instrumento para la 
prolongación del pasado. 

Más que la fanática defensa de un sistema gubernativo , era urgente la 
fábrica de trincheras para la protección del poder regional . Peor cola de 
león que cabeza de ratón . Debido al antecedente de vinculaciones secu­
lares que les colocaban en lugar de excepción en el universo de las re la­
ciones económicas y sociales , o merced al nuevo prestigio producido por 
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las primeras escaramuzas de la independencia y de las guerras civiles, 
los caudillos eran la cabeza del mundo parroquial y no era justo que por 
una simple motivación ideológica se trastornara su predio . Porque no 
utiltzar entonces otra idea, la doctrina federal, para mantener el status 
doméstico? No en balde, en las proclamas de los caudillos en arme:.a tal 
doctrina no pasa de ser un acartonado formulario. 

Tampoco el interés de Ja montonera radicó en la implantación del sis­
tema federal. Independencia y guerra civil tenían para la masa, como se 
sabe, un sentido distinto, relacionado con su antigua explotación por los 
gobiernos y las clases dominantes. Los campesinos analfabetos no salie­
ron a matarse por una determinada manera de administrar al país, sino 
para hacer realidad las promesas de la independencia. Como las prime­
r a~ gestiones republicanas no habían correspondido a las reclamaciones 
populares, era preciso procurar una salida que, en apariencia, podía for­
zarse siguiendo las banderas de la federación En el fondo la motivación 
era otra, más legitima, más de carne y hueso. 

3 .- A la postre. sin deslinde ideológico concluyente, mal digerido 
muchas veces. mane¡ado por las élites, entendido de forma disímil por el 
pueblo, el federalismo no logra implantación. En el mensa¡e dirigido al 
Congreso Constituyente de 1916, expresaba Venustiano Carranza: 
"Hasta hoy ha sido una vana promesa el precepto que consagra la fede­
ración de los estados que forman la Republica Mexicana .. los poderes 
del centro se han ingerido en la administración interior de un estado 
cuando sus gobernantes no han sido dóciles a las órdenes de aquellos , o 
sólo se ha dejado que en cada entidad federativa se entronice un verda­
dero caticazgo" .. La cita calza a los otros países. 

Como producto de las guerras civiles comienza en Argentina inicial­
mente el despotismo rosista, que da los primeros pasos para la unifica­
ción cabal del país mediante el continuo avasallamiento de las autorida­
dec: provinciales, la organización de un partido unico y el desarrollo de 
una política represiva a escala nacional Después aumenta sucesivamen­
te la prepotencia porteña y todas las autonomías ceden ante la fortaleza 
del poder ejecutivo central. En México disminuye durante el mandato de 
Juárez la influencia del legislativo, se reducen a su mínima expresión 
las diputaciones provinciales, se orquesta una política militar centraliza­
da, se aniquilan las banderías conservadoras y se prepara Ja ruta para el 
totalttarismo de Porfirio Diaz, que traduce 35 sombriós años de férrea 
tiranía. Bajo la dictadura de Guzmán Blanco terminan en Venezuela las 
autonomías surgidas de la Guerra Larga , el parlamento es una grosera 
pantomina y todo depende del César que gobierna desde Caracas. 

Federalismo? Gobierno fuerte. e¡ecutado sin trabas. 

94 • TIERRA FIRME 

Latifundio, feudo y periodización 
en Carlos 1 razábal 

Antonio Mieres 

¿Cómo conceptúa lrazabál el latifundio? 
La independencia como la federación -dice- quedaron como intentos 

no logrados del movimiento burgués-democrático (1) y persistió tenaz­
mente el latifundio. 

Sólo durante la dictadura semi-feudal -continúa- ocurren algunas 
transformaciones, debido a la guerra europea y a la penetración impe­
rialista, por el impacto del capital extranjero en la economía tradicional . 
(2) 

Y he aqui algo que nos interesa específicamente. La diferencia que 
establece entre latifundio y gran finca, y que anote las consecuencias 
negativas del latifundio sobre la agricultura. principalmente sobre el 
café. (3) 

En oposición al latifundio. exalta a la pequeña y mediana propiedad 
como factores del desarrollo industrial de los Estados Unidos que han 
violentado "el feudalismo, el latifundio", y han creado un gran mercado 
interno. Y señala, para Venezuela y para toda la América Latina , a las 
supervivencias feudales como vallas principales que se han opuesto al 
logro de la democracia. ln<>iste. " .. fue el latifundismo la base econó­
mica del despotismo . · (4) 

Obsérvese que emplea ambos términos como sinónimos casi: ''ei 
feudallsmo, el latifundio' Debemos recordar la observación de Jean Le 
Coz. " .. Y el establecimiento de la servidumbre, económica si no ¡uri­
dica. de una masa de trabajadores. es entonces cuando el latifundio es, 
con frecuencia, la expresión de una estructura feudal '· 

Debemos ins1st1r en el mane10 de los conceptos, y en los matices y su­
tilezas que arrastran. Y la sinonimia establecida entre ambos términos, 
feudo y latifundio, es de la mayor frecuencia, siendo de tan diferente 
significación ambos vocablos 

No olvida J rázabal las consecuencias de la desvalorización de la mone­
da. (5¡ y no debemos olvidar nosotros que el tipo de cambio establecido 
en 1934, mediante presión de las petroleras, fue con el calculado propó-

1 -lraz.1.bal. Hacia la democracia ...• pp 
2 Ibídem, p 173 
l -lbid, p 178 
4 lbid , pp 191-194 
5 lbtd p 220 
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sito de reducir sus gastos en un 23 por ciento (6) 
Especifica, también, los cambios internos que produjo la llegada del 

capital extranjero: relativa acumulación de capital, una burguesía nacio­
nal industrial, que entra en pugna con los todavla poderosos "propie­
terios semi feudales'' y con el capital financiero. 

Insiste, igualmente, en la proletarización de campesinos y de artesa­
nos Y en la coincidencia de obreros e industriales en el objetivo común 
de luchar en contra de los "propietarios semi-feudales" . (7) 

En "Venezuela esclava y feudal", en su segunda edición, Caracas, 
1974, el uso de los términos latifundio y feudo, se extienden a todo lo 
largo de sus páginas, igualmente sin deslinde alguno. 

Esclavista-Feudal (p.33), latifundio esclavista y feudal (p.57) , cimien­
tos esclavistas y feudales (p.63), desintegración feudal producida por el 
federalismo (P.64), feudalismo aspirante: el de los Monagas y Mariño 
(p . 68). terratenientes feudales del Sur de los Estados Unidos• (p. 78) 
tendencias feudales destructoras de la Gran Colombia (p.126), socieda­
des esclavistas, semifeudales,que impiden la antftesis campesinado con­
tra feudalismo (135-136), señores feudales esclavistas (p.180), feudalis­
mo militarista en la política, con José Tadeo Monagas (p.214) , produc­
ción feudal (p . 254), latifundio feudal (p. 262) ... Y la que sigue, que es 
de gran interés, por cuanto toca a intentos de periodificación. A la escla­
vitud, destruida por la Guerra Federal , le sucedió el feudalismo. (p.262) . 

Ya hemos señalado que la evolución no es tan esquemática y simple: 
antes y después de la Guerra Federal. Es más complicada y con innume­
rable riqueza de matices. Y si vamos a hablar de feudo y de señores 
feudales, debemos enfocar la situación desde un ángulo muy diferente. 
Partiendo de una propiedad con estructura latifundista, no feudal , 
cuyos propietarios ejercen la servidumbre económica, aunque no ju-

(*)Esta expresión, terratenientes feudales del Sur, debemos manejarla con sumo 
cuidado. Se han hecho referencias, Incluso, a un capitalismo plantador y a un 
capitalismo industrial. En realidad, pese a sus pretensiones de aristocracia, 
por una parte, y a sus vinculaciones al mercado mundial capitalista, por otra, 
no se debe calificar ni de feudal ni de capitalista a esta formación sino de es­
clavista, puesto que las relaciones entre el propietario de los medios de pro­
ducción y el trabajador eran de amo a esclavo. Si por ligereza pudiera em­
plearse la expresión terratenientes feudales, alguna vez, deberla hacerse con 
grandes precauciones; cuando el localismo cerrado, dentro de los limites de la 
plantación, llevara a considerar a esta unidad como una circunscripción con 
valores políticos. Lo que, desde el punto de vista marxista, es inadmisible. 
(Véase. Eugene D. Genovese, El Sur esclavista: una interpretación, en Eco­
nomla Polltlca de la esclavitud, pp. 1945) Debemos anotar, además una par­
ticularidad que el mismo autor senala. La existencia de una esclavitud urbana 
industrial; cuando el amo alquilaba al esclavo excedente, y éste en la factoría 
de tabaco u otras, devengaba un salario del que podfa disponer, pp. 200-201 . 

6 -L1euwen, Petróleo en Venezuela, pp. 137-138. 
7 -lrazábal, Hacia la democracia ... pp . 227-228 

96 • TIERRA FIRME 

1111. 

rídica, sobre una masa de trabajadores . y· volcar nuestra atención, que 
es lo esencial del oroblema, sobre las relaciones de trabajo: ¿Cuáles 
hubo? 

Nos hemos acostumbrado a representarnos la empresa de la conquis­
ta española, como obra de espada y yelmo; como empresa feudal. 
Nada más lejos de la realidad . Expongamos los juicios de dos autores, 
fuera de toda sospecha de apasionamiento : Huizinga y Silvia Zavala. 

Dice Huizinga: 
El periodo del verdadero feudalismo, en que florece la caballería, 

se cierra ya en el siglo XI 11. Lo que sigue es aquel periodo de la Edad 
Media en que los factores dominantes en el Estado y en la sociedad son 
el poder mercantil de la burgesia y el poder financiero de los príncipes , 
que descansa en el anterior. Los hombres actuales nos hemos acostum­
brado , y con razón, a mirar mucho más hacia Gante y hacia Augsburgo, 
mucho más hacia el capitalismo naciente y las nuevas formas del Estado, 
que hacia la nobleza, cuyo poder estaba quebrantado ya en todas partes, 
en unas más, en otras menos ... ·' (8) 

Vemos que, sin duda, lo dominante fue el poder mercantil de la bur­
guesía, en el Estado y en la sociedad. Y que -expresa Zavala- desde otra 
perspectiva: 

... " es falsa la idea de una colonización española netamente caballe­
resca. Los artesanos y las gentes humildes vinieron a las Indias desde 
temprana época y su transporte ofreció a veces -como en la colonización 
de Norteamérica- caracteres contractuales . Los emigrados buscaban 
ciertamente en el nuevo medio oportunidades de mejoramiento, pero el 
poder público pretendió mantenerlos en la condición de trabajadores y, 
en ocasiones, les aplicó el princip io compulsorio del trabajo, que afectó 
tanto a los indios'·. (9) 

Y he aquí una opinión que no debemos olvidar, la de Maurice Dobb. 
Dice este erudito autor: 

... " Puede afirmarse, por consiguiente, que dos cosas son necesarias al 
desarrol lo de un sistema cabalmente maduro. Primera, la desaparición 
de restricciones legales que atan a! trabajador a un amo determinado. 
Segunda, el desarrollo de una clase no-propietaria , o proletariado, deseo­
sa de alquilarse por un salario por carecer de otros medios de vida. Sin 
la primera, el trabajador continúa siendo siervo o esclavo, y no trabaja­
dor asalariado que vende su trabajo en un mercado abierto. Sin la segun­
da, apenas será lucrativo para los patrones en general el organ izar la 
producción en una escala de consideración sobre la base de trabajo 
asalariado ... " (10) 

Dos hechos realmtlnte importantes: la desaparición de restricciones 
legales y el desarrollo de una clase no-propietaria. Condiciones sin las 

8 Huizinga " Prologo", nov de 1923, en El otooo de la Edad Media, trad. ae J 
Caos, Buenos Aires, 1947, p 79 

9 -Silv10Zavala, Estudios indianos, pp.183-185 
10 -Dobb, Salarios, p. 19. 
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cuales el trabajador permanecerá en la condición de siervo o esclavo, 
y no pasará a la relación de producción capitalista; a la condición de asa­
lariado. 

En 1687, la restricción legal desapareció respecto a los aborígenes, 
cuando se abolió el servicio personal en las encomiendas y se impuso 
la encomienda de t ri buto Pero no basta la restricción legal Importa el 
hecho, la realidad , la continuidad , lo serial y no lo fortuito. La totalidad . 

Y es que nos hemos olvidado de las actividades de los criollos, y de los 
hechos, por atender a las disposiciones legales de la Corona. La expan­
sión de sus propiedades hacia los llanos, a partir de la segunda mitad 
del sig lo XVII , originó una nueva servidumbre, reglamentada en 1692: 
cuando se fijaron tres dias de labor por semana a los aborigenes captu­
rados 

Y así, también, mientras las haciendas aumentaban las comunida­
des indígenas existentes disminuían. Proceso que marchó en ascenso 
duran te la República en su doble vertiente· favorable a la propiedad in­
dividual de los criollos. por un lado: destructor de los bienes comunales 
aborígenes del otro lado. 

Y al ser fraccionadas las comunidades. los indígenas quedaban vin­
culados a las haciendas en la dura condición de peones. 

Un proceso semejante experimentó la esclavitud, en decadencia des­
de fines del siglo XVI 11 . El esclavo pasó a la condición de medianero, 
aparcero o peón endeudado. en gran parte. 

Quiere decir que dos insti tuciones fundamentales . encomienda y es­
clavit ud , concluyeron las relac iones de trabajo en una misma condición . 
el peón endeudado, como suceso generalizado. Jurídicamente eran 
libres: desde el punto de vista económico, siervos. 

¿Cuándo surgirá, entonces , plenamente en nuestro medio, esa clase 
no-propietaria, desarrollada, sin amos o señores, sin vínculos que la 
aten, libre (en apariencias), impelida a vender su fuerza de trabajo 
mediante un salario?. Muy tarde: durante la autocracia gomecista, cuan­
do la urbe y el taladro petrolero inicien su dominio sobre el campo: 
cuando el predominio del hombre rural ·suceda el predomin io del cita­
dino 

La existencia del asalar iado es eYtendida y larga Data de la más re­
mota antigüedad, desde el IV milenio antes de Cristo. al economía di­
neraria de Ur los produjo en sus talleres , junto a las pequeñas fincas 
campesinas. (11 ) 

También produjo asalariados lél mítica Babel ; con 5u c:i5tem;:i rnone•.3-
rio sexages1mal y su unidad monetaria. el ciclo, con algo más de ocho 
gramos de plata. (12) 

En Castilla. igualmente, en 1348-1358, la crisis de !a servidumbre 
abrió paso al trabajo asalariado (13) Con los castellanos, llegaron es-

11 Garcia Pelavo. Manuel, Las formas políticas en el Antiguo Oriente, pp 75-77. 
12 ldem, pp 95-96 
13 Anderson, Perry, Transición ... , p 209 
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tas relaciones de trabajo al llamado Nuevo Mundo. Y, a pesar de la 
mita y de los trece mil y diecisiete mil mitayos por al'\o , en Potosi, el tra­
bajo libre (alquflado o a destaio) desempeM importante papel. (14) 

En nuestro territorio, la situación fue siempre más compleja. Y a pe­
sar de los entusiasmos libertarios después de la batalla de carabobo , 
y de algunas disposiciones legales, la situación fue otra, como lo ates-
tigüan algunos observadores de la ~ealidad existente. . 

Codazzi testimonia, en 1838, que los indios del cantón de R10 Negro 
son tratados peor que esclavos por el alcalde y demás criollos. En 1855, 
Francisco Michelena y Rojas consignan denuncias en el mismo senti­
do En 1904, el gobernador del Territorio Amazonas, Bartolomé Tavera 
Acosta, informa también sobre atropellos semejantes. (15) 

En 1911, el jefe civil del Distrito Colón , denuncia la venta y el mal tra­
to de peones, como si fuera esclavos, en las haciendas del sur del Zulia . 
( 16) 

En 1926, Manuel Díaz Rodríguez, nuestro gran escritor, envió a Juan 
Vicente Gómez, durante su ejercicio presidencial en el Estado Sucre, 
una comunicación en la que denuncia como funesto el método de traba­
JO observado. El informe lo elaboró después de un recorrido que arrancó 
desde Cumaná, y se extendió , después, hasta Guanoco: una parte en 
lancha, otra en Curiara, (17) como él mismo dice 

Las observaciones sel'\aladas cubren, elocuentemente, lo que va de vi­
da republicana, y hasta avanzada la época de Gómez Además, se ex­
tiende por la variada geografía del país. Guayana, Cuenca de Maracaibo 
y Oriente 

Cuando en 1854, se discutía en el Congreso en torno a la ya desgas­
tada institución de la esclavitud , se plantearon problemas muy intere­
santes acerca de la existencia del trabajo libre. El tono de la siguiente 
exposición , denuncia dudas acerca de su libre ejerc~cio : . 

. . . "Honremos el trabajo haciendo libre el trabajo y hagamos libre el 
trabajo imponiendo a cada uno la libertad de al,quilar su trabajo al que 
quiera y por la remuneración que quiera .. "(18) 

Cabe señalar , también, un hecho generalizado a toda aquella Vene­
zuela rural El poder de los caciques sobre la mano de obra, entre la que 
se contaba parte de la población reclutada para el E1ército. Un caso tí­
pico ha sido expuesto por uno de los autores que mejor conocen la época, 
~I doctor Ramón J . Velázquez , por estudioso de ella a través de los do-

14.-Vilar Oro y moneda .. , p 169 
15 -Gil FortouL José, Historia constitucional..., T.1, Cap 11 , pp. 70-71 
16 -"El traba10 rural en e l lulia en 1911" , Boletln del Archivo Histórico de Miratlo-

res, Nº 32, Caracas, set-oct de 1964, Ano VI. pp 183-189. . ... 
17 "V1aies a pie de Manuel Diaz Rodríguez, 1926' . Boletm del Archivo H1stonco 

de Miraflores Nº 70 Caracas enero-febre ro de 1972, Ano XIII , pp 311-314 
11! -l1sandro Ru~da s, s~s1ón de l3 de marzo de 1854, ' Diario de debates" en Ma­

teriales para el estudio de la cuestión agraria en Venezuela, 1810-1865, UCV, 
Caracas, 1979, t 4, vol 1, p 492 (las 736 págs de esta recop1lac1ón, poco pueden 

informarnos acerca de la s1tuac16n real , pues se refieren a " Mano de obra desde el 
punto de vista de la Leg1slac1ón y Administración ') 
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cumentos, y por observación de la propia realidad. Es el del General An­
drés Amaya, tachirense, hacendado y militar, quien, en unión de sus 
hermanos Aurel10 y Elias, conservó hasta 1935 su gran prestigio de ca­
cique; lo cual le permitía convertir a los trabajadores de sus fincas en 
atentos guerrilleros, siempre listos para combatir amago de invasión 
por la frontera. (19) 

Algo ajeno a la propia evolución llega: la explotación petrolera. Los sa­
larios de cinco y diez bolívares que ofreclan, constituyen un poderoso 
atractivo para todos aquellos que devengaban un bolívar con veinticinco 
céntimos o uno con cincuenta céntimos. Hacia 1918, los obreros llegaban 
a 3.000; en 1929, sobrepasaban los 27.000. Pero la.crisis de 1929-1933, 
produjo despidos: 6.000 en 1930;10.000 en 1931;3.232 en 1932 La recu­
peración se logró solo en 1933: ya en 1936 pasaban de 13.000. Sólo más 
tarde, en 1945, volvió a sobrepasar la cifra de los 27.000 de 1929. 

Las pésimas condiciones de vida en los campamentos: jornadas de sol 
a sol, ausencia de higiene, paludismo .. ., planteó problemas y surgieron 
los conflictos, desde los inicios mismos de la década de 1920·. 

Además, a la silvestre sociedad campesina, comenzó a invadirla la 
degradación moral: prostíbulos y bares pulularon: rameras y alcohol. 

Al margen de la explotación petrolera, el desarrollo de la población 
asalariada fue muy lento. 

Un centro de gran interés lo representa la explotación del cobre en la 
región de Aroa. Desde el siglo XVII, se mantuvo en ella una continui­
dad bastante significativa. Herreros, vaqueros, curtidores recibían sus 
salarios en dinero, reales o pesos de plata, o en especies: en libras de 
hierro o en onzas de acero; en estribos o en varas de cotense; en peroles 
o en almireces; en arrobas de cobre bruto o en estribos; en espuelas o en 
frenos; en pailas o en herraduras con sus clavos. También a otros tra­
bajadores se les señalaban salarios anuales: al mayordomo mayor de 
la fábrica, 230 pesos cada año; al mayordomo de la mina, 80; al mayor­
domo y cirujano, 100; al médico y cirujano, 350; al mayordomo de la veta 
del cobre, 100; al mayordomo de herrero, 200; a la partera, 30, también 
cada año; al mayordomo del hato de A roa, 80, al vaquero mulato del ha­
to de Aroa, Domingo León, arriero y demás en que se le ocupare -agre­
gan- 24 pesos. (20) 

Durante la época guzmancista, hacia 1872, la explotación del cobre 
quedó en manos del capital inglés, prolongándose esta actuación hasta 
1932. Llegó a contar hasta tres mil obreros, con salarios que oscilaron 
entre tres reales y tres bolívares, por jornadas de trabajo de ocho ho-

(•)Véase: P. H. Tennassce, Venezuela .•. , cap. V. Los anos formativos de los 
obreros petroleros, pp . 89-171. Edwin Lieuwen, Petróleo en Venezuela, 
caps. IV-V, pp. 71-141. 

19 -Ramón J Velásquez, Confidencias imaginarias de Juan Vicente Gómez, p 388 
20 -Archivo General de la Nación , Caracas, Real Hacienda . tomos XVII-XVIII 
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ras. Debe agregarse la actividad del transporte, efectuada por el ferro­
carril Bolívar , que conducía el mineral hasta Tucacas. 

El asfalto de Guanaco constituye otro centro laboral de gran interés. 
En 1887, la New York and Bermúdez Company, filial de la General 
Asphalt of Philadelphia, inició su explotación. Aunque las concesiones 
se remontan a la década de 1850. 

También constituyen centros que llaman la atenc;1ón el oro de1 El Ca­
liso y el carbón de Naricual. Pero ninguna de estas actividades marcan 
pasos decisivos en el logro de cambios fundamentales para el desarrollo 
del pais. La contemporaneidad partirá de otros hechos. 

La Venezuela contemporánea inicia decididamente sus pasos en el año 
1914, cuando el descubrimiento del pozo Zumaque 1 provoca el arribo 
de empresarios y capitales, suceso que va a causar una verdadera revo­
lución en el país, tanto económica como social y cultural. A lo cual con­
tribuye el pozo Bababui 1, en el campo de Guanoco, en 1913, y la situa­
ción que se abre en 1914, precisamente, con la primera guerra mundial , 
hecho que demuestra el fabuloso valor estratégico del petróleo, que abre 
paso a la enorme industria de vehículos automotores, y engendra en 
nuestro país dos economias: una poderosa y superdotada, la extran­
jera; otra miserable y atrasada, la nacional. Expongamos con algún 
detalle los sucesos que desmoronaron la economia tradicional entre la 
década de 1920 y la de 1930. 

Hay toda una sucesión de antecedentes en relación con la explotación 
petrolera; a los cuales podríamos señalar cierto orden cronológico . 

El 24 de agosto de 1865, Jorge Sutherland, presidente del Estado Zu­
lia, otorga a Camilo Ferrand, usense, la primera concesión petrolera re­
gistrada en el país; Lieuwen la ubica erróneamente en 1863,anota Anibal 
R. Martínez. (21) El 2 de febrero de 1866, la Legislatura del Estado Nue­
va Andalucía, actuales Sucre y Monagas, puso en manos de Manuel 
Olavarria otra. En el Estado Trujillo recibió, también, la suya , el 19 
de diciembre de 1886, Pascual Casanova. Quizá la explicación de tales 
sucesos esté en relación con todo lo que ocurría en derredor de la explo­
tación petrolera iniciada por Edw1n L. Drake, en Pensilvania, 1859, que 
le imprimió carácter internacional a esta industria. 

En setiembre de 1.854. se otorgó a D B. Hellyer una concesión sobre 
el asfalto Y en julio ae 1854, otra a Horacio R. Hamiltón, para explotar 
los recursos del Estado Bermúdez. • 

(•)Esta denominación, Estado Bermúdez, nació de la reducción a nueve de las 
veinte provincias derivadas de la Ley de división territorial de 1856, eliminada 
la provincia de Amazonas que era la veintiuna. (La Constitución de 1864, 
aceptó los limites fijados en 1856) Reducción efectuada por Guzmán Blanco 
en 1881 . Al llamado Estado de Oriente se le designó, después, Estado Bermú-

21 -Anibal R Martinez, " La primera concesión petrolera en Venezuela", El Nacio­
nal, Caracas, 24 - ag - 1972 Véase, del mismo autor Cronología del petróleo ve­
nezolano. 
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En noviembre del mismo año de 1854, Hamilton cedió a la Bermúdez 
Company su concesión el traspaso fue aprobado por el gobierno vene­
zolano el 9 de diciembre de 1885. En 1891, comenzaron las primeras 
exportaciones de asfalto. Hacia 1893, el lago de asfalto de Guanoco, el 
mayor del mundo, localizado al sureste del Estado Sucre, era conocido 
internacionalmente. Por utra parte, en 1900, la compañia inglesa Val 
de Travers Asphalt Paving Company, inicia una explotación de asfal­
to en Pedernales con poco éxito. 

En 1903, se reorganizó la explotación de Guanoco, bajo la tutela de 
la General Asphalt Company of Philadelphia. Pero comprobada la com­
plicidad de la Bermúdez Company, años después, en el intento de Ma­
nuel Antonio Matos para derrocar a Cipriano Castro, Venezuela inició 
un juicio en su contra , el 20 de julio de 1904, y fue condenada a pagar la 
elevada suma de aproximadamente 25 millones de bolívares. 

Pero bajo la administración de Gómez todo cambia. Y la suerte se 
vuelca a favor de la Berrnúdez. Su explotación y exportación se prolon­
gará hasta 1934 . 

La Bermúdez Company introduce cambios en el área. Instaurara una 
planta completa, construye viviendas y tiende quince kilómetros de rie­
les para un ferrocdíril , desde el lago de asfalto , en tierras del Estado Su­
cre, hasta al caño Guanoco, brazo del Río San Juan . Al mismo tiempo, la 
Bermúdez explotaba concesiones petroleras; petróleo pesado con base 
asfáltica se obtuvo en setiembre de 1913. La Bermúdez descubrió asi 
el campo de Guanoco, con el pozo Bababui 1, que es, históricamente, el 
primer campo petroleru de Vi::ne.lut:li::I. En Gui::lnuco se µ;;:1 fur ciru11 vt::i11-
ticuatro pozos y se produjo hasta 1934. 

Por otra parte, la Caribbean Petroleum Company, subsidiaria de la 
Shell, perfora sus primeros pozos hacia el sur de Maturín en 1918. Y la 
Standart Oil of Venezuela, subsidiaria de la Creole, inicia sus activida­
des a partir de 1921 ; logrando su primer descubrimiento en Oriente en el 
Campo de Quiriquire: el pozo inicial fue terminado el 1 de julio de 1928, 
y constituyó un gran centro de atracción para compañías y todo tipo de 
gente. El paisaje mismo cambia bajo el impulso de la poderosa y extran­
jera industria . 

La Creole construyó el primer embarcadero de petróleo a orilla del 
Río San Juan. en Carip1to, y una carretera entre ésta población y Qui­
riquire. La primera refinería de la región fue erigida en la misma po­
blación de Canpito, en 1931 . 

Veamos. a continuación. sucesos similares en tierras de occidente. 
Podemos decir que, realmente, la comercialización del petróleo se 

inicia con el pozo Zumaque 1. en el gigantesco campo de Mene Grande, 
hallazgo de la Caribbean Petroleum, subsidiaria de la Shell , el 15 de 

dez. Las nueve entidades prolongaron su existencia hasta la Constitución 
de Crespo, en 1893, y hasta 1899, con Andrade. Vencidas algunas dudas, 
bajo Cipriano Castro, que las llevó a 13, a partir de la Constitución de 1909, 
se restablecieron, decididamente, los veinte estados de hoy. 
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abril de 1914 Más aún. con este hecho se descubre la existencia de una 
gran cuenca petrolífera en el lago de Maracaibo: y desde el Zumaque 1 
partirán , después dos líneas paralelas de tubos de 15 kilómetros de lon­
gitud hasta San Lorenzo, a orillas del Lago, en donde iba a funcionar 
una de las refinerías más modernas a escala mundial. 

En el orden de sucesos fundamentales, ocurre, el 14 de diciembre 
de 1922, el reventón del po7-o Nº ~ en e! campo Lo"' Rarrosos , hecho 1ue 
conmovió al mundo y convirtió a Venezuela, decididamente, en una na­
ción petrolera; estaba situado cerca del caserío Cabimas. A este sorpren­
dente y fabuloso pozo, lo había comenzado a explorar la Venezuela Oil 
Concessions (V O.C.) subsidiaria de la Shell, el 3 de agosto de 1918, y 
los trabajos los había abandonado el 2 de setiembre del mismo año. El 
gigantesco flu10 se prolongó hasta el 23 de diciembre, cuando se tapo­
nó a si mismo Pertenece al extraordinario Campo Costanero Bolívar, 
el tercer campo petrolífero mayor del mundo (después de Arabia, en el 
Medio Oriente, y del oriente tejano). Se le han calculado 2.620 millones 
de metros cub1cos . Además es el productor aislado más grande del mun­
do. (22) 

Como consecuencia de estos acontecimientos, Venezuela se convir­
t10 en un fabuloso centro de atracción, la situación de la demanda fue de 
tal magnitud, que estimuló a los favontos del General Juan Vicente Gó­
mez a constituir, en 1923, una Corporación Venezolana del Petróleo 
para atender y satisfacer a tantos clientes del presente y, tambiér de un 
fabuloso e insospechado futuro Sólo a consecuencia del reventón del 
pozo N º 2, en el campo Los Barrosos, acudieron setenta y cinco compa­
ñías petroleras 

Parecía a todos los salpicados en el pai~ por el fabuloso aceite, y el 
mundo así lo confirmaba, que el petróleo, el fogoso mene indígena, in­
flamaba el empobrecido vientre de Venezuela, agotado por la gesta in­
dependentista y por tantas guerras civiles, con preñez de democracia. 
Otros, después, disputarán la potente e innegable paternidad. Vana ilu­
.::1ón. 

A la gestación le marcará el paso el éxodo campesino, fundamental­
mente. El abandono del campo le restará clientela a los caudillos trad1-
c1onales y. por otra parte, la pronta creación de núcleos obreros 1mpri­
m1rá un sentido totalmente diferente a la lucha laboral y a la política 
A las montoneras tras el caballo. les sucederán las ligas campesinas 
y los sindicatos. En los mismos inicios de la década de 1920 hay ya ger­
menes de esta conciencia obrera. Y pronto se registran huelgas Una en 
Mene Grande. 1925: otra en Cab1mas. 1926. 

De la ignorancia del conuquero, saldria enhiesta la clara conciencia 
del obrero . Se marchaba hacia una nueva aurora en medio de un;:i te­
nebrosa tiranía Y pese a ella 

Y así. el taladro petrolero desempeñará en nuestro país un papel se­
me¡ante al del burgo medieval europeo. 

22 Har\t>Y O'Connor, El imperio del petróleo, p l4 l 
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No carece de importancia el recordar la Petrolia del Táchira que pro-
longó su vida durante largos ar'\os , 1878-1934. ' 
. A co~secuencia del terremoto de Cúcuta, el 18 de mayo de 1875, aflo­

ro petroleo por entre las grietas del suelo, en la hacienda de café de 
Manuel Antonio Pulido, en Rubio. El afortunado hacendado busca afa­
nosamente socios, y , juntos, fundan la Compar'\ia Nacional Minera Pe­
trolia del Táchira, el 12 de octubre de 1878. 

Uno de estos socios, Pedro Rafael Rincones, marcha al exterior 
1879,_ en ~rocura de información acerca de la nueva industria, y llega~ 
:ens1lv~n1a, en donde Edwin L. Orake la había iniciado en 1859. Su via­
¡e es exitoso, pues logra que le envién un taladro de perforación, en 
1880, a La Alquitrana, sitio de la explotación. 

Una unidad de destilación instalada, va a rendir 2.000 litros diarios 
de productos derivados del petróleo , que satisfacen la demanda regio­
nal. 

¿Por qué no prolongó su existencia esta empresa de aliento nacional 
hasta más allá de 1934 o sirvió como punto de partida a una industria 
propia, cuando un futuro cierto y cercano, prometia democracia? 

¿Por qué Venezuela como nación productora no ejerció su derecho a 
una propiedad parcial de tas concesiones, si esta idea había sido acepta­
da en et acuerdo de San Remo e 1920?. 

104 • TIERRA FIRME 

El Nacionalismo de Cipriano Castro 
y la expulsión de los Corsos 
de Carúpano en 1908 

Carlos Viso C. 

Cipriano Castro, gobernante absoluto de Venezuela desde 1899 hasta 
.1908, habrá de ser en nuestra historia republicana, uno de los dictadores 
más adjetivizados por la historiografía venezolana. No hay calificativos 
que no se le hayan endilgado en bien o en mal de su personalidad políti­
ca y militar Laudatorios hasta extremos vergonzantes los de sus parti­
darios, groseros y desproporcionados los de sus adversarios. Aún hoy 
cuando se revisa fríamente, a mayor distancia en el tiempo y a la luz de 
documentos oficiales y privados que estaban inéditos sorprende que al­
gunos historiadores incurran en el error de hacerse eco de juicios y cali­
ficativos que de él se hicieron en vida. 

Algunos de los tantos calificativos: el de "Patriota e 1 mpetuoso" ( 1) es 
quizás el que justifica y permita comprender un poco la razón de tantas 
decisiones arbitrarias ordenadas por Castro, a lo largo de su gobierno 
Dictatorial en diferentes momentos y circunstancias, contra ciudadanos 
venezolanos y extranjeros. Estas decisiones no se correspondieron siem­
pre en su magnitud con los hechos que supuestamente le dieron origen , 
contribuyendo de paso , innecesariamente, a desmejorar la situación po­
lítica y diplomática del país . 

De los mandatos arbitrarios del caudillo andino es sin duda uno de los 
más injustificados. a la luz de los hechos, el decreto del 15 de febrero de 
1908 mediante el cual se expulsa del territorio nacional a un importante 
grupo de ciudadanos extranjeros en su mayoría de nacionalidad francesa 
(salvo uno) ; nacidos en la isla de Córcega y residenciados desde hacía 
más de 30 ar'\os en la ciudad portuaria de Carúpano, situada en la parte 
nor-oriental de Venezuela. La permanencia de estos había sido dedicada 
absolutamente a las actividades agro-exportadoras, base económica de 
una región cuyo centro administrativo la constituida dicha ciudad. 

El motivo inmediato que da origen a este decreto es un documento ti­
tulado "Certificación suscrita a favor de Antonio Vicentelli" , quien 
había sido expulsado del país con anterioridad . Este documento bien 
puede ser considerado, de acuerdo a su contenido, como "una manifes­
tación de carácter puramente particular' , tal como fue calificado en el 
telegrama que el día 16 de febrero de 1908 enviaron a Cipriano Castro . 
desde Carúpano, los implicados en el Decreto presidencial. Dicha certi-

(1 J Cdrlos Rohl, citado por Mariano Picón Salas en Los Días de Cipríano Castro. Cara­
Cd~, Ediciones Garrido. 1953 p 11 2 
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f1cac1ón, también firmada por un número considerable de ciudadanos 
carupaneros, estrechamente vinculados, bien por lazos de parentesco o 
intimas relaciones de amistad con la colonia corsa de la región, dice 
íntegramente: 

·'Los suscritos hacemos constar que el Señor Antonio Vicentelli Sante-
111 como padre de familia, comerciante y propietario en esta localidad, 
tanto en sus actos públicos como privados ha gozado siempre de exce­
lente reputación. siendo generalmente apreciado de todos por el debido 
respeto que ha sabido guardar a las leyes y a la Sociedad '' (2) 

Este documento y otros que se producirán a lo largo de varios meses 
en torno a las expulsiones, permiten reconstruir con aproximada exacti­
tud los hechos ocurridos, que producirían consecuencias de repercución 
nacional e internacional, especialmente la de agravar las deterioradas 
relaciones entre Venezuela y Francia. Pero no explican por sí mismos el 
porqué de tan drásticas medidas dictadas por Castro, tanto para los ex­
tranjeros corsos , como para los venezoíanos "implicados en el caso Vi­
ventelli" y trasladados en su mayoría a la prisión del Castillo de Puerto 
Cabello. Solamente ubicándonos en el contexto histórico en que Castro 
despliega su actividad de gobernante" ... desgarrado de patriotismo na­
cionalista" (3) es como podríamos hacernos de un criterio objetivo del 
porqué de ese violento proceder contra un sector de ciudadanos venezo­
lanos, muchos.de ellos partidarios de su gobierno como lo comprueban 
documentos públicos y privados. En el caso de los extranjeros, constitu­
yeron en general un grupo de hombres ajenos totalmente a la política 
militante, apegados a una estricta neutralidad frente a los conflictos pú­
blicos de índole político y militar. 

Antonio Vicentelli S. a raíz de su prisión y expulsión desempeñaba el 
cargo de Superintendente de la Compañia Anónima de Teléfonos Ber­
múdez-Arismendi-Benitez (4) Precisamente los motivos que originaron 
contra su persona las medidas carcelarias y salida del pais, están estre­
chamente relacionadas con el ejercicio de sus funciones en esta empre­
sa 

Veamos como se suceden los hechos. El 5 de julio e 1907 Vicentelli se 
dirige por escrito al Administrador de la Oficina de Correo en Carúpano, 
en los siguientes términos: 

"Me permito avisar a Ud. [ ... ]que esa Oficina tiene pendiente con 
esta empresa telefónica por alquiler del aparato que ella tiene, siete 
mensualidades, correspondientes a los meses de diciembre de 1906 
[ . a] 1unio del comente año[ .. ] montantes en conjunto a la suma de Bs. 
126' . 

"Como a fines del presente mes tengo que dar el corte de cuentas y 

(2) Archivo Histórico de Miraflores (Caracas) " Manuscrito" fechado en Carupano 
28-1-1908 
(3) Mariano Picón Salas, op. cit., p 49 
(4) Lo; nombres corresponden a los tres mas importantes distritos del antiguo Estado 
Bermudez, hoy Sucre 

106 • TIERRA FIRME 

remitir los fondos a la Junta Directiva de Caracas, le agradecería mucho, 
me enviara el saldo de la expresada suma" (5). 

El 16-9-1907 se ve obligado a dirigirse al Director General de Correos 
del país, informándole que para esa fecha la Oficina Principal de Correos 
del Distrito Bermúdez no había recibido aún la orden de pago de esa Di­
rección por la deuda que ya sumaba Bs. 180 con la Compañia de Teléfo­
nos. Que esto sucede a pesar de los reiterados reclamos por lo que 
" ... me tomó la libertad de dirigirme a Ud. , hoy suplicándole, se sirva or­
denar el pago referido" (6). 

En vista de que el Administrador Principal del Correo de Carúpano 
continuaba negándose rotundamente a cancelar las mensualidades pen­
dientes, alegando ahora que no debe exigirse tal pago " .. por creer que 
esa oficina debe tener gratis " (7) el servicio, Vicentelli le informa haber 
consultado " .el caso a la Compañía en Caracas y el Secretario de la 
misma Señor A.M. Planchar! , comprobó con el contrato respectivo ante 
el señor Director de Correo de aquella capital que no tiene derecho algu­
no a esa concesión " (8), agregando se sirva cancelar perentoriamente 
las 12 mensualidades vencidas a un valor de Bs. 18 c/ mensual idad, pues 
en " .. caso contrario me veré ob ligado de incomunicarlo y recoger el 
aparato de acuerdo con la orden , que he recibido de la Direct iva. si para 
el 1 º. de enero próximo no hubiese Ud. dado la satisfacción ·'. (9) 

La situación se agravaría con las autoridades locales, cuando V1cente­
lli agrega a las quejas de la Compañia Telefónica, el uso indebido que la 
estación de policía de Carúpano está dando al teléfono instalado en ella 
al permitir que personas extrañas a ese cuerpo utilicen el aparato , cuan~ 
do ello está prohibido reglamentariamente Es el caso del Sr Montene­
gro, persona ajena a la policía . que pidió comunicación a través del telé­
fono de dicha estación y le fue negada por los empleados de la oficina te­
lefónica en cumplim iento de sus deberes, motivando esto la prisión de 
V1centelli: ''. .. El Jefe de Policía de una manera no muy grata, y como si 
yo fuese un criminal, me ordenó que entrara a la celda y sin explicación 
alguna y sin oir mis razones, fui encerrado con vanos criminales, y allí 
permanecí cuatro horas, despues de las cuales fui puesto en libertad''. 
(10) 

En una Venezuela convulsionada desde 1902, por un nacional ismo y 
patrioterismo alimentado desde el poder central, fueron más que sufi­
ciente caldo de cultivo estas escaramuzas del Superintendente de la 

(SJ Arch H1st dP Mir (Caracas) " Correspondencia de Antonio V1centell1 a ReyPs 
Bí•lloso" Carupano. 16-9-07 . , 
(6) Arch H1sl de Mir (Caracas) " Correspondencia " Carupano, 16·9 07 
(7) Arch. H1st de Mir (Caracas) "Correspondencia de A.. V1centell1 a R Bello'>CJ ' 
Carupano, 17-12-0 
(8) Arch de Mir (Caracas) ldem 
(9) ldem 
(10) Archivo del Ministerio de Relacione~ Exteriores de Venezuela (Caracas) " Co 
rrpspondenc1a de la Legación AmPr11ana (Will1am W Rus sel). fechada en Caracas 
14-1 1908 
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compañia de teléfonos con las autoridades locales del Oto. Bermúdez 
para que firmara su sentencia a ser sometido a una drástica medida que 
no se hizo esperar: en la "Gaceta Oficial" N°. 10.278 del jueves 9 de 
enero de 1908 apareció el Decreto de expulsión de Antonio Vicentelli 
Santelli". Por supuesto que pareciera que contribuyeron a tal medida 
presidencial, los telegramas que la autoridad local hizo llegar a Cipriano 
Castro. informándole sobre las diferentes comunicaciones de adhesión 
recibidas por haber metido en prisión. por pocas horas , al "Corso". 
Brindándole a Castro la oportunidad de demostrar, una vez más, ser el 
supremo campeón dP la defensa del nacionalismo " .. la más alta cumbre 
del patriotismo en acción [ ... ] no podía permanecer indiferente ante la 
conducta atentatoria y soez del aludido extranjero'' (11 ). 

"De bulto mi indignación por la conducta réproba del detenido, [A. 
Vicentelli, fue nuev'amente puesto en prisión hasta que se cumplió la 
orden de expulsión] pasó a manifestarle el placer que experimentó por la 
medida tomada por Ud. [se refiere al Jefe Civil del Oto. Bermúdez, Gral. 
Jesús Rueda] y en su carácter de autoridad, tan ajustada al deber patrió­
tico, como que siempre ha manifestado Ud. fielmente los grandes idea­
les que informan al Credo Evangélico de la Restauración Liberal"(12). 
Contenidos de este tipo de cartas recibidas por Jesús Rueda y remitidas 
en copias a Castro. debieron estimularle su vanidad de caudillo nacional 
y la necesidad de demostrar hasta el cansancio que estaba siempre pres­
to en defensa de la soberanía nacional. 

Aún sin salir de su asombro, por lo que considera una decisión excesi­
vamente fuerte contra su persona, Vicentelli se apresura a escribirle a 
Castro desde la isla inglesa de Trinidad, en solicitud de una reconsidera­
ción de tan extremada pena: "Quizás sorprendido la buena fe de Ud., 
por malas informaciones que le hayan suministrado enemigos persona­
les mios o de la Compañia Anónima de Teléfonos Bermúdez, Arismendi , 
Benitez [ ... J fue que Ud., inspirado en bien de los derechos y de la dig­
nidad de la República que con tanto patriotismo, dictó el Decreto'' 

"Yo ec:pero pues , que Ud. inspirado en la verdad de las cosas . como 
pasaron, atienda favorablemente mis súplicas, revocando el expresadc 
decreto de expulsión, y pueda yo volver a Venezuela, el pais de mis 
afectoc:" . (13) 

Ignora Vicentelli que el clima de opinión política en torno a los extran­
jeros nativos de Córcega, le era completamente adverso, pues, mucho 
antes de la ruptura de relaciones diplomáticas entre los gobiernos vene­
zolano y francés, se venia tejiendo en la región nor-oriental Ufl senti­
miento anti-corso. estimulado por los cónsules venezolanos en Trinidad. 
por las autoridades locales y amigos de régimen, que aspiraban ganar 

(11) Arch Ht~t de Mtr (Caracas) Manifiesto titulado "Sanción rubl1cil' Carúpano 
14-2-08 
(12] Arch H1st de Mir (Caracas) "Correspondencia" de J. J Russ1an al Gral J esLís 
Rueda Cart1pano, 8-1·08 
[13) .'\ rch H1st de Mir . (Caracas) "Correspondencia' . Trinidad, 1-2·08 
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1908. Puerto Espai'la (Trinidad). Los expulsados corsos de Carúpano en compa­
i'lia de familiares, amigos y oficiales, posan en la cubierta del barco que los con­
dujo al exilio. Reproducción Lic. Lucia no Pérez M. 

los favores del caudillo. Este estado de ánimo propició el estar vigilante 
por parte del gobierno central para reprimir cualquier comportamiento 
visible de estos enemigos potenciales, agentes camuflados de las poten­
cias agresoras, que añoraban el regreso de las naves imperiales a nues­
tras costas. Creemos que Castro no debió sorprenderse cuando recibió 
las noticias de la prisión de Vicentelli y de las graves acusaciones que 
sobre él recayeron de parte de las autoridades locales· actitudes como 
éstas, y más graves, estaba esperando Castro de los corsos. 

A esto habia contribuido en particular las innumerables cartas, dirigi­
das en un constante bombardeo de noticias, no siempre ceñidas a la ver­
dad. y que condicionaron las rápidas y violentas decisiones conque el 
Presidente reprimió lo que consideró una actitud prop1c1atoria de la alte­
ración del orden público y lesiva a la dignidad nacional por parte de los 
"corsos carupaneros". 

y s1 in1usta fue la expulsión de V1centell1 tal como se desprende de los 
hechos, la de los firmantes de la ''Certificación Suscrita" fue aun más 
desproporcionada con la realidad . Pues, ig1.almente lo comprueba la re­
construcción de los hechos, al constatarse en los documentos consulta­
dos, que no hubo por parte de los firmantes -venezolanos y extranje­
ros- la más leve y sutil intención de contrariar dicha medida. y mucho 
menos la de irrespetar la majestad del Presidente y lesionar los sent1-
m1entos patrióticos de la Nación. No fue agresión a la dignidad nacional 
como se pretendió ver en el ' documento suscrito " por vanas decenas de 
personalidades sobresalientes en la sociedad carupanera Tampoco fue 
una conspiración a la tranquilidad pública. como se le insinuaba en la 
documentación epistolar que se le hacía llegar a fin de estimular sus de­
cretos Al tergiversar los hechos exagerándolos y deformándolos. las au-
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toridades locales buscaban reforzar Ja "justicica" de este acto de plena 
·'soberanía nacional·'. 

Tan pronto los ocho extranjeros expulsados -siete de ellos ciudada­
nos franceses nativos de Córcega- se enteran del Decreto, se apresuran 
a aclarar, por vía telegráfica, ante el Primer Magistrado, las razones que 
los movieron a firmar la "Certificación", temerosos de que se le haya 
dado un uso indebido al documento en cuestión. Antes, uno de ellos, po­
siblemente informado de que el gobierno tomaría graves medidas contra 
los firmantes, telegrafía a Gerónimo Vicentelli en los siguientes térmi­
nos: "Sírvase decirme en manos de quien a puesto y está la prueba de 
abono en favor de Antonio Vicentelli en la cual aparece mi firma". (14) 

El texto completo del telegrama era el siguiente: 
"Los suscritos impuestos por el Ciudadano Jefe Civil de este Distrito 

de una resolución dictada por Ud., que nos concierne venimos a expo­
nerle lo siguiente: Accediendo a súplicas privadas de la esposa del Señor 
Antonio Vicentelli, firmamos una manifestación de carácter puramente 
particular que se nos dijo estaba destinada a la respetable Señora Doña 
Zoila de Castro, a fin de hacer gestiones privadas ante el Supremo Ma­
gistrado para obtener la atenuación de la pena recaída sobre Vicentelli. 
Unico y exclusivamente con ese propósito accedimos a suscribir lamen­
cionada manifest~ción; pero si esta pudiera presentarse a dudosas in­
terpretaciones, o se pretendiera hacer de ella algún uso distinto del que 
hemos expresado, nos apresuramos de ante mano a protestar enérgica­
mente y solemnemente a declararla sin fuerza ni lugar como hombres de 
orden, no puede ser otra nuestra norma que el respeto y acatamiento a 
las leyes de la República [ . ] Por tales razones le imploramos se digne 
c.oncedernos la gracia de permanecer en el país al lado de nuestras fami­
lias Y al frente de nuestros intereses [firman] JOSE PAGAZANI , LEON 
SANTELLI, GABRIEL RAFFALLI. GERONIMO CERIZONA [español 
con más de 60 años en el pais], P.J. SANTONI, VICENTE GUILLAN! 
FRANCESCHI" (15) 

No hubo de producir ningún efecto en el Presidente este diáfano tele­
grama. Dificil mente hubiese dado marcha atrás a una medida concebida 
bajo un clima de predisposiciones, que de paso le servia para levantar el 
fervor popular en torno a su gobierno, en una de las regiones más de­
primidas por el decaimiento económico que sufría a comienzos del 
siglo XX. 

La autoridad local se mostraba activa y presta a cumplir la orden de 
expulsión de los extranjeros y prisión de los venezolanos incursos en el 
supuesto delito: "A los extranjeros comprendidos en el Decreto[ ... ] los 
embarco en el primer vapor que zarpa para Trinidad ... " (16) Días más 

(14) Arch. H1st. de Mir . (Caracas) " Telegrama" de León Santelli. Carúpano, ·13-2-
1908. 
(15) Arch Hist de Mir. (Caracas) "Telegrama" Canipano, 16-2-08. 
( 16) Arch H1st de Mir (Caracas) "Correspondencia" de J Rueda a C Castro. 
Carupdno, 19 2-08 
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tarde por telegrama le informa: " En el vapor Holandez (sic) que acaba 
de salir de este puerto se han embarcado todos los extranjeros compren­
didos en su decreto de fecha 15 del presente" (17). Noticas que le con­
firmaría dos días después E lías Toro, Cónsul de Venezuela en Trinidad: 
''Acaban de llegar por vapor Holandes PRINCE WILLEN 5º proceden­
tes de Carúpano los Señores [ ... ] que fueron expulsados del territorio 
nacional de Venezuela por perturbadores del orden público' ' (18) 

De ahora en adelante los expulsados tendrían que diligenciar sus es­
fuerzos por la suspensión de la pena desde el territorio inglés de Ja isla 
de Trinidad . Telegramas, e igualmente cartas, fueron enviadas a Castro 
y a ministros del gobierno por parte de los afectados, en inútiles intentos 
por lograr una revocación de la medida. Documentos que hoy nos permi­
ten sostener que Cipriano Castro cometió con estos ciudadanos, inclu­
yendo a Vicentelli, un verdadero atropello amparado en un gobierno 
despótico y absolutista. Arbitrariedad que se suma a otras que a lo largo 
de su mandato cometió en varias oportunidades. Procederes que hoy 
sólo podemos calificar de abuso desmesurado de poder, pero que igual­
mente creemos fueron decisiones que él siempre consideró de estrictas 
medidas nacionalistas , reforzadas en la firme convicción mesiánica de 
estar destinado por la providencia a encarnar ·'el espíritu de dignidad de 
las naciones pequeñas frente a las grandes y agresoras". (19) 

La medida recayó sobre un grupo de individuos ajenos a Jos viejos con­
flictos diplomáticos confrontados por el pais. No se consideró , al tomar 
esta decisión, los muchos años de res1denc1a de éstos en el terr itorio ni 
el de estar casados en su totalidad con mujeres nativas con las cu~les 
habían formado numerosa familia. Es el caso, por ejemplo, de Gabriel 
Raffalli quien llega a Carúpano en 1876 a la edad de 17 años, o de León 
Santelli residenciado en 1864 a la edad de 20 años; igual los otros , quie­
nes constituían para la fecha de la expulsión las cabezas visibles de 
varios de los principales núcleos familiares de esta ciudad Serán preci­
samente los alegatos, de años de residencia y de padres de numerosos 
hijos venezolanos, los esgrimidos junto con otras razones de peso, para 
rechazar toda vinculación posible con los conflictos políticos nacionales e 
internacionales que haclan crisis en el país De nada sirvieron los argu­
mentos que durante diez meses -tiempo que duró la expulsión- se ex­
pusieron a las autoridades para convercerlas de su inocencia y de los 
graves perjuicios ocasionados a sus intereses económicos (haciendas de 
cacao, café, casas comerciales, industrias. etc.), al no estar atendidas di­
rectamente por ellos. 

En cuanto al telegrama transcrito creemos que se ciñe a la verdad. No 
hubo intención de inmiscuirse en la decisión presidencial. No fue un 

(17) Arch. H1st. de Mrr (Caracas) "Telegrama" de Jesús Rueda a Castro. Carúpano 
23-2-1908 
(18) Arch H1st de Mir (Caracas) " Telegrama" del Cónsul en Trrnrdad a Castro, 25 · 
2-1908 
(19) M Picón Salas, op c1t p 244 
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acto op~s1~ionista ni conspirativo contra la majestad del Estado que en­
carna C1pnano Castro. Fue, simple y llanamente un acto humanitario a 
favor del paisano al que injustamente se le había excecrado del país, sin 
tomarse en cuenta las vinculaciones familiares y de amistad que durante 
más de treinta años de residencia había cultivado en la sociedad carupa­
nera. Vicentelli siempre desplegó una participación activa y sobresalien­
~e en los más importantes proyectos empresariales que se promovieron, 
1~cluyendo la compañia telefónica, de la que fue un _entusiasta partida­
rio. 

Inmediatamente después de su expulsión la familia se ocupará de rea­
liza~ una serie de diligencias en su favor, al más alto nivel de la opinión 
nacional. Gerónimo Vicentelli, quien seria el encargado de procurar 
llevar a feliz término, en Caracas, esta tarea, tendiente a la atenuación 
de la pena, escribiría a la esposa del expulsado manifestándole la buena 
marcha de sus gestiones ante personalidades como Dof'la Zoila de Castro 
Y los señores Dr. J. Paúl y Eduardo Montauban, que sugerían la conve­
niencia de levantar una certificación firmada a favor de Antonio Vicente­
lli, "Por algunas personas honorables de Carúpano" (20), destinada a 
facilitar las diligencias que se harían personalmente ante Castro. Habría 
de ser la sef'lora Vicentelli quien se ocupará de recoger las firmas de los 
que suscribieron el documento, ·'Tomando en cuenta a lo que estaba 
de!-' tinado". (21) 

A Cipriano Castro, hombre de decisiones temperamentales, se le 
debió predisponer desde Carúpano en relación al documento en cues­
tión , distorsionándose el sano propósito con que fue concebido y hecho 
firmar. La autoridad local para la fecha, Gral. Jesús Rueda, mostró ex­
cesivo celo al exagerar los hechos en torno a este caso y en particular en 
relación al documento, tal como se deduce de las comunicaciones, que 
b.1en por vía telegráfica o del correo, hace llegar a las autoridades supe­
riores, incluyendo al Gral. Castro; así tenemos. que el 11-2-1908: "Como 
le ofreci en un telegrama explicarle, el modo como se efectuó la hechura 
de !a manifestación Vicentelli , esta fue enviada de Caracas por el Dr. 
G_erónimo Vicentelli, sobrino y cuñado del expulsado, y la Sra. muy si­
gilosamente fue llamando a cada uno de los firmantes para obtener la 
firma .. . " (22).Este general de triste recordación en la historia de Carú­
pano. desplegará a lo largo de todo el conflicto -desde su origen- una 
prolifera actividad tendiente a exarcerbar los ánimos de la población en 
apoyo a las medidas tomadas desde el Gobierno Central. Medidas que 
no se limitaron a las personas sino también a la intervención y ocupación 
de la empresa telefónica. Asi lo comprueban reiteradamente los docu­
mentos producidos en relación con este caso. 

Por ejemplo el 4-2-1908, Rueda escribe a C . Castro: " .•. La empresa de 

(20) Ard1 H1st de Mir (Caracas) "Correspondencia" de los expulsados .:i C Castro 
Trinidad 2·3 08 
(21) ldem 
(22) (Subrayado nuestro) Arch H1s Mir, (Caracas) "Correspondencia' 
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teléfonos está en manos de Ignacio Betancourt, pariente de Rolando (23) 
y las demás oficinas dependientes de dicha empresa en manos de dos 
hijos de Vicentelli [ ... ]a mi me parece conveniente si no se puede poner 
en manos amigas, inutilizar la referida empresa, cortando cautelosa­
mente el alambre; operación muy fácil de hacerse". (24) Esto lo dice la 
primera autoridad civil y militar del Distrito. Propone simplemente un 
acto ilegal, porque solamente en una situación de guerra declarada po­
dría justificarse y dar pie a la medida sugerida descaradamente por el 
Jefe Civil. Y es a partir de esta fecha en adelante cuando se desata la re­
presión contra el personal de la compañia de teléfonos. "Está preso José 
Maria Vicentelli ( .. ] y su hermano Francisco Antonio está en El Pilar. 
Ya telegrafie al Jefe Civil para que me lo remita, ambos son venezolanos 
y se los remitiré con Marcano [Vetencourtl según su orden". (25) Al dia 
siguiente: ''Gral. Castro -Por orden del Presidente del Estado, estoy 
recibiendo por inventario los efectos de la Empresa Telefónica''. (26) 
Otras comunicaciones informarían paso a paso la ocupación y reorgani­
zación. con personal de confianza, de la administración central y de los 
puestos telegráficos del interior, asi como las informaciones concernien­
tes a las detenciones de venezolanos empleados de la empresa o sim­
plemente de gente relacionada con los V1centelli, los cuales en su mayo­
ría pagarian prisión en el Castillo de Puerto Cabello, ignorantes de las 
acusaciones que les fueron endilgadas. 

No valieron ante las autoridades locales, ni nacionales, las explicacio­
nes de inocencia de las victimas del llamado caso Vicentelli. Igualmente 
cayeron en el vacio las de familiares y amigos de éstos detenidos y ex­
pulsados considerados en su totalidad enemigos del orden público y de 
la Santa Causa de la Restauración Liberal. ~a patria recibirla en la per­
sona de su Presidente "Constitucional" los desagravios con que sus 
buenos ciudadanos se opusieron a los malos, y a los ''desagradecidos ex­
tranjeros". Cómplices y agentes de una gran potencia europea que no se 
resignaba a aceptar la pérdida de sus antiguos privilegios rescatados 
para la nación por el paladln de la causa liberal-nacionalista. Así fueron 
catalogados todos los llamados partidarios de Vicentelli, bien por el sim­
ple hecho de haber firmado a favor de que se le levantase la pena de ex­
pulsión, o bien por aparecer en la lista de empleados de la Empresa Te­
lefónica. 

Solicitudes de clemencia como la que sigue resultarán vanas preten­
siones ante la voluntad indeclinable de no ceder del Caudillo: "Gral. 
A última hora se dice aqui que Ud., siempre magnánimo, dictará el 

(23) Gral Ntcol~s Rolando , caudillo onentJI y uno de los principales iefes de la Revo · 
lución L1bertddora 
(24) Affh . H1st. de Mir. (Caracas) " Telegrama' dr Jesús Rueda a C. Castro . Carúpa-
110. 11-2-1908 
(2'i) José Maria y Feo Antonio V1centell1, hijo~ . de A Vicentelli permanecieron de· 
tpn1dos en la prisión de Puerto Cabello un tiempo considerable Are. Hist de Mir. 
(Caracas) " Telegrama" de Jesús Rueda a C Castro del 11 2 1908 
(2h)Arc h H1st deMir (Caracas) 'TPlegr¡¡ma". 12·:.!·1908 
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próximo 5 de julio un Decreto de Amnistía General para todos los com­
patriotas que por motivos políticos , estén ausente de la Patria. Al ser 
esta noticia cierta yo me apresuro[ ... ] a rogarle a Ud. , sean incluidos en 
tal liberal disposición los señores Pablo José Santoni y León Santelli, 
ambos corsos pero ambos reputados aún aquí como individuos afectados 
al Gobierno [ ... J Los hijos de Santoni (lo sabe bien todo Carúpano) han 
peleado allí bizarramente en defensa de la Restauración Liberal .. '· (27) 

Mucho antes de esta solicitud y a los pocos días de haber llegado ex­
pulsado a la isla inglesa de Trinidad, Don León Santelli le escribe a Cas­
tro para hacerle saber, a manera de súplica. que residía en Carúpano 
desde hacía 44 años. Tiempo que ha " •.. consagrado constantemente al 
trabajo con preferencia a la agricultura . Y a la techa que tengo diez 
hi¡os, me he acostumbrado a querer tanto a ese pais. patria de ellos y de 
mi esposa, como el mio propio'· . Y con humildad y dignidad, después de 
asegurarle el haber observado una estricta neutralidad en las "muchas 
convu lsiones políticas " que han agitado la región, le dice: "Si incurrí en 
una fa lta y merezco un castigo, mi conducta respetado General , durante 
tantos años y mi afecto entrañable a ese país, me hacen acreedor a su 
indulgencia, y así la reclamo de Ud., para que se sirva permitirme regre­
sar a Carúpano .. . " (28) 

En octubre de 1908, a un mes de abandonar el país C Castro, en bús­
queda de recuperar la salud en Europa, el poeta carupanero Ramón San­
telli, firme partidario de la "Causa Restauradora" y uno de los más en­
tusiastas organizadores en Carúpano de las manifestaciones de apoyo 
popular por el regreso al poder de C. Castro. en 1905. le escribe " ... Yo 
confío en la alteza de su corazón Además, yo he sido un esforzado lu­
chador por el triunfo de los principios de la Gloriosa Causa Restauradora 
creada por su genio y sostenida por su espada, y por lo tanto creo tenga 
derecho para pedir siquiera indulgenccia para el ser que me dio la vida" 
(29) 

Estos párrafos citados, intercediendo por León Santelli, no serán las 
únicas diligencias o súplicas que a favor de él se harian llegar al caudillo 
andino Igualmente puede afirmarse que se hicieron serios esfuerzos por 
los otros expulsados, sin ningún resultado positivo, pues Castro se man­
tuvo firme en su resolución. (30) Ni la poderosa firma comercial de la 

(27) Al vie¡o Santoni le llamaban en Carupano " El Cor50 Andino" por el excesivo en­
tu'l,tsmo que demostraba por Cipriano Castro Arch H1st dP Mir (Caracas) Co­
rrespondencia " de S Alegrett a C. Castro Port de Spa1nt (Trinidad), 20-6-1908 
(28) Propietario para la época de una plantación de cacao, de un solo cuerpo. situada 
a la margen derecha del rlo San Juan al Sur del Edo Sucn : constante de 450 000 ár­
boles 'v propietario de plantaciones de calla e ndustria de fabricación de aguardiente 
v licore~ . con premios medalla de oro en Turin y Pn Roma Arch1'vo Privado familia 
Santi>lli (Carúpano) "Copia de Correspondencia" de León Santelli a C Castro, Tri­
nidad, 2-J -08 
(29) Arch Hist de Mir (Caracas) " Correspondencia" Puerto Espal\a (Trinidad). 
14· 10·08. 
(~O) Al parecer lc•vantO la sanción el 25 de no'v1embrP de 1908 en la oportunidad de su 
brt>ve desembarco en Carúpano, de paso para C::uropa, donde iba a someterse de 

114 •TIERRA FIRME 

Casa Franceschi situada en París, pudo convencerle de la necesidad de 
que el Administrador General de sus negocios en Carúpano, Vicente 
Guiliani Franceschi fuera exonerado de la expulsión , a fin de que volvie­
ra a encargarse de la dirección de dichos negocios, bajo instrucciones es­
trictas de no comprometerse en asuntos internos del país : "Nos permi­
timos garantizarle que nuestro sobrino observará en Carúpano la con­
ducta más adecuada a las leyes, ocupándose únicamente de atender los 
intereses que le están encomendados" .Luego respetuosamente, pero 
con firmeza, pasan a llamar su atención sobre el hecho de que él no debe 
ignorar que la Casa Franceschi" ... en unión de un pequeño grupo de es­
ta capital [París] nos hemos ocupado con todos los medios a nuestro al­
cance de restablecer la normalidad deseada ... " (31 ). Se refiere a las re­
laciones franco-venezolanas. 

Dudamos si estas solicitudes de clemencia y tantas otras a favor de los 
a rectados por el Decreto de Expulsión de 1908 fueron puestos al alcance 
del Presidente , a quien por demás, poco tiempo detfa quedarle para 
atender el voluminoso correo que a diario le era dirigido de todos los rin­
cones del país . 

Suponemos que hubo la intención de parte de sus allegados , de hacer­
le conocer solamente aquellos documentos, cartas , y telegramas que re­
vestían verdadero interés para el caudillo. Asi nos inclinamos a creerlo , 
y más aún en el caso que nos concierne debieron regatearsele las solici­
tudes de clemencia hacia los expulsados. La intención parecía estar 
orientada a alimentar, por el contrario , la actitud xenófoba de Castro , 
que se complacía en mostrar a la nación y al mundo, como respuesta jus­
ta y necesaria a las intromisiones reales o supuestas, de las potencias ex­
tranjeras , la decisión firme de su gobierno de' responder con hechos con­
cretos Y en el supuesto caso de que dichas peticiones de clemencia sí 
llegaron a sus manos , poco efecto favorable debieron causar en el ánimo 
de éste, puesto que la correspondencia de los partidarios políticos de la 
causa de la Restauración debió servir de contra peso a dichas solicitu­
des, al mantener vivo en él , el celo por el cumplimiento del Decreto, que 
bien le había valido amplias demostraciones de apoyo popular en el 
Oriente, reforzando su vanidad de caudillo "s iempre vencedor jamás 
vencido''. 

Una avalancha de cartas, manifiestos públicos , etc ., se produjo en res­
paldo a la firme y rápida medida del caudillo, donde todos querían de­
mostrarle hasta la adulación el respaldo y admiración por la nueva mues­
tra de bizarría y patriotismo; agregándose por supuesto, no podían fal­
tar, las acusaciones gratuitas, muchas veces inventadas, o cuando 

nuevo a una intervención qu1rúrg1ca Ignoramos si la orden la dio por escrito o ver­
balmente El vapor "Guadalupe" en que hacia el via¡e, ancló en d icho puerto a las 
9 30 am "Supe que hubo almuerzo en la Aduana y que Castro dispuso la libertad de 
lo> presos de Carúpano, y suspendió la orden de expulsión de algunos comerciantes 
rnr~os" P10 Gil, Cuatro Años de mi Cartera. Caracas, Tipografía Garrido, 1952 . p. 
227 
O 1) Ar ch H 1 ~t dP Mir . "Correspondencia" Parls (Frabcia). 8-5-08. 
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menos exageradas, contra todos los victimados de este proceso de carác­
ter local . Fabulaciones que lejos de querer contribuir a minimizar la gra­
vedad de los hechos que dieron origen al conflicto , buscaban intencio­
nalmente mantener en efer-Jescencia creciente un clima de patrioterismo 
popular con el que se pretendía disimular la grave situación económica y 
social por la que atravesaba la región . Manifestaciones de apoyo al De­
creto que desconocían intencionadamente que las víctimas estaban muy 
ligadas al progreso material y cultural de la región, y que formaban par­
te de una de las inmigraciones extranicras que desde comienzos de la 
tercera década del S. XIX fueron aposentándose en nuestro principal 
puerto en la costa oriental , donde irradiaron sostenida actividad econó­
mica. agricola y comercial, a todo el interior de la región, compenetrán­
dose estrechamente con la población venezolana. 

A la hora del conflicto, quiso recordárseles, a manera de ~umillación, 
sus orígenes campesinos provenientes de un "peñón del Mediterráneo" 
o " ... de que estarían meior en el paraíso que abandonaron antes de 
venir a estas tierras " (32) Se les recordaba que" . .. casi en su totalidad, 
han llegado en andrajos a este dulce y hospitalario suelo ... " (33). Se 
ignoro que interesadamente por conveniencias económicas, eran firmes 
partidarios de la paz , a la que contribuian a la hora de las contiendas ar­
madas refugiándose en una estricta neutralidad. con la que aspiraban se 
les respetaran sus bienes , algunos de ellos cuantiosos . La paz fue, para 
ellos en particular, una condición necesaria para la buena marcha y pro­
greso de la economía , la cual controlaban en un alto porcentaje; asilo 
dieron entender a lo largo de todo el S. XIX en pr!>nunciamientos públi­
cos y documentos privados , porque era la única garantía posible de man­
tenerse al margen de sucesos militares que azotaron en varios oportuni­
dades la región. 

Veamos algunos fragmentos de documentos que alentaron la repre­
sión del Gobierno castrista contra estos expulsados· "Está circulando 
una ho1a suelta titulada ·sanción Publica ' . Copio su primer párrafo: 
'Ante la actitud enérgica, digna y 1ustic1era del Jefe del País, Beneméri­
to Gral. Cipriano Castro, Restaurador de Venezuela, al expulsar del 
!"uelo venezolano al extranjero A Vicentelli Santelli, Carúpano toda con 
excepciones muy señaladas . eleva un voto de gracias al Insigne Magis­
trc:ido defensor de nuestros derechos y centinela avanzado de nuestra in­
manente soberanía" . (34) 

El manifiesto al que se refiere el párrafo transcrito , salió de ia IM 
PRENTA NACIONAL con fecha en Carúpano 14-2-1908. del que existe 
un ejemplar en el Archivo Hístorico de M iraflores. fue ampliamente re­
partido en el oriente del país incluyendo la isla de Trinidad En el apare-

(32) Arrh del M 1nist d, Relac Ext. (Caracas) "Correspondencia" de Próspero Ca· 
rr.i\quNo .1 J Rut-da CMúpano, 8 1· 1908 
(33) Arch dPI M1n1st de Re la< F:xt (Carac.i , ) " Corr!'spondenc1a" d(· J J Ru5 51iin 
Carúpa no, 8· 1·1908 
(34) Arch H1\t dp Mir (CarMas) ' f Plc•gram.i" a C Ca5t ro Carúpano 19 2 1908 
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cen más de 2000 firmas, en las que no podian faltar la de generales y ofi­
ciales de menor graduación. Es un documento aclamacionista al que ya 
tenían acostumbrado a Castro y en el que se mezclan apreciaciones ofen­
sivas hacia el primer expulsado corso: " No era posible que con alardes 
de impunidad se ultrajasen nuestros fueros ciudadanos : No era posible 
que un oscuro labriego, de allá de un penón del Mediterráneo [se refiere 
a la Isla de Córcega] que tuvo buena acogida P.n nuestro hospitalario sue­
lo , quedase sin castigo, después de haberse hecho reo de desacato a las 
autoridades constituidas y de haber desconocido con inaudito descaro 
las leyes sagradas de la Nación Venezolana" . 

"Como Andino y Amigo de Ud. , paso a comunicarle que el francés 
Carlos Pietri Aaffalli, tiene escondido en sus haciendas de este Distrito 
Benitez al Gral . Pancho Vazquez ... " 

"Carlos Pietri Raffalli extranjero revolucionario rolandista y enemigo 
de Ud , porque le desterró a su tío Gabriel Raffalli '' (35). Así por el esti­
lo, se enviaron cartas y telegramas a " ... la más alta cumbre del patrio­
tismo en acción'·, Don Cipriano Castro. que en nada contribuyeron a que 
su proceder obedeciera a una información real, objetiva y desapac1ona­
da; por el contrario, sirvieron para distanciarlo de toda posibi lidad de co· 
rrección de la medida de expulsión a todas luces desmedida en relación a 
los hechos que supuestamente le dan origen . 

Debe tomarse en cuenta, tal como lo señalamos anteriormente, el con­
texto histórico en que se suceden los hechos, porque no es cuestión de 
sostener alegremente. como se ha hecho en otras oportunidades, al juz­
gar decic1ones violentas del caudillo , que en este caso la medida obede­
ció fundamentalmente a reacciones psícológicas , es decir a la predispo­
s1c1ón de actuar siempre frente a los hechos u opiniones que contrar ia· 
ban sus criterios, con violencia e intemperancia , propia de un carácter 
"nervioso", "dinámico" , "vehemente" , "agresivo" y otros tantos ad · 
jetivos que utiliza, por ejemplo, Mariano Picón Salas para caracterizar lo. 
Desde luego , esto lo decimos sin querer menospreciar el peso de su ca· 
rácter. en su comportamiento de gobernante, siempre al acecho de los 
peligros que rodean a su régimen, al cual pareció ~onfundir en todo mo­
mento con la patria. 

De tal manera que las medidas de expulsión no podrian estudiarse con 
objetividad sino se consideran algunos aspectos importantes del am­
biente político regional y su inserción en la situación nacional. Hay toda 
una documentación de archivo que comprueba Que se fue creando, des­
de lo.o:: tiempos de la Revolución Libertadora, un clima propicio contrario 
a los extranjeros corsos del oriente de Venezuela. a los que se buscaba 
complicar con los enemigos internos y externos del castrismo y a quienes 
simplemente, por su condición de ciudadanos franceses, se les acusaba 
de estar disgustados por el trato que el gobierno venezolano daba a los 
principales intereses de Francia en el país , representado en lo funda-

( l ~) Arch Hist de Mir (Caraca~) 'Corre~pondcnc.1,1 ' de Luis Cárdena~ a C Castro 
T unapuv ([do Sune) 20-2- l'lO!l 
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mental por la Compañia Francesa del Cable Telegráfico. Es factible que 
estos ciudadanos se inclinasen a ser solidarios con la posición asumida 
por el gobierno francés en la disputa diplomática con Venezuela; pero 
ello no prueba por si sólo la condición de adversarios del régimen, 
mucho menos aún en el caso particular de los corsos, como se pretendió 
hacer ver al acusárseles de propiciadores de la alteración del orden pú­
blico y desacato a las leyes de la República. Contrariamente a estos car­
gos que se les imputan hemos podido deducir de la documentación con­
sultada, la inexistencia de pruebas de actitudes agresivas que compro­
metan a los desterrados de manera fehaciente, salvo que tomemos como 
tales las acusaciones veladas o directas hechas por funcionarios regiona­
les. 

Acusaciones que contribuyeron a moldear y reforzar en él una acti­
tud de predisposición contra esta colonia de inmigrantes franceses, ha­
ciéndole olvidar las demostraciones de simpatía e imparcialidad de estos 
en los conflictos armados que tuvo que enfrentar en el Oriente contra su 
principal caudillo el Gral. Nicolás Rolando. 

Habrían de contribuir igualmente a este sentimiento anti-corso algu­
nas reclamaciones hechas a la nación por inmigrantes franceses alegan­
do daños materiales ocasionados a sus propiedades en tiempos de la Re­
volución libertadora, sin querer tomar estos individuos en cuenta la 
grave situción económica, casi de postración, en que se encontraba el 
pais a consecuencia de un conflicto armado de gran mag¡iitud. Conflicto 
en el cual se vió involucrada directamente no sólo la Compañia Francesa 
del Cable Telegráfico, sino también figuras importantes del gobierno 
francés. Precisamente en estas reclamaciones por daños y perjuicios, 
Antonio Vicentell1 habría de ser favorecido con 25.000 bolívares que le 
pagó el Estado. 

Pero aún a pesar de la propaganda en cuestión y el desagrado que 
despertaron en la opinión públíca de Carúpano estas inoportunas recla­
maciones, la opinión general que se tenía de los corsos a comienl.Os de 
1908 dentro de la ciudadanía local, era ampliamente pos1t1va, pues se 
reconocía en la mayoría de ellos " ... franceses honorables que estaban 
como cualquier patriota, interesados en nuestro bien. supuesto que 
están enlazados a familias criollas ... " (36) Efectivamente los más afec­
tados económicamente con los conflictos militares acaecidos en el orien­
te, particularmente en Carúpano, entre 1901-1903 fueron los corsos. 
quienes poseían en un alto porcentaje el control de los factores más im­
portantes de la economía: el comercio y la industria agrícola de exporta­
ción. Sin embargo, a pesar de los daños.evidentemente comprobables, 
muchos de los afectados se inhibieron de hacer reclamaciones por consi­
derar que ellas contribuirían a confllctualizar los problemas del Estado y 
la paz de la región . paz que le era indispensable para reactivar las acti-

(36) Min1st. de Relac. Ext (Caracas) " Correspondencia" de Andrés Alfonzo a J. 
Rueda . Carúpano, ti 1-1908 
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vidades económicas paralizadas prácticamente por varios años. Uno de 
estos corsos perjudicados por la guerra y cuyos daños fueron calculados 
en 63.400 bolívares, fue el expulsado Don León Santelli quien no quiso 
rotundamente hacerle reclamaciones a la nación " ... El Sr. León Santelli 
se negó siempre a reclamar por estos perjuicios, no queriendo aprove­
charse para hacerlo con éxito ni de la instalación de la Comisión Mixta 
en la Capital de la República, a raíz del triunfo del Gobierno, ni de las 
constantes excitaciones del Gral. Velutini, quien al embarcarse en la ba­
landra de su propiedad ··Amor de Dios·' le dijo en mi presencia: ''Que al 
terminar la guerra pasase a Caracas con un memorandum de todos los 
servicios prestados y las pérdidas sufridas, para hacerle pagar '. A lo 
cual contestó el Sr Santelli : " Que sólo anhelaba la Paz para trabajar Y 
no oportunidades para hacer reclamaciones con la patria de sus hi1os" . 
(37) 

Ni este alegato , ni el de haber protegido en su propia casa de habita­
ción cuando la plaza de Carúpano fue asaltada por las fuerzas revolucio­
narias el 21 de febrero de 1903, " .. . comprometiendo su tranquilidad y la 
de su [ .. . ] familia, a multitud de jefes y oficiales, sosteniéndolos a sus 
expensas y pagando por ellos dinero, embarcándolos para Margarita a 
fin de que no cayesen en porler de los revolucionarios ... " (38); ni la acti­
vidad militante de su hijo Ramón Santelli en la Causa de la Restauración 
Liberal , fueron suficiente para contrarrestar la medida de expulsión de 
este ciudadano que por el simple hecho de haber suscrito el "inocente" 
documento a favor de un compatriota fue catalogado de enemigo de la 
República Solamente en un clima abonado previamente a nivel nacional 
por un sentimiento anti-extran1erizante y, localmente, por una prédica 
anti-corsa, sostenida a raíz del rompimiento de relaciones diplomáticas 
entre Venezuela y Francia, explican, repetimos, el proceder de Castro 
ante unos hechos concretos que por si sólos no avalan su injusticia. 

Cipriano Castro recibía con cierta frecuencia correspondencia oficial 
en la que se le hacia saber la posición asumida por los corsos ante el con­
flicto diplomático Correspondencia al estilo siguiente: 

"Por esta Colonia !Isla inglesa de Trinidad) no hay otra novedad que 
las hablillas de los extran¡eros que enriquecidos en Venezuela han fijado 
su residencia aquí para cada vez que se presente una oportunidad como 
la presente en que nos enfrentamos a una nación [Francia] que no nos 
quiere considerar n1 respetar "(39) 

"Yo me conservo atento y vigilante a todo. Ahora adjunto las ho¡as 
sueltas reaccionarias , las cuales están circulando aquí y en la costa; clan­
destinamente en esta úl!lma. Una de las referidas hojas descubre el caso 

(37) Min1st de Relac Ext. (Caracas) " Constancia" a favor de León S por el ex wfe 
nvíl v ComandantE' de Carúpano Pn la épnca de la Revolución Libertadora. Gral 
FranciscoMomn<son Carúpano · 11-12·11. 
(38) ldem 
(39) Ar<h H1st Mir (Ca rae.a~ ) " Correspondcncc1a consular" ) ulio Paz Rodríguez a 
C Castro Put-trto Fspaña (1rin1dad) 17 1 1906 
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Velutini y Francia" (40) 
··con la partida de este puerto de la escuadra norteamericana con di­

rección a Guantanamo ( .. ] se ha vuelto a morir la esperanza de asaltar el 
poder venezolano, a los reaccionarios de esta Antilla, pues, como los 
corsos llegaron a imaginarse que los Estados Unidos apoyarían a Francia 
al pretender ésta intimidar a Ud., por medio de una archiformidable 
demostración naval" (41) 

Estos párrafos de correspondencia consular, que traemos a colocación 
a manera de ejemplo. forman parte de la numerosa información que le 
irá llegando a Castro desde Trinidad y tierra firme, sobre el peligro de 
una supuesta amenaza conspirativa contra la integridad territorial de la 
cual participan con demostraciones de abierta simpatía los corsos "sus 
enemigos potenciales" Es este tipo de c.orrespondencia la que contri­
buyó a crear un cl11na propicio y necesario a la arremetida violenta que, 
sin previo aviso y sin averiguación judicial, Castro toma contra los corsos 
carupaneros, al creer ciegamente en la veracidad de los informes que el 
Gral. Jesús Rueda, le hace llegar como prueba de la conspiración que él 
esperaba de antemano de estos "desagradecidos" extranjeros. 

Por ello rechazamos la idea de reducir la razón del "Decreto de Expul­
sión'' a un producto del carácter temperamental de Cipriano Castro, tal 
como se han querido explicar muchas de sus violentas y drásticas medi­
das presidenciales. En este caso que nos ocupa -absolutista y arbitra­
rio- el Dictador actuó impulsado por la firme creencia de que los corsos 
habían del..dido por fin demqstrar el viejo y oculto resentimiento que su­
puestamente habían guardado contra su gobierno. 

Juzgar dichas medidas insistimos. como fruto de la psicología vehe­
mente del Caudillo, seria asumir una posición muy cómoda y simplista 
en el análisis de los hechos, al reducirlas a una arbitrariedad más de las 
tantas supuestamente cometidas por Castro. Sería no querer ver en ella 
la consecuencia, a nivel de historia local, de una proyección de la situa­
ción nacional sobre un terreno abonado meticulosamente a favor de la 
política xenófoba del gobierno central. Ni la utilización de la opinión pú­
blica como arma en los reales enfrentamientos de la nación contra los 
paises imperialistas, que se mostraban sorprendidos e indignados por 
las medidas nacionalistas de Castro contra sus capitales monopolistas 
establecidos en el país 

Aunque no se quiera reconocer, por primera vez, un gobernante de 
una de las tantas" ... republiquitas caóticas, dirigidos por locos naciona­
listas y supuestamente ineptos para la democracia", (42) Castro no se 
deja intimidar ante la posibilidad de una nueva amenaza de bloqueo de 

(40) Arrh H1st de Mir (Caracas) ' Correspondencia Con\ular" J Pa1 R a Lastro 
Pu\'rto Espdl\a, (Trinidad). 190ó 
(41) Arch H1st d!' Mir (Caracas) "CorrespondPncia Consular" de J Pa1 R Trini­
dad , 12 2-1906 
( 42) J es lis San01a HNnandn, prólogo a Cipriano Castro en la Caricatura Mundial. 
Caracas, Publicaciones lmt1tuto Autónomo 81bl1otPca Nacional, 1980, p 11 
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sus costas, al atreverse a desafiar, de hecho, las impunidades de estas 
potencias, obligándolas a ventilar en nuestros tribunales ordinarios las 
sempiternas reclamaciones de sus nacionales, e igualmente, el de pro­
ceder judicialmente contra las empresas extranjeras que incumplían sus 
obligaciones contractuales y habían participado descaradamente a favor 
de la Revolución Libertadora 

No son razones patológicas las que mueven a este gobernante " ... pe­
culiarísimo entre la vasta fronda de jefes, y señores de espada y hacien­
da ... "(43) a comportarse como lo hizo a lo largo de todo su gobierno ante 
los reclamos de las potencias industriales. Observamos en él una línea 
de conducta consecuente con sus criterios nacionalistas adquiridos qui­
zás en las fuentes del liberalismo romántico colombiano. Afirmaría en el 
exilio: "A Inglaterra, a Francia, a Alemania, a Italia, a Holanda, a todas 
que quisieron imponerme su voluntad, le contesté con altivez, de igual" 
(44) y es que él destacaria ya en 1890 como un apasionado nacionalista, 
cuando en su condición de diputado arranca aplausos calurosos de las 
barras con un discurso grandilocuente en defensa del territorio nacional, 
el 14 de julio. "Gran parte de nuestro territorio guayanés ha sido usur­
pado por el aventurero inglés. Y ante semejante atentado a los venezo­
lanos no nos queda otro recurso digno [ .. ] que la vía de los hechos, es­
tando cortadas[ ... ] nuestras relaciones diplomáticas con esa nacionali­
dad" .(45) 

Una vez establecido en el poder demostrara con hechos lo que había 
sostenido en sus prédicas nacionalistas en el Congreso y en su provincia 
natal. Aún sin haber cumplido el primer año de gobierno se prepara para 
proceder contra la NEW YORK ANO BERMUDEZ COMPANY, a fin de 
rescatar para la nación los ricos yacimientos de hidrocarburos, acusando 
a la empresa de incumplimiento del contrato firmado en tiempos de Guz­
mán Blanco. Y esta medida la llevará a cabo a costa de la ruptura diplo­
mática con los EE.UU., no como un acto de deliberada provocación hacia 
la nación que supuestamente habría impedido con su arbitraje la ocupa­
ción del territorio por las potencias bloqueadoras, sino que fue un proce­
der coherente con su "concepto de nacionalidad' . Consecuente igual­
mente serán sus violentas acciones contra todas aquellas actitudes o 
hechos en las que él o sus partidarios creían descubrir intenciones de 
dañar la dignidad nacional, que suponía representada en el respeto ab­
soluto al Estado, personificado en el Presidente. 

Lamentablemente la historiografía contemporánea está aún distante 
de haber agotado objetivamente el estudio del "Castrismo". Sin embar­
go, en los últimos quince años han aparecido sustanciales aportaciones 
en torno a la polémica figura del caudillo andlno,que han contribuido a 
despo1arlo de "La maltrecha imagen que generalmente se tiene de Ci-

(43) M Picón Sala\, op. cit., p 7 
((44) lbidem, p 25 
(45) lbid 'p. 28 
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priano Castro"(46).Satisface también encontrar en las últimas produc­
ciones historiográficas en torno a este personaje.puntos de vista coinci­
dentes.como el de reconocerle cierto comportamiento nacionalista pro­
ducto de su temprana formación ideológica.Pero aún asi se hace necesa­
rio profundizar con urgencia, hasta el agotamiento en el análisis histórico 
por haberle tocado actuar en un tiempo clave en la historia republicana, 
en el que para algunos historiadores se inicia nuestra contemporanei­
dad.Este estudio no será posible concluirlo.si no se hace un rastreo y lec­
tura exhaustiva de las fuentes documentales (periódicos, documentos 
oficiales, privados.etc.),estrechamente ligadas a su paso por la historia. 
Pues. su actuacion en la política nacional e internacional proyectó como 
ningún otro caudillo de la Venezuela agraria, (salvo Simón Bolivar) la 
presencia del país en la geopolítica mundial como consecuencia de los 
enfrentamientos de su gobierno con potencias europeas y los EE.UU. 
Esta realidad, de indudable trascendencia, hace más ardua su revisión 
histórica ya que obliga a consultar, no sólo fuentes nacionales, sino tam­
bién las de los paises imperialistas. 

Las divergencias de opiniones entre calificados historiadores venezo­
lanos. en relación al comportamiento político de Castro ante la agresión 
de las potencias europeas son prueba de la necesidad de agotar su estu­
dio por no haberse clarificado científicamente su presencia en la histo­
ria Mientras un especialista contemporáneo hace la siguiente afirma­
c1on. "La respuesta de Castro a la actitud de los paises acreedores se ca­
racterizó por una extraordinaria energía que detuvo el apetito imperia­
lista. dio rumbo satisfactorio a las negociaciones diplomáticas, enfrentó 
la ley de un pueblo en ruinas a los excesos del capital monopolista y for­
taleció su autoridad. aprovechando un apoyo masivo que le llegó de 
todas partes"(47), otro, refiriéndose a la mediación de EE.UU., en el 
conflicto del bloqueo dice: " ... En la mediación Venezuela quedó más 
comprometida a esa potencia, en parte por las facultades que la misma 
se arrogó, en parte por el manejo del problema que hizo Clpriano Castro 
al entrar en componendas con la clase gobernante del país y cobijarse 
bajo la tutela del embajador norteamericano ... "(48). Para agregar más 
adelante. "No puede ser más desolador el cuadro creado por el bloqueo 
de 1902, [ .. ) Sin embargo, al mismo debemos añadir el espectro de la 
claudicación practicada por los dirigentes del país y su gobierno [ . ) 
C1priano Castro[ .. ], a las primeras de cambio[ .. ] entregaba el país al 
juego foráneo de las intrigas geopolíticas que el imperialismo desarrolla­
ba en el mundo"(49) 

(46) Ellas Pino ltumeta Castro. Epistolario Presidencial. Caracas, Instituto de Es­
tudios Hispanoamericanos (Fac de Humanidades y Educación) U C V , 1974, p 4 
(47) E::lia~ Prno Etumeta "C1pnano Ca~tro frente a las Potencias Un nacionalismo 
en fo1 rnacrón" Historiografía Contemporánea de América latina. Tunja, Un1vers1-
dad Pedagógica y Tecnológica de Colombia, 1975 p 88 
(48) Manuel Rodríguez Campos, Venezuela 1902: la crisis fiscal y el bloqueo. Cara­
cas, 1:-drc (Fac de Humanidades y E:ducac16n) U C.V , 1977 pp 13-4 
(49) lb1dem. p 224 
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~n _10 per~onal me inclino por la afirmación de que Castro. con su 
energ1ca actitud y masivo respaldo popular, detuvo en ese momento co­
yuntural que se vivía "el apetito imperialista". La aceptación, sugerida 
a Castro por personeros de la oligarquía caraquel'\a, de poner en manos 
del -~mba¡ador norteamericano la solución al bloque, no fue una claudi­
cac1on de su posición nacionalista que venía sosteniendo desde las tie­
rras andinas, pareciera haber sido más bien una salida de carácter tácti­
co, que le brindó la posibilidad de buscar un segundo aire ante el inmi­
n~~te peligro de una ocupación efectiva de los principales puntos estra­
teg1co_s de nuestro territorio, incluyendo, con seguridad, la ocupación de 
la capital de la República y la pérdida del gobierno 

Castro continuará, una vez suspendido el bloqueo, su enfrentamiento 
en el terreno de los hechos contra las potencias interventoras y aún con­
t~~ la_ "mediadora". Sólo necesitó derrotar definitivamente los restos del 
e1erc1to de la Revolución Libertadora, en la batalla de Ciudad Bolívar en 
1903. para inicia_r con firmeza las acciones de todos conocidos, apoyán­
~~s~ en un form1~able respaldo popular, en acciones diplomáticas y en 
1~1c1os ante l~s tribunales ordinarios. Al respecto , inició querellas judi­
c1.ales a las principales empresas capitalistas extranjeras en el país, acu­
sandolas formalmente de haberse inmiscuido descarada y abiertamente 
en nuestros conflictos internos. 

Estos hecho~ son más que reveladores de que en el proceder de Cas­
tro, hubo una linea de conducta nacionalista, consecuente con su ideolo­
gía liberal "Su arma fundamental [ . ] que sólo aprendió someramente 
en la larga estancia colombiana "' (50) 

Castro arremetería no sólo contra los intereses materiales de las com­
p.añías extranjeras sino que lo hace también contra su personal, sin con­
siderar la posibilidad de inocencia de éste 'Era la factura que les pasaba 
a las pote~c1as ~.orla ~u-~illac.1ón q~e quisieron causarle a la "dignidad 
de la Republ1ca . Prefino el a1slam1ento diplomático a resignarse sumi­
samente a la voluntad del arbitraje. Las leyes y la soberanía del país , 
exaltadas en el apoyo popular recibido en cada una de sus medidas anti ­
extranjerizantes, ser ian las armas que esgrimiera en actitud mesiánica 
~ara clau~urar emp:esas, derogar contratos, detener en prisión y expul­
~ar con v1olenc1a, sin derecho a la defensa, a extranjeros residenciados 
por muchos años en el país y atropellar investiduras diplomáticas y con­
sulares de naciones enemigos. 

Así tenemos, por e¡emplo, que por Decreto Ejecutivo en atención a la 
Se~t.encia de la Corte Federal el 4-9-1905, clausura las estaciones tele­
graf1cas costaneras de la "Sociedad Francesa de Telégrafos Submari­
nos'.' .Dos dias.después (6-9-1905): "Oecreta[ ... ]Art.1º, Se expulsa del 
Territorio Nacional de la República al extranjero Des1ré Brun. gerente 
de la Compañia'· (51) 

(SU) E Pino 1 , ''Ctprrano Castro frente a "p 88 

(51) Venezuela y la Compañia Francesa de Cables Telegráficos. R!Jidoso Proceso. 
Caraca~. Imprenta Nacional 1905, p 35 
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Las razones de estas dos medidas y otras que se tomaran más tarde 
!:on el precio de la retallación, por haberse permitido esta Compañía 
francesa darle un franco apoyo a la Revolución Libertadora: " ... La com­
pañia fue agente tan activo, como lo prueban los documentos que corren 
en el proceso, Venezuela ensangrentó sus campos [. J y con la desola­
ción y la ruina vino una serie de reclamaciones para cuyo cumplimiento 
tiene que hacer el país sacrificios incalculables, durante una serie de 
años ... · (52) 

En su proceder todo va haciéndose válido cuando se trata de actuar en 
defensa de la patria Argumento que utilizaría hábilmente también para 
combatir a sus adversarios políticos, a los que trataba de traidores y 
cómplices de las potencias agresoras, hasta por la simple razón de opo­
nerse, por ejemplo a su reelección. Será ésta una consigna que esgrimirá 
como arma contundente para mantener en buen nivel el apoyo de las 
masas liberales que se exhaltan con pasión cada vez que el caudillo, con 
uno de sus rápidos y sorpresivos decretos, actúa contra los intereses de 
naciones enemigas 

Lo que para sus partidarios eran medidas dictadas por el más puro 
amor a la patria, pa1 a los afectddos era11 decretos n,ue nherlPcian a " los 
sentimientos xenofóbicos" del Dictador Esta apreciación la sostuvieron 
los expulsados corsos de Carúpano,quienes al no encontrar razones sufi­
cientes que justificaran dicha medida, terminaron por concluir que: "El 
odio de Castro contra los franceses establecidos en Venezuela no ha co­
nocido limites, en los actos que él ha cometido contra ellos y no tienen 
excusas. las ofensas infligidas al Señor Taigny, encargado de los Asun­
tos de Francia en Caracas, de la misma manera que la confiscación del 
Cable Francés fueron pruebas evidentes. Pero Castro tenia la necesidad 
de nuevas víct1mas,y es por la expulsión masiva de negociantes france­
ses establecidos en Carúpano, que las manifestaciones de sentimientos 
antifranceses se acentuaron cada vez más" (53). 

(52) "El Constitucional" Nº 1455 Caracas. 24-10-05 
(53) Les Negociants Francais Expulses Du Venezuela en 1908. Par le Oictateur 
Cipriano Castro. Historique Des Faits. Trinidad Typographie Franklin 1902. p 4 
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¿La segunda muerte de Carlos Marx? 

Alvaro Toro 

Se ha escrito, discutido, revisado o dogmatizado tanto sobre Marx, 
que pareciera casi ocioso decir algo más. Pero hoy viene al caso. El 14 de 
marzo de 1983 se cumplieron cien años de su muerte y aún no ha dejado 
de ser el hombre del siglo XIX, y quizá de los anteriores, que más in­
fluencia ha ejercido sobre el siglo XX. Pero ya no se discute tan vigoro­
samente, con tal pasión, sobre él. Ciertamente, el marxismo se halla 
sumido en una de sus peores crisis. Eso nadie lo discute, al punto que la 
expresión misma "la crisis del marxismo" es hoy de uso corriente por 
parte de afectos, custodios, allegados y enemigos. 

En realidad, la frase viene de los años '50, cuando la muerte de Stalin 
y la invasión soviética a Hungría de 1957, pese a que sólo tenía validez 
como moneda legal en el mundo académico. Luego , los procesos de libe­
ración colonial de Africa y Asia hicieron vivir un momento estelar al 
marxismo; posteriormente vino el auge popular y guerrillero latinoame­
ricano y las rebeliones estud1ant1les de finales de los '60 , amen de la tan 
controvertida " Revolución cultural" china. Esas luchas, violentamente 
prácticas, exhibieron al marxismo en mil y una versiones, lo que, por 
otra parte, enriqueció mucho la polémica en su seno. 

Pero los últimos años de la década de los '70, ayuna de movimientos 
populares, dejó en el aire la discusión teórica que prometía proporcionar 
un segundo y formidable aliento al marxismo La insurgencia sandinista, 
de haberse producido diez años antes, hubiese tenido un claro perfil 
marxista-leninista del que hoy carece, solitaria, cercada, levantándose 
con las uñas 

Lo cierto es que hay que conceder realidad al sorprendente consenso, 
tanto entre marxistas como entre no-marxistas, sobre la existencia de 
"la crisis del marxismo". Es un hecho. 1 ne JSO, los esfuerzos intelectua­
les de los marxistas de los ultimas años (Y no sólo en Occidente, también 
en la URSS, China y otros paises de la periferia capitalista) estaban, casi 
en su gran mayoría, destinados a defender, fortalecer. enriquecer o ac­
tualizar al marxismo, por lo menos desde Sartre y el Lucáks de los años 
cincuenta. Es decir, pese a que la crisis del marxismo sólo se ha hecho 
evidente en la última década. la conciencia de ella le precedió en algunos 
años. Ello sólo puede significar que esa crisis venia arrastrándose lar­
vadamente, sedimentándose poco a poco, desde el final de la Segunda 
G1,1erra Mundial y que lo que hoy observamos como tal no es su comien­
zo sino su prolongación. 
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Tales constataciones suscitan algunos interrogantes Si una teoría o 
ideología o filosofía, como quiera que se defin~ al marxis.mo, cae en. de­
suso, si se reducen significativamente los traba¡o y expositores cr~at1vos 
de la misma, como en efecto ocurre hoy (incluso se observa un fenomeno 
colateral el auge de ciertas disciplinas a costa del marxismo: la lin;üis­
tica,semiologia, psicoanálisis, la cibernética, la antropología, así como el 
fortalecimiento, en sus campos respectivos. de la sociología y la econo­
mía a las que una vez el marxismo pareció dispuesto a integrar, y tam­
bién diversos movimientos parciales como el feminismo, ya de capa 
caída, los ecologistas y algo de guerrilla urbana), necesariamente ello 
comporta una pérdida de vigencia de esa doctrina, un desajuste e in­
comprensión a los nuevos tiempos. ¿Es el caso del marxismo, o su. actual 
crisis sólo es un revés temporal? En el segundo de los casos, ¿que lo de­
termina? 

El primer caso es más grave, ya que', desde Marx, el principal instru­
mento con que hemos pensado y actuado para transformar nuestro 
mundo fue siempre el marxismo. La celeridad de los cambios tecnológi­
cos y científicos de los últimos 40 años ha transformado el mundo de un 
modo tan formidable como Marx jamás pudo siquiera imaginar, como a 
menudo se repite no tan inocentemente como parece. 

Pese a ello, las' categorías fundamen_tales de El Capital, sus supues­
tos, siguen determinando la producción material del siglo XX. Es cierto 
que la industrialización se ha extendido, geográficamente a casi todo el 
mundo, y, en todas partes, a los servicios urbanos de uso cotidiano. Ello 
todavía no invalida el análisis de Marx. 

Quizá mucho del desprestigio marxista provenga de lo que han llega­
do a ser los actuales paises socialistas, pero es fácil constatar que el pro­
yecto de Marx, y aun el de Len in, no s0 !pe:; narece. 

Podemos darle muchas vueltas a la crisis del marxismo. Pero lo que 
me parece decisivo es que su crisis coincida con una crisis global de la 
sociedad industrial, tanto capitalista como socialista, tal como la que hoy 
atraviesa No exagero. A vuelo de pá¡aro, podemos contar: la crisis eco­
nómica actual (quiebras. baja de la producción y de la producción pro­
ductividad, sistema monetario, endeudamiento general, stagflation, cre­
ciente desempleo), baja de la producción agrícola general y abandono 
del campo, deterioro del medio ambiente y de la 'calidad de vida" urba­
na, crisis del transporte, escasez de energía, delincuencia y corrupción 
desatadas, enmohecimiento de los sistemas políticos y quiebra de las re­
laciones internacionales, crecientes masas de población que casi no co­
men, crisis de todos los servicios, y así podríamos seguir La crisis es 
global. abarca todas las áreas, incluido el pensamiento y. por supuesto, 
al marxismo. 

Ahora bien, todo ello es fácil de constatar. Lo que debemos examinar 
es de qué manera la crisis de nuestra c1vi/1zación afecta nuestra capaci­
dad de comprenderla y actuar en consecuencia Y, en esa perspectiva, a 
lo que siempre ha sido un poderoso instrumento de nuestro pensar y ?C­
tuar. el marxismo. 
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Nuestro drama es que pareciera que estuviéramos en un mundo 
donde nadie (tampoco la' 'derecha'') tiene claro el panorama: la descon­
taminación , la busqueda de fuentes alternativas de energía, el tan ma­
nido "Diálogo Norte-Sur", el debut del Club de Roma. ¿qué son?) sabe 
qué pasos dar en el futuro, donde tendemos a ciegas hacia adelante con 
la secreta convicción de un precipicio en el que podríamos hundirnos sin 
saber jamás cómo ni por qué Esta crisis, en cierto modo, es incluso un 
insulto a nuestra inteligencia. 

Si el marxismo, en lo sucesivo, va a quedar para rellenar programas 
universitarios o para una constante y siempre idéntica reafirmación de 
principios que ya han perdido su poder, o para sesudas abstracciones en 
Congresos, monografías, tesis , que no tienen ninguna consecuencia, en­
tonces está muerto y bien muerto y nada podemos esperar de él 

Si, por el contrario, aún el marxismo puede ayudarnos a escarbar bajo 
la masa inmensa de pequeñas crisis que conforman la más global, y 
hallar, causas racionales que nos aclaren las perspectivas, hay que pre­
guntarse cómo podría hacerlo, cómo podría salir del marasmo en que se 
halla . 

Quiero aclarar además que no sostengo criterios "apocalípticos ": es 
más bien el mundo vivo y concreto el que los planta en nuestras narices. 
Que tampoco me guía un afán polémico, exclusivamente, o un problema 
teórico: la realidad cotidiana del trabajo, los serv1c1os, el transporte, la 
salud, la vivienda y la diversión misma es lo suficientemente cruda y 
aplastante como para hacer de todo ello un simple problema académico. 
Y que, pese a ello, también es. en parte, una cuestión teórica ya que in­
volucra a nuestra inteligencia, hoy rebasada por los acontecimientos. 

Es en estos términos que quisiera plantear la discusión. ¿Asistimos a 
la segunda muerte de Marx? Si es así, sepultémosle de una vez y aban­
donemos toda ilusión respecto al marxismo. En caso contrario, ¿de qué 
nos sirve hoy? El asunto decisivo aquí es que, en cualquier caso, debe­
mos estar seguros de con qué contamos, ya que lo más grave de todo pa­
rece ser el hecho, frustrante, decepcionante y desmovilizador, de que no 
estamos seguros de nada, ni siquiera del desastre. Que nuestros senti­
dos y nuestro pensamiento parecen no conducirnos a nada, y, paradóji­
camente, ello ocurre simultáneamente con un enorme desarrollo de la 
ciencia que no sabemos cómo utilizar Nuestro discurso mismo se ha 
hecho torpe, balbuceante, repetidor de lugares comunes que no nos 
llevan a ningún lado. Ni qué pensar. ni qué hacer, ni qué decir. Sólo nos 
queda de¡arnos llevar por la corriente, esconder la cabeza, y esperar el 
mal menor O reaccionar, salir del embotellamiento 
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El Centenario de la muerte de Marx 

y la permanencia del marxismo 

Federico V1llalba F. 

" .. Quien como yo concibe el desarrollo de la formación económica 
de la sociedad como un proceso histórico-natural, no puede hacer al 
individuo responsable de la existencia de relaciones de que él es 
socialmente criatura, aunque subjetivamente le consioere muy por 
encima de ellas" C. Marx. El Capital l. p. XV. 

Este artículo se propone reafirmar algunos princ1p1os del método 
marxista que creemos en permanente desarrollo, de acuerdo con las es­
pecificidades históricas de nuestro tiempo. También se propone hacer 
cinco observaciones a un artículo incluido en este mismo número, y 
finalmente, llamar a la reflexión sobre lo que debe ser un proyecto a lar­
ga vida, acerca de las tareas que debemos cumplir en homenaje a Marx. 
quien renace y nos hace renacer cada día. 

El centenario de la muerte de Marx, que hoy conmemoramos significa 
también el recordatorio de esta breve historia del marxismo y lo primero 
que nos llama la atención es que ha sido eso, breve pero muy rica. En 
tan corto tiempo ha producido tantos marxismos, ha conocido tantos de­
tractores, censores, revisores o correctores; pero, sobre todo ha dado 
lugar~ tantas escuelas y corrientes que, hoy por hoy. lejos de asistir a su 
crisis, o a sus funerales , asistimos a la verificación cotidiana de su uni­
versal idad, no solamente en cuanto a espacio se refiere esta proyección, 
sino, sobre todo, en cuanto a síntesis de universalismo y este último, el 
haber dado pautas para concatenar el saber universal, es indiscutible­
mente, su horizonte como proyección permanente 

No se trata, en este recordatorio , de trasladar a Marx al siglo XXI en 
nuestras narices. Se trata, si, de evidenciar una continuidad histórica en 
sus seguidores y demostrar, además, la eficacia del método en la inter­
pretación de las etapas de la historia , incluyendo, por supuesto. dentro 
de estas etapas, tal como nos lo reclama el propio método, el devenir , 
como acaecer, y el porvernir como permanente construcción. 

Si lo anterior es posible, entonces, necesariamente debemos fortale­
cer el método, y esto significa un esfuerzo constante que desde Le •n, 
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Labriola o Gramsci , no ha dejado de agigantarse hasta el punto de que 
el sólo nombrar por países las escuelas o corrientes que trabajan en este 
esfuerzo, no cabria en estas páginas. 

Este esfuerzo, entre otros, reside en completar la sistematización ini­
ciada por Marx como lo fue su ejemplo con la Economía Política. Pero la 
ciencia en general, y las ciencias sociales en particular , reclaman cada 
vez más la elevación de un cuerpo teórico que tanta falta nos hace para 
interpretar nuestro mundo, nuestro tiempo y, por ende, transformarlo. 
Remozar al marxismo significa enriquecerlo; sostener su ·'crisis", de­
cadencia o muerte, significa, por el contrario, negarlo y arrojarnos en 
brazos de los que hoy señalan que la crisis es general (mundial), que no 
tenemos rumbo fijo , que nos espera un holocausto, que la salida está en 
los dioses o en los extraterrestres, o que el destino está escrito en la Sa­
grada Biblia. 

Una de las posiciones que merece un comentario es la de uno de nues­
tros más respetados pensadores, para quien Marx se equivocó al prede­
cir la muerte del capitalismo. Sostiene que, al contrario, " ... éste ha ve­
nido revelándose como orden económico insustituible , capaz de revolu­
cionarse a si mismo con miras realistas. No va a morir porque todo Esta­
do lo necesita y lo sostiene ... " (1) Luego afirma que todo socialismo es 
un capitalismo. Pues bien , esta es otra de las tantas posiciones en torno 
al marxismo. 

La tesis centrales del marxismo -el construido por Marx-Engels - no 
solamente están vivas por ser ellos los iniciadores de la verdadera cien­
cia o de la aspiración del marxismo a ser ciencia, sino porque han sido 
verificadas en la REALIDAD, entendida esta última como la unidad 
teoría-praxis. 

Precisamente este es uno de los problemas ya abordados por Marx 
desde su juventud. Hacia 1846, en Miseria de la FilosClfía, al referirse al 
complejo mundo de las ciencias sociales, las coloca en el plano de la teo­
ría revoliicionari<l . De una ciencia doctrinal a una ciencia revolucionaria 
es la reflexión que estamos obligados a explicar. 

Después de denunciar a los economistas como representantes de la 
burguesía y de afirmar que los socialistas y comunistas son los teóricos 
de la clase proletaria, aborda el espinoso problema de las ciencias , tan 
debilitado hoy en el seno del marxismo y de otras corrientes. Llega a al­
gunas conclusiones reveladoras de ese sentido analítico objetivo que 
siempre le caracterizó. Entre otras, distingue el carácter utópico de al­
gunos teóricos. surgidos del empuje de las fuerzas productivas , que, 
para mitigar las penurias de las clases oprimidas , improvisan sistemas y 

( 1JE 1 ob¡eto de traer la presente cita a colación, ademas de situar al lector en un punto 
de v1std frente al marxismo. es el de recordar este comentario titulado preosamen­
IE' 'Marxismo a un siglo de Marx" y que el profesor Ignacio Burk hiciera público 
en El Nacional, viernes 3-7-81 . en la conocida columna Relo¡ de Arena En esta oca­
sión conmemorativa hemos considerado nuestro deber senalar una de las tantas 
pos1c1one!'> que nos rodean y que no dudamos en calificar, vista su columna, como 
una fuente de producción 1deológ1ca 
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andan entregados a la búsqueda de una ciencia regeneradora. 
Pero, a medida que la historia avanza, continúa Marx, con ella avanza 

la lucha del proletariado y éste no tiene ya necesidad de buscar la ciencia 
en sus cabezas, les basta con darse cuenta de lo que se desarrolla ante 
sus ojos Y convertirse en portavoces de esa realidad: " ... Mientras se li­
mitan a buscar la ciencia y a construir sistemas, mientras se encuentran 
en los umbrales de la lucha, no ven en la miseria más que la miseria sin 
advertir ~u aspe~to revolucionario, destructor, que terminará por d~rro­
car a la v1e1a s.oc~edad .. un.a.vez advertido este aspecto, la ciencia, pro­
ducto del mov1m1ent? h1storrco, en el que participa ya con pleno conoci­
miento de causa, de1a de ser doctrina para convertirse en revoluciona­
ria''. (2) 

Pero, además, este método ha dado lugar a la elaboración de nuevas 
guia~ para .la acción, dentro de ese proceso analizado por Marx y que él 
llamo, con iusteza, una iluminación general en la que son bañados todos 
los colores. Se referia a las múltiples determinaciones en los procesos, 
de acuerdo con el grado, calidad y medio histórico de las contradicciones 
entre lo~ . fenómenos. Ya Engels, al igual que Marx. sostenía que esta 
concepc1on del mundo no es una palanca para construir, sino un método 
global, universal, histórico: 

" ... Nue~tra concepción de la historia es, sobre todo, una guía para 
el estud~o, y no una palancca para construir como los hegelianos. Es 
necesario volver a estudiar toda la historia, deben examinarse en 

todos sus detalles las condiciones de existencia de las diversas forma­
cion~s s.o~iales ant~s de tratar de deducir de ellas los conceptos políticos, 

¡und1cos, esteticos, filosóficos, religiosos, etc .. que les corres­
ponden ... " (3) 

De modo que el legado de Marx-Engels y sus múltiples aplicaciones a 
todos los campos del saber tornan presente la. figura de Marx, y por ello 
no es aventurado afirmar que su pensamiento sigue vivo, a pesar de los 
err.ores ~u.e se hayan podido cometer. Pero de ninguna manera, ello sig­
n1f1ca crisis alguna. Marxismo es, entonces , una guía para la acción 
como!º entendió Lenin al llevar con éxito la construcción del primer paí~ 
soc1al1sta d~I mundo. Previsión morfológica hecha por Marx-Engels 
desde sus d1as de lucha contra el anarquismo. 

Los principios constitutivos de esta concepción del mundo exigen, más 
que un balance apresurado del momento transicional por el que atrave­
samos, una vuelta al siglo XIX para aprender de Marx , con Marx y para 
la construcción del hombre nuevo. 

Ni siquiera esta vuelta al siblo XIX ha sido cubierta en esta fase, a 
pesar de que nos aproximamos al siglo XXI. mucho menos en países 
como el nuestro, no solamente signados por la fuerte penetración de las 

(2)C Marx Miseria de la Filosofía. Ed1c:1ones en Lenguas Extran1'eras Moscú s/ f 
p 123 . . . 

(3)"Engels a Konrad Schmidt, 5-8-1890" 
En Marx- Engels Correspondencia. Ed1t Cartago Buenos Aires, 1973. p . 378. 
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ideologías de la burguesía, sino confundidos y muy poco informados de 
la situación internacional. 

La prueba más evidente es que tanto la gente' 'critica'·, como los par­
tidos de la "izquierda" organizada, trazan sus políticas, sus estrategias 
de lucha, de acuerdo con las informaciones provenientes de las agencias 
de noticias (UPI, EFE, FRANGE PRESS, Etc , ) o de las informaciones 
de ''testigos'' presenciales de los acontecimientos. Pocos estudios serios 
hemos visto pasar por nuestras manos a la hora de adoptar una linea po­
lítica. Mientras el Imperialismo ataca de frente con sus armas (Angola, 
Afganistán o Nicaragua), se critica la solidaridad internacional cubana, 
una lección cotidiana de cómo no ha sido inútil el sacrificio humano en 
A frica, en aras de una revolución socialista. Allí se ha sembrado con san­
gre joven el suelo africao iY está brotando la simiente! 

11 . 
Particularmente importante nos parece un articulo inserto en esta 

misma revista, bajo el titulo "La Segunda Muerte de Marx", porque 
reúne algunas de las tesis que frecuentemente se invocan para sostener 
una aparente crisis del marxismo. Las hemos recogido a través de un 
conjunto de observaciones que se engloban dentro del marco anterior; 
pero también tiene que ver con nuestras proposiciones finales. 

La primera observación es que no puede haberse agotado el hablar de 
Marx, si precisamente uno de los problemas planteados es el descono­
cimiento de Marx, tan necesario para la construcción de una nueva reali­
dad. Tampoco puede haberse agotado si más de la mitad del mundo está 
en esa construcción que ya tiene características de permanencia. El sólo 
he~ho de :J.$istir ;:i t'ant0c:: c0mhr1te~ P.!1 torn0 a M:::irx entre los que se in­
cluye la discusión acerca de su "muerte" y esa permanente negación 
por parte de las más disimiles corrientes de pensamiento, es una mues­
tra más de esa vivencia de Marx y no justamente la expresión de un ag0-
tamiento. 

Una segunda observación la hacemos para expresar que Marx es el 
hombre del siglo XXI y no del siglo XIX, aunque en apariencia sea· 'hijo 
de su tiempo". Pero esto no es el tiempo que defiende Marx: su tiempo 
es el de la constante transformación del mundo. (4) No es el tiempo de la 
burquesia, sino el tiempo sin pasado, sin presente y sin futuro. El tiem­
po histórico en Marx carece de comportamientos estancos, de progresos 
absolutos, de determinaciones sobre estructurales y de ideología. He­
mos estado viviendo una noción del tiempo ideologizada. 

Una tercera observación, también en correlación con las anteriores: no 
creemos que hoy no se discuta con tal pasión sobre Marx. Al contrario, 

(4)Nunca de¡aremos de recordar la tesis once de Marx sobre Feuerbach " Los filóso­
fos se han l1m1tado a interpretar al mundo de distintos modos, de lo que se trata es 
de transformarlo" 
C Marx ldeologia Alemana. Sa ed1c , Ed1c Pueblos Unidos Montevideo 1975. 
p 668 
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para citar un sólo ejemplo, tan sólo el Manifiesto Comunista (1848), si ­
gue siendo un quebradero de cabeza para sus detrac(ores, los más apa­
sionados en resolver este enfrentamiento recurriendo a las más fantásti­
cas y hasta providenciales creaciones ideológicas, como la de asignarle 
perpetuidad a las categorías, cuando se afirma la perpetuidad de la divi­
sión social del trabajo como algo inherente a la especie y sin posibilidad 
de romperla, o que siempre habrá pobres y ricos . O, la más reciente, 
propuesta por el Nobel de Economía (Von Hayek), según la cual la ten­
dencia actual es la mayor conversión de pobres en ricos, o tendencia a 
una distribución más equitativa de la riqueza, en la medida en que más 
gente engrosa las filas de la burguesía . La transformación de los pobres 
en burgueses es la última nota, premiada con el Nobel , que nos llega de 
esa fábrica de ideologías. El fin de las ideologías, como lo intentaba de­
mostrar Daniel Bell , no será posible en una sociedad clasista. 

Una cuarta observación: La frase "crisis del marxismo, no es de uso 
-corriente por parte de "afectos, custodios, allegados y enemigos del 
marxismo". Tal vez sea de estos últimos y aquí sí hay un punto de 
mutuo acuerdo. Nuestras proposición final para el estudio de las crisis. a 
partir de sus indicadores socio-económicos, podría permitir aclarar de 
cúal crisis se trata. Por supuesto, no negamos los coletazos llegados al 
campo socialista y sus innumerables problemas en un mundo en donde 
la coexistencia de diversas formaciones socio-económicas, con desigual 
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grado de desarrollo, determina la distracción de recursos en otros órde­
nes de la vida, así como la destrucción de otros y, por qué no decirlo, la 
falta de ayuda para que la humanidad pueda avanzar. El último Informe' 
Anual del Secretario de Defensa Norteamericano al Congreso recomien­
da, a fin de evitar el flu¡o de considerables tecnologías y materiales mili­
tares a la URSS, y en concierto con sus alidadas, abstenerse de medidas 
que sirvan para subvencionar la economía soviética. (5) 

Una quinta observación, tan importante como las anteriores. La déca­
da de los años setenta, no está ayuna de movimientos populares y esto 
parece ser una afirmación Maniqueista, puesto que aún cuando muchos 
movimientos de liberación no triunfarán , esto tampoco significa que las 
contradicciones de clase han cesado o que no son importantes. 

Aparte de esto, la referida década, sin embargo, ha visto la Incorpora­
ción de varios países al camino del socialismo, con distintos rangos, es­
pacios y, en fin, particularidades. Baste recordar solamente la derrota 
definitiva -por irreversible o irrecuperable- del Imperialismo en la co­
lumna vertebral del Sudeste Asiático (Viet-Nam, Laos y Camboya) y los 
avances considerables en Africa, algunos de cuyos movimientos por lo 
menos han culminado con éxito la toma del poder. Pero lo importante es 
el estudio de las contradicciones del Modo de Producción Capitalista y la 
estrategia que se deriva de sus particularidades 

Y una observación final se refi~re a que casi todos los movimientos de 
liberación han sido orientados por el pensamiento marxista en sus múl­
tiples manifestaciones. El apoyo teórico-práctico proporcionado por el 
marxismo fue y sigue siendo vital en la estrategia mundial de los pue­
blos contra su enemigo común, el capital. 

Pero, además, el marxismo, como método; sigue siendo hoy por hoy la 
referencia, tanto para nutrir a otras corrientes reformistas o francamen­
te adversas, como para servir de blanco de ataque en todos los campos 
de la vida. Todavía el fantasma del comunismo sacude los cimientos del 
planeta y, esta vez, se ha ido hacia el Cosmos. Ese fantasma recorre el 
Universo con mucho más vigor que en la época del Manifiesto. 

111 
Finalmente, a la hora de un balance parcial, deben tomarse en cuenta 

los problemas que enumeraremos a continuación, para su profundiza­
ción y reflexión, ya que sus horizontes escapan a los alcances de este 
artículo 

1) La discusión metodológica -entendida en el sentido de la unidad 
teoría-praxis- sobre la crisis. la crisis capitalista o la crisis en general. 
Sugerente es la interrogante ¿crisis mundial o crisis capitalista?, para un 
proyecto que enfoque los efectos de la crisis capitalista sobre el socia-

(S)En e1 momento de revisar estas notas una 111formac1ón de prensa nos trae este do­
cumento, el cual debe llamarnos a la reflexión No es un combate teórico el que 
estamos sosteniendo en escala cósmica CF resumen en Ultimas Noticias. Cara­
cas dom 6-2-83 pp. 62-63 . 
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lismo. en un mercado mundial, y el desarrollo de aparatos de distinta ín­
dole en una coexistencia de formaciones socio-econór:iicas. 

2) Problemas derivados de la construcción del socialismo y si pueden 
ser vistos como parte de una crisis. Balances respetando los principios 
metodológicos Estud io de casos. 

3) Tiempo histórico y socialismo en construcción. Esto impone el estu­
dio de las fases de transición, del tiempo histórico en Marx, particulari­
dades nacionales, etc. ¿Se podría hablar de crisis de un marxismo en 
permanente construcción en más de veinte paises? Habrá que analizar el 
"modelo'· más viejo (la URSS o China) como fase, forma o época y los 
que comienzan su lucha contra la división social del trabajo (Nicaragua, 
Angola, Zimbawe, etc.). 

4) El estudio de las particularidades nacionales en un grupo de paises 
cuya enumeración ya ocuparía algunas lineas. Sólo el estudio de casos 
de sociedades tan alejadas de nuestro mundo cotidiano, como Albania, 
Yemen del Sur o Mozambique, por sólo citar tres ejemplos de diversidad 
dentro de la unidad, nos podrían dar algunas respuestas a lo largo de 
nuestra corta vida, acerca de algunas interrogantes que plantea la difícil 
construcción socialista Es tan violento el proceso. que exige ir con más 
cuidado; ya algunos imaginan a Cuba, como país "maduro", frente al 
ascenso reciente al poder de grupos con pensamientos socialista. 

5) En relación con lo anterior, se impone el estudio de los países con 
fuertes movimientos de liberación nacional , cuyo análisis es imposter­
gable: Frente Saharaui. Namibia, El Salvador; así como paises con mo­
vimientos de liberación moderada como Filipinas, Malasia, Guatemala, 
Siria, Colombia, etc. Todo esto sin olvidar el movimiento histórico 
mundial anterior en donde los grupos nacionales estuvieron imbuidos 
en un fuerte tinte marxista, ya sean los casos particulares como Egipto, 
India, Indonesia, o el caso abortado de Chile. Rastrear esas influencias 
deben ser las tareas inmediatas de todo científico social, aún cuando no 
sea un especialista. 

El conmemorar el Centenario de la muerte de Marx, después de este 
balance sobre la proyección del marxismo, debe conducirnos por un ca­
mino de ruptura con esa "teoría" de la crisis del marxismo. Se impone 
más bien trabajar la teoría del Segundo Nacimiento de Marx o Segundo 
Renacer 
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Marx cien años después 

Moisés Moleiro. 

Resulta difícil evaluar en todo su alcance y significación la obra de 
quien se erigiera en sepulturero del capitalismo al menos en el plano 
teórico. Más de uno concibe -no sin cierto regusto- hallarse ante un 
pensamiento decimonónico y ya periclitado En contraste con la realidad 
de los que en su tiempo (Y el nuestro), fueron concebidos como " Paises 
Avanzados" en los cuales, siempre según Marx, estallaría la Revolución 
Socialista trascendiendo la irracionalidad cotidiana y la explotación con 
la cual el capitalismo se cernió sobre el mundo. De otro lado, hay quie­
nes suponen que Marx elaboró un código de verdades absolutas, preser­
vadas por siempre de la historia y sus acechanzas y destinado a dar 
permanentemente cuenta y razón.del Universo. 

El problema, como siempre, es más complejo. La vigencia del rr~. ~ .s­
mo se ha dado a través de su incesante reformulación y el rp~ ~umodo de 
sus partes integrantes. En lenguaie más o menos engolado podría enun­
ciarse que la trascendencia del pensamiento marxista se da a traves de 
su inmanencia, de su inserción en la historia. 

Mucho ha cambiado el mundo desde los días de Marx a los nuestros y 
otro tanto debe ocurrir con sus previsiones teóricas, que al contrario de 
cuanto suele suponerse, nunca fueron enunciadas como verdades abso­
lutas y al margen de los hechos. 

UNA APUESTA OSADA 

Se atreve el pensamiento de Marx a un doble movimiento que lo ca­
racteriza y conforma su esencia, en relación a los hechos reales. El pri­
mero de ellos viene dado por la primacía concedida a la realidad, de la 
cual el hombre "traduce y traspone' El segundo por la posibilidad , co­
nociendo lo real y sus leyes, que le es dada al hombre de transformar lo 
que lo rodea Sí la materia, el entorno, lo real, pueden ser conocidos y 
reducidos a leyes, podrá el hombre transformarlo en su propio beneficio . 
En medio de este doble movimiento , el marxismo se presenta como la 
indagación de las leyes -no siempre fáciles y muchas veces ocultas por 
las apanenc1as- que dan cuenta del movimiento de las cosas, del senti­
do último de los procesos y cambios. De allí su osadía al someterse a la 
famosisima "prueba de la práctica" O, en otras palabras, al enunciar 
como condición de su propia validez la pertinencia que pueda tener res­
pecto a los hechos. 
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LOS LIMITES NECESARIOS 

Decíamos lineas arriba que no se trata de verdades absolutas. Y en el 
camino de creerlo así , deseamos señalar los necesarios limites a la re­
flexión marxista sobre el mundo. 

1) En primer lugar, Marx vivió una época, un aquí y un ahora histórico 
que lo condicionará. Significa esto que en su elaboración teórica se des­
lizan prejuicios, nociones falsas y, en general un fermento "ideológico" 
epocal, porque su lucidez es la de un hombre situado e inmerso en la 
historia y no una lucidez inhumana. Creyó, como cualquier hijo de su 
tiempo, en las robustas determinaciones del progreso, glorificado y san­
tificado en el siglo en el cual el avance de las ciencias logró arrinconar 
los últimos desarrollos teológicos y las explicaciones acientíficas. 

Por eso no puede plantearse los limites de escasez que presiden la re­
lación del hombre con la naturaleza. Eso que hoy día llamamos el ''pro­
blema ecológico" se escapó de las manos de Marx. En un conocido pá­
rrafo del "Manifiesto" rinde culto a la sociedad industrial, aun cuando 
señalando su carácter depredador y la existencia en ella de la explota­
ción del hombre por el hombre. Hubo socialistas utópicos que conside­
raron un "disparate" la sociedad que veían desarrollarse ante sus ojos y 
Marx arremetió contra ellos , señalando que las relaciones sociales crea­
das a partir de la misma eran más que cuestionables pero no el desarro­
lle •P.cnológico habido en conjunto. 

Hoy nu ~ompartimos ese optimismo: no es la naturaleza una especie 
de campo infin ito en el cual pueden pone.rse a prueba las energías del 
hombre sin limites de ningún género. La cadena relacional que vincula 
el hombre a ella se reveló magra, mucho más débil de cuanto en la época 
de Marx se supuso. El avance por un lado se traduce en empobrecimien­
to por el otro y Ja devastación inmisericorde amenaza la existencia 
misma del devastador por excelencia: el hombre. Ello sirve de argumen­
to contra el orden social que Marx odiara , ya que mientras existan inte­
reses privados y sed de ganancias no será posible una relación armónica 
entre el mundo natural y su extraño producto humano. Vendría, enton­
ces, en abono de su teoría; pero no por ello deja de ser un " factor '· que 
él no tomara en cuenta. Hay páginas reveladoras en las cuales tiene 
chispazos y aproximaciones al problema, pero el criterio de su época se 
le deslizó entre las reflexiones que hiciera y se constituyó en uno de los 
limites de su pensamiento. 

2) En segundo lugar, partió del supuesto del hombre como ente pura­
mente racional, limitado en sus alcances única y exclusivamente por las 
causas de una educación insuficiente o por la sobrevivencia de prejuicios 
de épocas oscuras , vivos aun por la falta de conocimientos. Después de 
Freud no puede tenerse la misma idea de la criatura humana. 1 ndepen­
dientemente de la opinión que nos merezca el psicoanálisis , es claro que 
una oscura carga instintiva, nacida de la condición natural del hombre y 
de los avatares históricos por los cuales ha atravesado la especie, lo 
acompaña. Que la razón no es tan poderosa en las determinaciones de su 

136 •TIERRA FIRME 

conducta. Esto hoy en día lo saben y lo manejan gigantescas compañías 
trasnacionales que mediante el mecanismo de crear necesidades f icti­
cias, obligan al consumo compulsivo. Es decir, por vía si se quiere indi­
recta manejan -y con eficacia- la carga irracional de la conducta del 
hombre demostrando con ello la verdad de la hipótesis central de 
Freud. No es el hombre simplemente la coronación racional del reino 
animal, sino que io animal pervive y se expresa dentro de él. en él. . 

3) En tercer lugar, las aseveraciones de Marx parten de un ~niverso 
que si bien cuantitativamente sobrepasa al hombre e~ de a l~un modo 
más suyo que el que podríamos concebir hoy. El espacio y el tiempo ab­
soluto que lo explica como especie y en medio de los cuales viv~, se dan 
hasta los confines -si los hay- de lo existente . Marx reflexiona par­
tiendo de aquí y eso le oculta la profunda "ajenidad " del universo res­
pecto al hombre, la existenccia de ritmos, leyes y desarrollos ~ue lo so­
brepasan, su carácter aleatorio como especie, que a escala un1~ersal n.o 
cumple fin alguno y solo puede ser medida dentro de sus propios para­
metros. 

Estas limitaciones, institu idas como tales después que enunciara su 
teoria, no oscurecen la verdad esencial de la misma; pero la obligan , 
como decíamos arriba, a reformularse constantemente para poder dar 
cuenta y razón del mundo y el hombre. 

COMO ACCEDE EL MARXISMO A LO CONTEMPORANEO 

A finales del siglo pasado, Europa cayó en la ilusión de haber termi­
nado con las guerras y entrar en una era de "progreso continuo". Esa 
ilusión no fue compartida por los marxistas, que seguían predicando la 
posibilidad del cambio revolucionario y enunciando las condiciones del 
mismo. Pero vino la guerra , cesaron las ilusiones que una burguesia más 
o menos culta había logrado diseminar y en los paises avanzados. en 
aquellos respecto a los cuales Marx hizo su ~ronóstico revolucionario, n_o 
hubo cambio de régimen social. Lo hubo inesperadamente en el pa1s 
más atrasado de Europa. Por obra y gracia de la vida y la obra de Len in, 
dejó el marxismo de ser una teoría aproximadamente Eurocentrista y se 
convirtió en bandera de todos los pueblos oprimidos del mundo. De unas 
lamentables -e inevitables- páginas iniciales en t.orno a pueblos atra­
sados se pasó a valorar el principio de autodeterminación de los mismos, 
reconciliando la lucha por la afirmación nacional con la lucha por el so­
cialismo. Esto fue posible por el cambio de carácter del capitalismo, 
como se ha dicho más de una vez, que devino en imperialismo que sa­
queaba a todos los pueblos del planeta. Es virtud de Le~in habe~lo en­
tendido así, mientras no lo entendieron pensadores marxistas tan impor­
tantes como Rosa Luxemburgo. No tanto haber entendido el ' 'cambio de 
carácter" a que hacemos referencia, sino desprender de él la conse­
cuencia política al mismo tiempo más exacta y audaz: la revolución podía 
sobre venir, proletaria y todo, en un País atrasado. No era indispensable 
el avance previo bajo el Capitalismo para que éste se transformara en 
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c:imiente propicia para el fruto socialista y, en un sistema mundial de 
explotación, bastaban un concurso de circunstancias y condiciones para 
que' 'el eslabón más débil'' se desgajara de la cadena imperialista. 

Tampoco era necesario que el desarrollo capitalista hubiese llegado a 
un grado tal que originara para los explotados por él (la clase obrera), la 
situación de mayoría poblacional. El proletariado, haciéndose intérpre­
te de los anhelos de todos los oprimidos (particularmente de la determi­
nante mayoría: los campesinos) construyó lo que posteriormente Grams­
ci iba a llamar "bloque histórico" y accedió al poder en octubre del 17. 
Es por este mecanismo de reformulación cómo las ideas de Marx acce­
dieron a un mundo distinto y tuv:eror. ef1cac•a, lo cual impone la defini­
ción de marxista-leninista entre los marxismos posibles . 

Pero si nos detenemos a pensar un poco dejaremos de considerar tal 
cosa como un defecto o una incompletitud. La propia visión que el mar­
xismo tiene del hombre y de su historia impone que sea así. No preten­
dió Marx haber atrapado todas las determinaciones de lo real y mucho 
menos haberlo hecho de una vez para siempre. Al concederle primacía a 
lo real se somete al marxismo mismo a una incesante reformulación y 
reacomodo para mantener su vigencia. En otras palabras, tal cosa es 
más "marxista " que pretender reducir realidades posteriores a firma­
ciones pre-existentes. 

Cuanto hay en Lenrn de " ruptura" epistemológica con las afirmacio­
nes de su maestro, se constituyó en la vía marxista (es decir histórica) 
para que el M<1rxismo evolucione manteniendo su vigencia. 

Asi como se constituyó en el medio para que pasara a ser un HECHO 
histórico dejando de construir una simple hipótesis Mas o menos bri­
llante , mas o menos bien formulada, la "apuesta " marxista dejó de ser 
tal y pasó al mundo de las realidades. 

DE COMO LA HISTORIA REVELO AUN MAYORES DIFICULTADES 

A raíz de la toma del poder por los bolcheviques , todos ellos pensaron 
que su hazana no solo constituía una brillante confirmación de las teorias 
de su maestro, sino el prólogo a la revolución Mundial que éste enuncia­
ra La inmensa Rusia de los zares serla fortaleza transitoria y prólogo de 
un levantamiento de la clase obrera en todo el mundo avanzado. 

Pero no ocurrió así. Un concurso de circunstancias originó el proceso 
que muchos han descrito con minucia y atención (Isaac Deutscher, E.H. 
Carr. Bettelheim y Trotsky son algunos) mediante el cual el proletariado 
fue desalojado del poder y la ansiada Revolución Mundial no se produjo, 
deteniendóse en su desarrollo y tropezando con obstáculos provisional­
mente insalvables. Pero una provisionalidad que se llevó décadas. 

En la URSS. en la "fortaleza sitiada por el campo capitalista " se asen­
tó una capa de administradores , burócratas y planificadores que se hizo 
del poder , escamoteandoselo al proletariado. Se impuso al precio de te­
rribles luchas y se llevó en los cachos a toda la Vieja Guardia Bolchevi­
que. 
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Las consecuencias , desde el punto de vista teórico fueron de monta. 
1) El marxismo dejó de ser una manera de prever y un intento de anti­

cipar el curso de los hechos reales y se transformó en una especie de jus­
tificación del poder constituido, con lo cual perdió bastante de su carga 
revolucionaria. Bajo la era de Stalin, los virajes pragmáticos constantes 
Y ejecutados de modo subrepticio, encontraron siempre la cita oportuna, 
la afirmación marxista pre-existente de la cual agarrarse a tiempo. Con 
ello pasó a ser un código normativo manipulado, en el sentido más cabal 
del término, Y detuvo su desarrollo como teoría revolucionaria y aun 
como teoría en cuanto tal. 

Como la nueva capa gobernante lo hacia a nombre del proletariado 
que estaba despojando y cuya participación política direccional restri n­
gía Y sustituía, se le convirtió en una necesidad justificar cada paso con 
citas de Lenin y de Marx, demostrar que era la continuación del proceso 
revolucionario al mismo tiempo que su único desarrollo legítimo. En su 
nuevo papel de coartada histórica la teoría marxista dejó de dar cuenta 
cabal al mundo. 

2) Semejante situación originó la detención de su desarrollo y aun su 
falseamiento, al mismo tiempo que el recurso escolástico de apoyar lo 
que viene en lo que fue, el nuevo proceso en la cita anterior, los hechos y 
acciones recientes en las verdades anteriormente enunciadas que de ese 
modo estaban permanentemente ' 'confirmándose' ' a si mismas en un 
hueco quehacer . 

3) El carácter restringido de un marxismo semejante le impidió inte­
grar el entorno histórico y cultural. Desarrollos sociales de importancia 
política, como el cambio de carácter en el imperealismo y en general en 
la lucha de los pueblos no fueron percibidos. Como no lo fueron desarro­
llos teóricos que le eran contemporáneos:e1 surrealismo, y toda la van­
guardia estética, la teoría psicoanalítica, y aún ciencias concretas (la ge­
nética, la cibernética) fueron excluidas del mundo real al considerarlas 
"decadentes" . Con ello la burocracia preservaba su poder y manifesta­
ba su odio al cambio, al mismo tiempo que su profunda pobreza teórica . 

Al no integrar el entorno cultural se privó de ser lo que Sartre una vez 
deseara: la "cultura" , en su sentido más amplio, de una época en la his­
toria del hombre. 

Estas neces idades impuestas a una teoría revolucionaria y crít ica 
como la que más , originaron un marxismo cerrado, una especie de sis­
tema metafísico como el que apreciamos en los Manuales soviéticos , en 
los cuales se pretende abrazar lógicamente desde los principios que r i­
gen al universo entero hasta la última directiva partidaria, todo ello 
DESPRENDIDO en rigurosa secuencia lógica. La lógica inexistente en el 
,,,.,;.d.; real 'f presente sclo en ;)l p re~ !-: sistema qut> de ese modo se juz­
ga y se absuelve, da cuenta de si mismo y su omnilateralidad. 

Paso (teórico) esencial para esta hipóstasis fue la explotación engel ­
siana de la teoria marxista a la naturaleza, calurosamente apoyada por 
lo demás por el propio Len in , origen de las famosas "tres leyes" que 
pretenden regir un universo definido previamente como infinito e infini-
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tamente complejo. Para Hegel, cuya dialéctica es presidida y originada 
por una idea absoluta (Dios) que además la acecha al final de los tiem­
pos, era lógico suponer que todo el universo va en algún sentido hacia un 
fin. desarrolla una finalidad trascendente a él mismo Para un pensa­
miento materealista resulta imposible sostener tal cosa y la dialéctica 
·· puesta sobre sus pies " ha de referirse al mundo de los hombres. a las 
sociedades humanas donde hay fines y objetivos, clases con intereses y 
designios . 

La llamada " dialéctica de la naturaleza" implicó el primer paso hacia 
la metafisica que posteriormente culminaría una burocracia determina­
da, en aras de sus intereses políticos. 

El Marxismo asi convertido sufrió una detención de la cual hoy día aun 
se resiente; pero la vitalidad de la teoría y su carácter "abierto" y critico 
la hace renacer al margen del mundo oficial, reabsorbiéndose al entor­
no No se trata de restaurarlo en su verdad prístina, como quiere el pen­
samiento troskista, que tiene las carencias y debilidades de todo cuanto 
intenta ser restaurado Tampoco de un movimiento de "retorno de fuen­
tes " descubriendo un ''joven Marx " distinto y más humano. O institu­
yendo una separación artificial entre ese joven, presuntamente "ideoló­
g ico · aun , y un Marx maduro y plenamente científico. 

Se trata de algo al mismo tiempo más sencillo y más complicado. En­
tender que los avatares y tropiezos sufridos por la revolución que él pre­
d11era . los cambios que en su curso introdujeron los hechos históricos, 
in luyen en el propio marxismo y obligan a replantearselo. 

El hombre determinado por su materialidad en su sentido más amplio, 
dividido en clases por la escasez propia de la especie y por su género de 
vinculo con el mundo natural , llegado a un modo de explotación en el 
cual la clase despojada de medios de producción puede instaurar sobre 
la tierra un mundo nuevo, son los puntos de partida. 

Replantear un pensamiento que se deformó por intentar contener una 
realidad que logró sobrepasarlo en sus coplejidades, al mismo tiempo 
que se le limpia de adherencias dictadas por intereses concretos politi­
cos-burocráticos . N1 Marx ni Lenin, ni ninguno de sus escritores pueden 
dar cuenta plena del mundo de hoy. Pero sirven al mismo tiempo de 
punto de partida ineludible para la reflexión que permitirá compren­
derlo y , eventualmente, transformarlo. Es este el reto heredado de la 
vida y la obra de Marx: el de pensar la realidad sin anteojeras como el lo 
hubiera hecho y partiendo de las premisas que el sentó 

Es al mismo tiempo esta necesidad inscrita en la teoría la que le con­
fiere dilatada vigencia a aquel pensador integro, incapaz de ocultarse las 
consecuencias de la verdad por él descubierta , malhumorado y asom­
brosamente creador . Pensar como él lo hubiese hecho hoy día sigue 
siendo el mejor homenaje a su memoria. Y no pretender reducir lo actual 
a cuanto él pensara en una coyuntura historica y vital determinada. 

Entretanto, allí están los países en los cuales bajo su advocación se hi­
cieron transformaciones profundas y decisivas para la historia de la es­
pecie. Con sus errores , sus desmayos. sus aberraciones , hay un social is-
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mo real que por el nombre de Marx pasa. Y por ese mismo nombre pasa 
la posibilidad de transformarlo al tiempo que se prosigue el combate 
contra el sistema cuyas lacras y debilidades, cuyo carácter inhumano e 
irracional, supo desnudar como nadie. 
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La noción de espacio geográfico 

en el Manifiesto Comunista 

Ramón A. Tovar L. 

El Manifiesto Comunista es hoy por hoy uno de los documentos más 
apasionantes de la cultura occidental ;está inscrito en Ja ontología de 
nuestra cultura. Sabemos cómo ésta se revitaliza por su indeclinable ac­
titud de rebelíon c'uando en lo establecido o aceptado han germinado los 
nuevos signos que denuncian los síntomas de obsolescencia . Esta nota 
cardinal la reencontramos en todas las épocas o situaciones de conflicto; 
desde el Pro~eteo Encadenad& (Esqu ilo) hasta nuestros días, pasando 
por la Apolog1a de Sócrates o el Discurso de Bolívar ante Ja Sociedad Pa­
triótica en 1811 . Es un comportamiento dialéctico de la razón o acto de 
reflexión sobre la realidad; es su respuesta (síntesis) frente a las tesis 0 
fórmulas explicativas acerca de la misma. 

Muchos mitos han caído como consecuencia de esta actitud propia de 
nuestra cultura. La realidad es dinámica; pocos son los que en nuestros 
días se atreven a contradecirlo; aceptamos que tanto en el orden natural 
c~~o en el social ella experimenta cambios; ¿evolución?, ¿mutación?, 
~o importa; son modalidades de la realidad que cambia porque es movi­
miento. 

No obstante, no son pocos los mitos que aún perviven en el sistema 
cultural ; concepciones que asumen el papel de oposición o resistencia 
fre~te a todas aquellas acciones de índole intelectual que procuran intro­
d~c~r ~uevas luces explicativas, a tono con los cambios operados en Ja 
dinam1ca de esa realidad . Darwin estuvo consciente de su tesis funda­
m~ntal desde 1844, pero hubo de silenciarse por más de veinte años para 
~vitar enfrentarse a la verdad bíblica imperante en la Inglaterra de la 
e~oc~ de Ja Rein.a Victoria . Por cierto que fue en nuestra Patagonia , te­
rritorio ~uramericano , donde comienzan a entrar en crisis sus antiguas 
concepciones; la confrontación directa, mediante la observación, vulneró 
los antiguos cimientos ; verdad que era muy joven , apenas sí superaba 
los veinte años (septiembre de 1832). "En este continente meridional 
-nos dice- todo se ha hecho en gran escala. Las tierras , desde el río de 
la Plata hasta Tierra del Fuego, en una distancia de 1200 millas (1930 ki­
lómetros) han sido levantadas en masa (y en la Patagonia a una altura de 
300 a 400 pies) duarante el periodo de las conchas marinas actualmente 
ex istentes. [ ... ). Ademas esos movimientos de ascenso no han afectado a 
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la Patagonia sola. Las conchas terciarias extinguidas del puerto de San 
Julián y de las orillas de Santa Cruz no han podido vivir, si ha de creerse 
al profesor E. Forbes , más que a una profundidad de agua que varía de 
40 a 250 pies ; pero están recubiertas de un sedimento marino que varía 
entre 800 y 100 pies de espesor . De donde resulta que el lecho marítimo 
en el que vivían en tiempos pasados esas conchas ha debido hundirse en 
muchos centenares de pies para que haya podido formarse el depósito 
super ior . ¡Qué inmensas revo lucionmes (sic) geológicas pueden leerse 
en esta senci lla costa de la Patagon ia ! • • ( 1). 

El Manifiesto Comunista no se lo ha valorado en el justo sentido de 
una producción genuina de la cultura occidental ; se lo ha silenciado , es­
camoteado , y hasta d istorsionado. Producción del 1848 europeo, difun­
d ido en forma autorizada o clandestina en las lenguas más diversas, pro­
mueve fuertes temores en muchos espíritus y más preocupante que lo 
sea en muchos de cuantos son por él defendidos en térm inos ideológ icos . 

El Manifiesto Comunista es el primer diagnóstico de la sociedad con­
temporánea ; es el primer enfoque global de nuestra realidad social; de 
donde deriva la profundidad como riqueza sociohistórica que guarda en 
el seno de sus formulaciones. Este documento -entre los más apasio­
nantes de la cultura occidental- está en el nivel o Idéntico peso cualita­
tivo del Derecho de Hamurabi, las Tablas de la Ley, el Sermón de la 
Montaña, los Derechos Naturales del Hombre y el Ciudadano, el Mani­
fiesto de Cartagena, y otros tantos de equivalente trascendencia históri ­
ca. Difiere sí , de allí su especi fic idad, en cuanto a las condicionantes de 
época o momento histórico en que se produjera . 

El Manifiesto Comunista es una creación típica de la Ciencia Social. 
Participa de la objetividad y rigor del diagnóstico unido a un pronóst ico . 
Arranca de una ley fundamental· la lucha de clases como hilo conductor 
del acontecer histórico, apoyado en una descripción fiel, de objetividad 
indiscutible. Pocos .documentos, aunque pareciera paradójico o contra­
dictorio, hacen gala de un reconocimiento tan equitativo al papel histór i­
co-revolucionario de la clase burguesa; tal vez sea esto una de las causas 
del temor que suscita. Esta nota de fiel realismo, de objetividad y hones­
tidad científica, es la que nos proponemos desarrollar, por ahora, desde 
una perspectiva tal vez poco explotada pero sí poco divulgada: la de ca­
rácter geográfico. 

Si •' la histor ia de todas las sociedades hasta nuestros días es la histo­
ria de las luchas de clases", otra premisa de fondo (estructural) que se 
desprende del cuerpo del Manifiesto, es la que establece cómo cada so­
ciedad construye su propio espacio geográfico; espacio que se superpo­
ne, se imbrica, o entra en conflicto (proceso de desestructuración espa­
cial) con los espacios propios de etapas anteriores definidos por condi­
ciones históricas determinadas; vale decir: espacio que funciona como la 
base objetiva de sustentación que necesariamente registra y reproduce 

1- DARWIN , Charles; Viaje de un Naturalista Alrededor del Mundo; Buenos A 1íf , 
Libreria El Ateneo, 1942; pps. 217-218. 
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la especificidad de la época o momento histórico de la sociedad a la cual 
está incorporado. No en vano Paul V1dal de la Blache descubrió en el 
paisaje una singular "combinación de la historia del suelo y la historia 
de los hombres" (2). 

11 

La ciencia es una de las creaciones o adquisiciones más recientes de la 
Cult~ra Occidental; no así la actitud que la engendra. Desde los pre­
socrat1cos. cuando menos, encontramos las raíces de una concepción 
científica del mundo. Aristóteles, el gran sistematizador de los conoci­
rnientos, nos emplaza a buscar la intelección de la Naturaleza; más aún 
no extiende la calidad de ciencia a la física porque ésta es artificio crea­
ción de los hombres ; la ciencia es especifica -según Aristóteles-.'.. de lo 
natural. Es en el siglo XIX cuando asistimos en Europa a la individuali­
zación o independencia del saber científico y conjuntamente con ello está 
asociado el vigor y frescor revolucionario de la burguesía No comparti ­
mos el criterio de que la ciencia social aparece después de la ciencia na­
tural. Para nosotros los dos órdenes, segun los intereses sociales que los 
animan. generan sus respectivas modalidades científicas, la ciencia so­
cial -como tal- no se produce sin una concepción global de la sociedad 
Y esta concepción la proporciona el marxismo y uno de sus grandes apor­
tes ~sel Manifiesto Comunista. En síntesis el siglo XIX en Europa es el 
siglo de la ciencia contemporánea . A fines del mismo es cuando se es­
tructura de manera sistemática el conocimiento geográfico con carácter 
científico. Explicable, es para ese momento cuando ha cristalizado, en 
sus bases fundamentales, el espacio geográfico de la sociedad actual. 

''La gran industria ha creado el mercado mundial -asienta el Mani­
fies to Comunista-, ya preparado por el descubrimiento de América. El 
mercado mundial aceleró prodigiosamente el desarrollo del comercio, de 
la navegación y de los medios de transporte por tierra. Este desarrollo 
influyó, a su vez, en el auge de la industria, y a medida que se iban ex­
tendiendo la industria, el comercio, la navegación y los ferrocarriles. de­
sarrollábase la burguesía, multiplicando sus capitales y relegando a 
segundo término a todas las clases legadas por la Edad Media" (3) . 

Sustitución de las clases anteriores en su rol dominante, cambio en las 
estructuras, cambios en el espacio . · La burguesía ha sometido el campo 
al dom!"'º de la ciudad. Ha creado urbes inmensas; ha aumentado enor­
memente la población de las ciudades en comparación con la del campo 
substrayendo una gran parte de la población al idiotismo de la vida 
rural. Del mismo modo que ha subordinado el campo a la ciudad. ha su-

l- TOVAR, Ramón, El Criterio Geográfico; Caracas Centro de Investigaciones Geo­
d1d,1ct1cas, Ed1c1ones Especiales, 1981 , p 48 

l- MARX Y f"lGELS, Manifiesto del Partido Comunista· Moscú-Editorial Progreso 
1qa1. 32 • ' · 
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bordinado los paises bárbaros o semibárbaros a los paises civilizados 
los pueblos campesinos a los pueblos burgueses, el Oriente al Occiden­
te"(4). Un espacio estructurado desde la contradicción Campo-Ciudad : 
un espacio que implica cambio en las condiciones de vida y en conse­
cuencia tanto en los géneros como en los modos y estilo de vida. 

Este dominio de la ciudad, ámbito genético de la burguesía, conduce a 
la centralización. ''La burguesía suprime cada vez más el fraccionamien­
to de los medios de producción, de la propiedad y de la población. Ha 
aglomerado la población, centralizado los medios de producción y con­
centrado la propiedad en manos de unos pocos. La consecuencia obliga­
da de ello ha sido la centralización política. Las provincias independien­
tes, ligadas entre si únicamente por lazos federales , con intereses, 
leye~. gobiernos \' tar;fas aduaneras diferFintes, han sido cun~olidajas 
en una sola nación, bajo un solo gobierno, una sola ley, un solo interés 
nacional de clase y una sola linea aduanera "(5). 

La burques1a ha sido "la primera en demostrar lo que .puede realizar 
la actividad numana, ha creado maravillas muy distintas a las pirámides 
de Egipto, a los acueductos romanos y a las catedrales góticas, y ha rea­
lizado campañas muy distintas a las migraciones de los pueblos y a las 
Cruzadas' '(6) Para alcanzarlo ha tenido que promover un aumento con­
tinuo en la product1v1dad del traba¡o, por eso "la burguesía no puede 
existir sino a condición de revolucionar incesantemente los instrumentos 
de producción y, por consiguiente. las relaciones de producción . y con 
ello todas las relaciones sociales La conservación del antiguo modo de 
producción era, por el contrario, la primera condición de existencia de 
todas las clases industriales precedentes Una revolución continua en la 
producción, una incesante conmoción en todas las condiciones sociales , 
una inquietud y un movimiento constante distinguen la época burguesa 
de todas las anteriores· '(7). 

Este cambio estructural de la producción engendra " la necesidad de 
dar cada vez mayor salida a (los) productos, la burguesía recorre el 
mundo entero. Necesita anidar en todas partes , establecerse en todas 
partes, crear vínculos en todas partes. Mediante la explotación del mer­
cado mundial. la burguesía ha dado un carácter cosmopolita a la produc­
ción y al consumo de todos los paises Con gran sentimiento de los reac­
cionarios. ha quitado a la industria su base nacional . [ .. ). En lugar del. 
antiguo aislamiento y la autarquía de las regiones y naciones, se esta­
blece un intercambio universal. una interdependencia universal de las 
naciones·· (8). 

El nuevo espacio geográfico. producido por la acción militante de la 
burguesía. se superpone al anterior, coexisten o se sustituyen; la causa 

4- lb1dem p 35 
5- lb1dem p 35 
6- lb1dem . p 33 
7- lb1dem , p 33 
8- lb1dem. n 34 
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fundamental del mismo es la "interdependencia universal de las nacio­
nes" Con "el rápido perfeccionamiento de los instrumentos de produc­
ción y el constante progreso de los medios de comunicación, la burgue­
sía arrastra a I~ corriente de la civilización a todas las naciones, hasta las 
más bárbaras.[ ... ). Obliga a todas las naciones. si no quieren sucumbir, 
a adoptar el modo burgués de producción, las constrirle a introducir la 
llamada civilización, es decir, a hacerse burgueses. En una palabra: se 
forja un mundo a su imagen y semejanza"(9). 

Ese "murido a su imagen y semejanza" reproduce su dinámica en el 
espacio geográfico creado por la burguesía que· 'a lo largo de su dominio 
de clase, que cuenta apenas un siglo de existencia (para 1848) ha creado 
fuerzas productivas más abundantes y más grandiosas que todas las ge­
neraciones pasadas juntas. El sometimiento de las fuerzas de la natura­
leza, el empleo de las máquinas, la aplicación de la química a la indus­
tria y a la agricultura, la navegación a vapor, el ferrocarril!, el telégrafo 
eléctrico, la asimilación para el cultivo de continentes enteros . la apertu­
ra de los ríos a la navegación, poblaciones enteras surgiendo por encan­
tó . como si salieran de la tierra. ¿Cuál de los siglos pasados pudo sospe­
char siquiera que semejantes fuerzas productivas dormitasen en el seno 
del trabajo social?"(10). 

9- lbidem, p . 34. 
10-lbidem, p . 35 . 
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La dinámica de este espacio apoyado en la "interdependencia univer­
sal · ' , como ya se ha dicho, es factible proponerla desde la observación 
directa en el terreno, o desde la indirecta a partir de los medios de re­
presentación, especialmente los cartográficos En todo caso, el Mani­
fiesto Comunista deja planteado como este espacio responde a una con­
tradicción de índole estrictamente geográfica , la de la ciudad y el campo. 
En consecuencia, si "la historia de todas las sociedades hasta nuestros 
días es la historia de las luchas de clases" el espacio geográfico vendría 
a ser su réplica ajustado a las modalidades de intensidad variable de esa 
oposición engendrada por los intereses de la ciudad frente el campo. Lo 
que implica una división geográfica del trabajo y conjuntamente la for­
mación de nuevos géneros y modos de vida. La burguesia -apoyada en 
las ciudades- produce su espacio: "A medida que se iban extendiendo 
la industria, el comercio, la navegación y los ferrocarriles, desarrollába­
se la burguesía" con todas sus implicaciones en el orden social. 

111 

Carlos Marx destaca cómo "la base de todo régimen de división del 
trabajo desarrollada y mediatizada por el intercambio de mercancías es 
la separación entre la ciudad y el campo .. . Puede decirse que toda la his­
toria económica de la sociedad se resume en la dinámica de esta oposi­
ción · ', Len in por su parte confirma como ·'es notorio que las ciudades 
crecen con mucha mayor rapidez que las aldeas en todos los Estados 
contemporáneos , Rusia inclusive; que las ciudades son centros de vida 
económica, politica y espiritual del pueblo y los motores principales del 
progreso"(11) . Coincidentes en cuanto a la correspondencia que 'existe 
entre realidad social y espacio geográfico. 

El Espacio Geográfico de nuestros días no es sino el desarrollo del que 
denunciara el Manifiesto Comunista en la primera mitad del siglo XIX . 
El planteó con visión prospectiva su crisis irreversible: ' La burguesía no 
puede existir sino a condición de revolucionar incesantemente los ins­
trumentos de producción y, por consiguiente, las relaciones de produc­
ción, y con ello todas las relaciones sociales " : esta marcha incontenible 
es la que presiona o gravita en el espacio actual : " Nunca como en nues­
tro tiempo ha padecido la Humanidad los embates de la crisis del espa­
cio (congestionamiento, deterioro de recursos , contaminación ambien­
tal. hambre, etc .); nunca como ahora pide el Hombre el consejo y el que­
hacer geográfico como única via de garantizarnos una permanencia 
menos problemática, en el concierto de quienes disfrutamos un atribu­
to que debe ser común: la superficie del planeta Tierra " (l 2) 

Ubicados en el presente que vivimos , podemos rememorar lo plantea-

11 MARX, ENCELS y LENIN, Sobre el comunismo cientifico; Moscú-Editorial 
Progreso, 1967; pps. 342-345 

12 TOVAR Ramón ; Lo Geográfico; Valencia , Vadell Hnos 1977, P 34 
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do por Marx y Engels en el prefacio de la edición alemana del Manifiesto 
en 1872, si' 'las condiciones (han) cambiado mucho en los últimos veinti­
cinco años, los principios generales expuestos en este ''Manifiesto" si­
guen siendo hoy, a grandes rasgos, enteramente acertados. Algunos 
puntos deberían ser retocados. El mismo Manifiesto explica que la apli­
cación práctica de estos principios dependerá siempre y en todas partes 
de las circunstancias históricas existentes ... " (13); prueba fehaciente de 
la honestidad científica que los animara como de la vigencia de las ten­
dencias fundamentales que integran este histórico documento. 

13-MARX y ENCELS, Manit1esto . lb1dem, p 5 
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El Estado en Rousseau y Engels; 
una comparación de sus concepciones 

Juan Negrete 

Mucho es lo que se ha trajinado con la vieja y atosigante analogía en­
tre el orden social y el biológico. Se trata de ver en la sociedad, por simi­
litud con el organismo vivo, un desarrollo dirigido desde un centro de­
terminado. Pretensión ésta, sin embargo, que jamás ha podido ser pro­
bada en los organismos vivos . 

Interesa traer a colación la imagen biológica por cuanto ésta -entre 
otros usos- ha servido para justificar la realidad y necesidad del Esta­
do, en tanto órgano central e indispensable rector de las restantes partes 
del "organismo" social, sin cuya dirección todo parece desembocar en 
la parálisis. 

Pero la analogía comienza a fallecer si constatamos que el organicismo 
ha sido una de las tendencias biológicas comtemporáneas que sostiene 
que el proceso de regulación del desarrollo de un organismo vivo no pro­
cede de un centro único, ni siquiera de varios, sino que -siguiendo su 
principio general- la totalidad es tan esencial a los elementos como 
éstos al todo . En efecto, en fecha tan temprana como 1919 ya Ritter ex­
ponia estas Ideas. (1) 

La analogía tampoco funciona si ubicamos las partes de un organismo 
al mismo nivel de conflicto de compentencias que las clases y organiza­
ciones sociales. No funciona al menos en la sociedad capitalista liberal 
que eleva la competencia al rango de fuerza promotora del crecimiento 
social . 

Dejando a un lado esta inservible analogía, nos proponemos presentar 
los dos principales puntos de vista, que se han dado en las ciencias so­
ciales, en torno a la función del Estado. En primer lugar, la llamada teo­
ría de la mediación de clases sociales, para la cual el Estado es una insti­
tución establecida en el interés de la sociedad como un todo, con el fin de 
mediar y reconciliar los antagonismos que inevitablemente generan la 
existencia social. En segundo lugar, y en oposición a la anterior, la teoría 
de la dominación de e/ases sociales , que reconoce a las clases como el 
producto de un desarrollo histórico y al Estado como un instrumento 
idóneo para garantizar, por parte de la clase dominante, la preservación 
de ese statu quo estructural. 

En este trabajo de comparación se pretende mostrar, como aplicación 

1 - W E Ritter The Unity of Organism; 2 vols Boston , 1919. 
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de la idea organicista y en consonancia con la segunda teoría, que el Es­
tado no es ningún órgano indispensable de control , o bien que los argu­
mentos que se erigen son complementamente insuficientes para avalar 
lo contrario Para ello vamos a analizar dos muestras representantivas 
de concepciones del Estado (Rousseau y Engels) en relación a un aspec­
to especial como es el rol de la fuerza represiva del Estado. ( *) 

No está de más señalar que Engels no es el primero que afirma que el 
Estado es una institución cuya función es garantizar la preservación de 
la propiedad privada. Esto ya lo habían sostenido antes que él pensado­
res tales como Bodin, Hobbes, Locke , Adam Smith, Kant , Hegel y el 
mismo Rousseau . Pero éstos coincidían en la idea de que la propiedad 
privada era condición necesaria para desarrollar plenamente las poten­
cialidades del ser humano. Engels y Marx, además de los anarquistas 
precedentes, lo que harán es clarificar este concepto en el marco de la 
sociedad capitalista. Pero en el sentido de que la libertad basada en la 
propiedad privada es sólo la libertad de pertenecer a la clase social ex­
plotadora . Y por ello la libertad de todos -concluirán- presupone la 
abolición de la sociedad de clases. 

Rousseau suele usar el término ·Estado ' en formas propicias al malen­
tendimiento Por ejemplo , como si se opusiera al "estado natural " cuan­
do habla del " estado civil ". es decir, como civilización a la que el hom­
bre se eleva desde su estado natural. (2) A veces también como expre­
sión pasiva del cuerpo político. que equivale al conjunto de todos los su­
jetos sobre los que se ejerce el poder del gobierno y del cual se demanda 
la práctica de las leyes (3) . 

Antes de entrar en materia, esto es, en el punto de vista rousseaunia­
no sobre el Estado, conviene hacer un esbozo de al menos algunas ideas 
centrales de su filosofia política. Y en este marco de referencia se trans­
parentará mejor su concepto de Estado. 

(*)El término 'Estado' tiene dos significados políticos básicos: 1) una sociedad 
organizada que tiene un gobierno autónomo y representa el papel de una perso­
na moral distinta con respecto a otras sociedades; y 2) el conj1,;nto de los servi­
cios generales de una nación -se opone asl a provincia, munlc1palidad 1 etc .­
(André Lalande: Diccionario t6cnlco y critico de la Fllosofla) . 

En principio, se puede distinguir entre 'Estado' y 'Gobierno' . El primero es la 
institución social autorizada y pertrechada para el empleo de la fuerza sobre los 
propios miembros de la sociedad o contra otras sociedades. El segundo es el 
grupo de individuos a quienes se ha confiado la autoridad de llevar a cabo los fi­
nes del Estado. Por el hecho de que en la actual organización de las sociedades 
la mayoría de las funciones del Estado dependen exclusivamente del poder eje­
cutivo, el término 'Estado' se aplica indebidamente a este poder. Por consi­
guiente, usaremos como sinónimos ambos términos , a menos que se especifique 
lo contrario. 

2 J J Rousseau C S , Vol 1, Cap. 7 
.l ·C S , 1,6. 
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Podemos empezar indicando que la república o cuerpo politico tiene 
una manifestación tridimensional : (a) estado; (b) soberano; y (c) poder. 
La noción clave es la de soberano. puesto que es el fundamento de los 
restantes poderes (4). El soberano es el ejercicio activo de la voluntad 
general, mientras que esta última corresponde -hablando holgadamen­
te- a la multitud de individuos unida en un solo cuerpo, tal como se ex­
presa en una asamblea del pueblo , que está integrada por los miembros 
del cuerpo polít ico. (5) Resumiendo· el cuerpo visto como un poder acti­
vo es el soberano ; visto como una entidad pasiva es el estado, Y visto en 
comparación con otros cuerpos similares es el poder. 

Nuestro interés estriba en analizar el rol de la fuerza represiva deriva­
do de la interpretación del Estado. Y puesto que Rousseau distingue 
entre Estado y gobierno tendremos que tratar sobre éste último. Veamos 
qué nos dice sobre el gobierno: 

"¿Qué es . pues, gobierno? Un cuerpo intermediario establecido 
entre los súbditos y el soberano para su mutua correspondencia; 
encargado de la ejecución de las leyes y del mantenimiento de la 
libertad, así civi l como política" . (6) 

Su naturaleza consiste en una cierta representación , pero no en una 
autoridad autónoma ya que la suprema autoridad es el soberano: 

" éste (el gobierno] recibe del soberano los mandatos que da el 
pueblo" {7 ) 

Dos características de su noción de gobierno son especialmP"' ~ rele­
vantes para nuestro propósito. Primera, que no hay níl"gun gobierno 
perfecto que convenga a todo pueblo, pues las circunstancias son dife­
rentes en cada caso y el tipo de gobierno debe ir de acuerdo al número 
de sujetos que caen bajo su extensión Segunda, Rousseau sugiere una 
receta para la formación de un gobierno que debe consistir en una cierta 
proporción entre la volun tad particular (el número de magistrados que 
forman el gobierno) y la voluntad general (el número de miembros del 
cuerpo político) . La diferencia entre ambas ensanchará la necesidad de 
la fuerza represiva Veamos con detenimiento los siguientes pasajes: 

" Cuanto menos se ref ieren las voluntades particulares a la voluntad 
general , es decir. las costumbres a las leyes, más debe aumentar la 
fuerza represiva. E l gobierno, pues, para ser bueno debe ser relati ­
vamente mas fuerte a medida que el pueblo es más numeroso' '. (8) 
·· Pero como quiera que mil sucesos pueden cambiar las circunstan­
cias de un pueblo. no solamente diferentes gobiernos pueden ser 
buenos para diversos pueblos, sino para el mismo pueblo en distin­
tas épocas". (9) 

4 - es . 1. 6, P 23 
s -e s . 1. 7. P 24 
6 - e s . 111 , 1, P t:>2 
7 lb1d 
8 .- c.s. 111 , 1, p 64 
9 -CS. 111 , 1,p 63 
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La primera cita constituye un pasaje clave, pues es uno de los pocos a 
traves de El Contrato Social en que Rousseau habla de la fuerza represi­
va Y al elucidar sus significados implícitos podemos trazar las sig\Jien­
tes inmediatas conclusiones . 

1 - Rousseau asume que es necesario para todo gobierno el uso de la 
fuerza represiva, pues si el número de magistrados es igual al número 
de gobernados, entonces no existe gobierno ninguno, entendido éste 
como una voluntad particular . 

11 - La extensión -y por ello la intensidad- de la fuerza represiva es­
tara incrementando continuamente. sin limites. ya que nadie espera de 
un gobierno que reduzca el número de sus gobernados Mas bien todo lo 
contrario. Asumiendo que la población crezca en progresión geométrica 
- lo cual no es necesariamente cierto- entonces la fuerza represiva 
tendriaqueaumentaren forma similar, a menos que el estado mismo se 
desvanezca. 

111 .- Como consecuencia de 1 y 11 se vislumbra el hecho de que los go­
bernados no disponen de una capacidad intrínseca para su desarrol lo 
moral. en la medida en que se espera una voluntaria y espontánea coo­
peración en la obediencia de las leyes, hasta el punto en que la fuerza 
represiva se torne insignificante. Sucede por el contrario, si nos atene­
mos a Rousseau, que cuanto más crece la nación en población y exten­
sión tanto más se debilitan los lazos civiles. 

l\' - Finalmente, tal inhabilidad humana para realizar el ajuste moral 
a un Estci..!" en crecimiento, parece estar en contradicción con su pro­
puesta de crear una religión civil (10), la cual -aun si se la admite como 
instrumento complementario- pierde su significación una vez que se 
admite abiertamente la necesidad de incrementar la fuerza represiva. 

La fuerza, por cons1gu1ente, aparece como una necesidad ciega e 
inexorable para el hombre. Destino fatal , pues de otro modo, c,qllé mora­
lidad puede seguirse del uso llano de la fuerza? De hecho el mismo 
Rousseau parece entreveer que tales medios conducen a un callejón sin 
salida: 

"Tan pronto como los hombres pueden desobedecer con impuni­
dad. pueden hacerlo legítimamente y puesto que el mas fuerte 
siempre tiene la razón. lo único que se puede hacer es actuar de tal 
forma que uno pueda llegar a ser el más fuerte· ·. (11) 

En lo que se refiere a este punto , Rousseau no parece participar del 
espíritu general de la Ilustración; ni tampoco del trasfondo filosófico del 
racionalismo continental que. al propugnar una teoría de las ideas inna­
tas en la cuestión genoseológica y una racionalidad universal. promovía 
implícitamente la posibilidad de una maduración intelectual del hombre 
ordinario. conducente a un nivel de educación tal que fuera suficiente 
para reforzar la obligación política. 

Nada parece justificar apropiadamente su insistencia en la expansión 

10 ·C.S, IV,8 
11-CS,l,3,p15 
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de la fuerza represiva. En reaildad, su descripción del gobierno como un 
"neutral intermediario", junto a la necesidad de la fuerza, parece in­
cluir la asunción de una concepción del hombre cercana -para decir lo 
menos- a la caracterización hobbesiana por medio de la expresión 
homo lupus lupi. 

Sin embargo, Rousseau traza sus diferencias con Hobbes en el Dis­
curso sobre el Origen de la Desigualdad, donde atribuye al hombre sal­
va¡e al menos una virtud natural: la compasión. Y le reprocha a Hobbes 
que, sobre la idea de que en el savaje no tiene sentido hablar de morali­
dad ni de determinadas obligaciones para con el prójimo, saque la con­
clusión de que éste es naturalmente malvado porque sólo actúa en fun­
ción de su preservación individual. Por ello, seria injusto atribuirle a 
Rousseau una concepción del hombre similar a la hobbesiana, si bien su 
insistencia en la fuerza represiva parece indicar que el hombre civilizado 
de Rousseau se ha transformado tan radicalmente que su tendencia al 
vicio y a la maldad resultan ya irreparables. 

También allí Rousseau emprende el análisis del origen de la desigual­
dad entre los hombres, que interpreta más en función de las diferencias 
·individuales, de las distintas capacidades y talentos que se expanden a 
partir de la aparición de la agricultura y metalurgia, que en función de 
factores sociales objetivos Esta interpretación es muy Idealista. 

En efecto, dicho Discurso es una obra de interés en tanto muestra la 
virtuosidad lógica de su autor que, imaginando formas primitivas de 
vida humana, elabora impecables deducciones. Pero falta algo que es 
fundamental en toda teoría que pretenda ser verdadera: la contrastación 
empírica. el apoyar sus ideas en investigaciones antropológicas o histó­
ricas realizadas por personalidades científicas de su tiempo, a falta de 
propias investigaciones. Creemos que aquí se peca por exceso de deduc­
tivismo. 

Pero hay que comprender el valor de la obra de Rousseau si nos ubi­
camos en su momento histórico. Cuestiona la vida civilizada cuando 
París. en refinamiento y sofistificación de la vida social, era el modelo 
del mundo, lo que todos querían imitar. En este sentido Rousseau per­
tenece a los precursores de lo que J Manners llamaría ''la revuelta con­
tra la sociedad" (12). 

Pasaremos ahora a Engels para poder percatarnos -desde la pers­
pectiva histórica que él representa- cómo es que Rousseau ha desarro­
llado en forma inconexa lo que se presentará en Engeis estrechamente 
relacionado, a saber, el Estado, la lucha de clases y la propiedad priva­
da. Intento que Rousseau esboza débilmente en su Discurso, pero que 
no puede llevar felizmente a cabo por cuanto no sólo carece de metodo­
logía histórica objetiva, sino también por el papel preponderante que 
atribuye al desarrollo de la vida mental del hombre. De ahí su idealismo 

12 - McManners; Social Contract and Revolt against Society¡ en Hobbes and Rou­
sseau, A Collection of Critica! Essays Compiladores· M Cranston y R S. Peters 
A Double Anchor Original, New York, 1972 . 
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y. en consecuencia, el que el Estado no intervenga como causa en sus 
explicaciones sobre el origen de la desigualdad; pues llega incluso a 
decir que su inexistencia no hubiese impedido esa evolución hacia la de­
sigualdad. 

·· ... aún sin la intervención del gobierno, la desigualdad en prestigio 
y autoridad se vuelve inevitable entre personas privadas tan pronto 

como su unión en una sociedad los hace compararse unos con otros". 
(13) 

Engels comparte con Rousseau algunos rasgos. Por una parte, el arte 
de la sospecha sobre las formas políticas heredadas. Algo en lo que 
ambos son maestros Por otra parte, la convicción de que la civilización. 
al lado de los supuestos benef icios, ha introducido condiciones altamen­
te degradantes para la existencia humana en comparación con la sencilla 
vida de las comunidades más primitivas. 

Para Rousseau esto se debe a la pérdida de libertad que significa el 
abandono del estado natural: "La libertad común -dice al referirse a 
tales comunidades- es una consecuencia de la naturaleza del hombre" 
( 14) Para Engels el desarrollo de la civilización aparece como una 
··caída". porque nace y se desarrolla dentro de una sociedad de clases, 
de tal manera que el progreso de la misma es monopolizado por una mi­
noría que explota a la gran mayoría Así dirá lo siguiente: 

''El poderío de las comunidades primitivas tenía que quebrantarse 
y se quebranto. Pero se deshizo por influencias que desde un prin­
cipio se nos aparecen como una degradación, como una caida desde 
la sencilla altura moral de la antigua sociedad de la gens. Los inte­
reses más viles -la ba¡a codicia, la brutal avidez por los goces, la 
sórdida avaricia, el robo egoísta de la propiedad común- inaugu­
ran la nueva sociedad civilizada. la sociedad de clases, los medios 
más vergonzosos -el robo, la violencia, la perfidia, la traición-, 
minan la antigua sociedad de la gens, sociedad sin clases, y la con­
ducen a su perdición {15) 

El texto de Engels. aunque moralista y plagado de efectismos, con­
firma lo indicado La sociedad humana pierde su condición edémica. 
(¿Desvarío cristiano?) Coincidiendo en el efecto. si no en sus causas. en 
ambos autores el hombre pierde una cierta condición original saludable 
para entrar en oscuras relaciones de dominación y explotación en la so­
ciedad. Comienza así -en terminología de Lewis Mumford- la cons­
trucción de la megamáquina. 

Pero mientras que para Rousseau este proceso parece irreversible (in­
fiérase esto del crecimiento de la fuerza represiva), para Engels este 
proceso histórico puede ser superado, si se logra superar aquello que le 
da origen. la sociedad de clases Y dentro de ese proceso de degrada­
ción. entre los extraños poderes que enyugan al hombre, se yerguen 

13 - J J Rousseau O O 1 , p 265 
14 CS,1.2,p 12 
15 - F Engels O F P PE, Cap 111, p 253 
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principalmente dos: el Estado y la fuerza represiva. 
Engels, metodológicamente, no elabora un modelo ideal de Estado 

que deba postularse, sino que analiza ciertas formas históricas: Grecia, 
Roma, Germania, etc. Se tratará de reconstruir la ruta que sigue el le­
vantamiento de esa institución desde la evolución de la familia hasta la 
formación de la gens, y de ésta a la formación de las fratrias y tribus. La 
unión de diferentes tribus, junto con el desarrollo de la producción (ga­
nadería, agricultura y artesanía). vino a constituir una nueva estructura 
social. la sociedad de clases y con ella el Estado. 

Este proceso es inseparable {y esto es una contribución de Engels) del 
proceso de disolución de la constitucion gentil que mantenia la propie­
dad comunal. También del triunfo de la propiedad privada, al comienzo 
introducida bajo al forma de ganado, luego de tierra y posteriormente de 
esclavitud. 

De modo que para Engels, siendo et Estado un producto histórico, su 
necesidad también es histórica. Los siguientes pasajes lo indican clara­
mente: 

'' .. el Estado no es ningún poder impuesto desde fuera a la socie­
dad; tampoco es 'la realidad de la idea moral', ni 'la imagen y la 
realidad de la razón' como afirma Hegel. Es más bien un producto 
de la sociedad cuando llega a un grado de desarrollo determinado". 
" ... pero a fin de que estos antagonismos, estas clases con intereses 
económicos en pugna no se devoren a sí mismas( ... ) se hace nece­
sario un poder situado aparentemente por encima de la sociedad. 
{ ... )Y ese poder nacido de la sociedad, pero que se pone por encima 
de ella y se divorcia de ella más y más, es el Estado''. (16) 

A la luz de esto, es obvio que dentro de una sociedad de clases el Es­
tado se erige como una necesidad funcional. Sin Estado no hay sociedad 
clasista en la concepción de Engels. Pero, en general, la necesidad del 
Estado es histórica, relativa. No se puede fundar en ningún absoluto . 
sino en el marco de la sociedad clasista. 

Parece plausible aplicarle a Rousseau lo que Engels aplica a Hegel, 
mutatis mutandis, ya que también el ginebrino justifica la necesidad de 
un poder central como s1 se tratase de un procedimiento de razón. En 
efecto, toda configuración orgánica demanda un centro, una dirección, 
por lo que Rpusseau recurre a la analogía orgánica. 

"Si el Estado es una persona moral cuya vida consiste en la unión 
de sus miembros y si el más importante de sus cuidados es el de su 
propia conservación, requiere una fuerza universal y compulsiva 
para mover y disponer cada parte de la manera más conveniente al 
todo Como la naturaleza da a cada hombre un poder absoluto sobre 
todos sus miembros, el pacto social da al cuerpo político un poder 
absoluto sobre todos los suyos, y este poder es el que, dirigido por 

16 - O F PP.[ , IX, p 319 
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la voluntad general, lleva, como he dicho, el nombre de soberanía" 
(17) 

Ambos manejan procedimientos distintos. Para Engels cualquier con­
cepto de Estado debe validarse en la evidencia histórica, en vez de ex­
traerse el modelo de las presentes circunstancias. En Rousseau, en 
cambio , encontramos cierta imposición de un modelo a la realidad , pero 
que no se trata de ninguno en particular , sino del conveniente a cada 
pueblo y a cada situación. En el primero hay un aspecto historicista que 
escasea en el segundo. 

Segun Engels, hay tres factores fundamentales que constituyen y re­
fuerzan el poder, a saber, (a) las divisiones territoriales: (b) la fuerza 
pública, y (c) los impuestos. La tendencia a la concentración de poder es 
creciente, pues de ello depende el destino de la clase que controla el 
Estado. 

"Como el Estado nació de la necesidad de refrenar los antagonis­
mos, y como al mismo tiempo, nació en medio del conflicto de esas 
clases, es por regla general el estado de la clase más poderosa, de la 
clase económicamente dominante, que con ayuda de él, se convierte 
también en la clase políticamente dominante" 

¿Qué ocurre con la fuerza pública? Coincidiendo con Rousseau , para 
Engels la fuerza pública aumenta constantemente en la medida en que 
se desarrollan las sociedades. 

"Esta fuerza pública existe en todo Estado y no está formada sólo 
por hombres armados, sino también por aditamentos materiales, 
las cárceles y las instituciones coercitivas de todo género que la so­
ciedad gentilicia no conocía.( .. . ) Pero se fortalece a medida que los 
antagonismos de clase se exacerban dentro del Estado y a medida 

que se hacen más grandes y más poblados los Estados colindantes" 
(19) 

Pero mientras que para Engels su crecimiento es una función del cre­
cimiento de los conflictos de clases, para Rousseau sólo parece ser com 
prensible en términos de antagonismos individuales. Si éste es el caso, 
1a justificación rousseauniana debe hallarse en una de estas alternativas: 
(a) o bien el hombre tiene una naturaleza belicosa, suerte de agresividad 
maligna (en la mejor consonancia con el instintivismo y neoconductismo 
actuales) ; (b) o bien el hombre tiene el "beningno" interés egoísta de 
defender su propiedad privada. 

La primera ha sido descartada en vista de sus opiniones sobre el sal­
vaje en el citado Discurso. Queda la segunda alternativa. ¿Pero cómo 
puede ser la propiedad privada fuente de antagonismos sociales, si en 
su propio relato dice Rousseau que ''el Estado, respecto de sus miem­
bros . es señor de todos los bienes por el contrato social"? (20). 

,17 - CS , ll , 4, p 16 
18 -0FPPE., IX,p 320 
19 - O r P P.E , IX, p 319 
20 - C S., 1, 9, p 27 
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Salta a la vista que Rousseau evade desplegar las causas más subya­
centes , aunque más objetivas, de los conflictos sociales. Más bien di­
suelve la concreta existencia de la propiedad en la " persona moral" 
del Estado, mientras que realzará la necesidad de la fuerza represiva 
como apaciguadora de conflictos. Pero también podemos suponer que 
fracasa en descubrir bajo la faz de las apariencias la verdadera dinámi­
ca de la pugnacidad entre grupos y clases, y de la cohesión de las cla­
ses cuando antagonizan en el nivel de la producción material y en el de 
las creaciones intelectuales. 

Al no tener una mejor explicación que la ausencia de una buena ex­
plicación rousseauniana sobre la necesidad de la fuerza represiva, nos 
inclinamos más a aceptar la primera alternativa propuesta. Pero ésta 
conduce a una paradoja entre la necesidad de controles cada vez más 
severos por parte del Estado y la posibilidad de redimir -incluso con el 
aumento del conocimiento sobre el ser humano- los males que la civili­
zación ha engendrado en el hombre. Y es curiosamente el mismo Rou­
sseau quien formula esa paradoja sin dar cuenta de ella cuando dice: 

"Es aún bastante más cruel que, mientras todo avance real izado 
por la especie humana lo aleja más y más de su primitiva condición , 
cuanto más descubrimientos hacemos, tanto más nos privamos no­
sotros mismos de convertirnos en lo más importante de todo. De 
esta manera, se debe a nuestro propio estudio del hombre el que 
su.conocimiento nos sea alejado de nuestro poder". (21 ). 

Finalmente, nos gustaría traer en pocas palabras una cuestion que es­
tá en el aire. Consiste en preguntarse -fundándonos en la tesis de En­
gels- por el futuro del Estado, en tanto éste ha sido una creación histó­
rica y en tanto instrumento de la clase dominante económica y política­
mente. Es posible -como posibilidad lógica- la abol ición del Estado y el 
futuro está abierto a ello. Sin embargo nos sentimos renuentes a abrazar 
la creencia en µna sociedad futura sin Estado, a menos -claro está- que 
un bombardeo nuclear nos haga regresar al pasado. 

El fracaso de las revoluciones socialistas en desembarazarse del apa­
rato del Estado, o aún en disminuir su potencia, todavía empaña el do­
minio de los grandes visionarios del socialismo. Pues el hecho escueto 
de una sociedad dividida en grupos, jerarquías políticas , castas buro­
cráticas o clases sociales prevalece todavía en las sociedades postrevo­
luc1onarios Y donde quiera que una sociedad se funde en el antagon is­
mo y la explotación entre clases sociales el Estado seguirá siendo el 
instrumento más idóneo de dominación 

Por otro lado, es casi un truísmo decir que la sociedad capitalista, 
aun en sus formas más evolucionadas, mantiene permanentemente en 
su interior la gran contradicción (denunciada por el marxismo clásico) 
entre el crecimiento carácter social del proceso de producción y el carác­
ter ant1soc1al de la propiedad privada de los medios de producción . Pe-

21 .- o o 1 .. p 190 
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ro pue:no que la existencia del Estado presupone la sociedad de clases 
y . en consecuencia, la propiedad privada, al menos en teoría la posibi­
lidad de superar la sociedad de clases implica necesariamente la aboli­
ción del Estado. Lo que se quiere decir con esto es muy sencillo : no se 
puede dar el segundo paso sin antes haber dado el primero . 

Los intentos socialistas contemporáneos de erigir una sociedad sin 
clases no han sido exitosos, si bien tales remodelaciones sociales han 
creado una progresiva nivelación ¿Cómo es entonces que podemos con­
cebir una sociedad sin Estado y sin sus apéndices o instituciones coer­
civas? No es dificil imaginar que el nivel de asociación entre los hombres 
vendría dado por el alcance del nivel de producción e intercambio. Pero 
más, nadie puede aventurarse a decir . . 

En cuanto al carácter de las relaciones humanas en esa supuesta 
sociedad sin Estado, vale la pena retomar la analogía biológica con la 
que empezamos y separar el único rasgo que puede interesarnos de ella: 
la cooperación . Y no encontramos otra forma de expresar la idea que 
aquellas palabras de Johm Dewey que traemos aquí a manera de epi­
logo: 

" Muchas veces me pregunto cuál es el signiflcaao dado al término 
'sociedad' por aquellos que la oponen a las intimidades del inter­
cambio personal , tales como las de la amistad . Presumo que tienen 
en sus mentes una imagen de instituciones rígidas o alguna estruc­
tura y organización externa. Pero una institución que no sea la es­
tructura del contacto e intercambio humanos es un fósil de alguna 
sociedad pasada. La organización, como en cualquier organismo 
vivo, es el concenso cooperativo de multitudes de células cada una 
viviendo en intercambio con las otras ' . (22) 

ABRFVIACIONES 

C.S J J Rousseau : El Contrato Social¡ Edit. Taurus; Cotecc10n " Ctasicos de la Poll­
tica , dirigida por Enrique Tierno Calvan; Madrid, 1966. 
D.0 .1. J J Rousseau: A Discourse on theOrigin of lnequality¡ en The Social Contract 
and Discourses; E.P. Dutton and Company, lné .; Ne w York, 1950 
O F.P .P E. F. Engels; El Origen de la Familia, la Propiedad Privada y el Estado¡ En 
Marx-Engels: Obras Escogidas, Tomo 11 , Edit . Progreso; Moscú, 1966 

22 .- John Dewey· lndividualism. Old and New; Capricorn Books New York 1962 · 
p 86 . ' ' . 
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Reseñas bibliográficas 

Jean Piaget 

Lógica y conocimiento científico. 
Naturaleza y métodos de la Epistemología. 

1970, Editorial Proteo. Volumen l. 

Jean Piaget es, sin duda, uno de los pensadores más importantes de 
nuestro siglo y como tal empieza a ser reconocido. Su formación fue la de 
un zoológo pero sus intereses fueron desde muy pronto los de un filóso­
fo , y su obra se sitúa en la convergencia de multitud de corrientes distin­
tas . Ese carácter filosófico y el ser producto de múltiples influencias, en­
tre las cuales ha realizado una síntesis personal y nueva, son lo que dan 
su fuerza y originalidad al trabajo realizado por Piaget 

En esta obra, cuyo breve comentario empezamos hoy, y publicado por 
la Encyclopédie de la Pléiade bajo el titulo de · 'Logigue et connaissance 
scientifique ", Piaget afronta problemas lógicos, metodológicos y de la 
teoria del conocimiento. 

Piaget emprende su investigación psicológica con la esperanza de re­
solver problemas epistemológicos. Tales problemas se refieren a la na­
turaleza, la posibilidad y la justificación del conocimiento. De acuerdo a 
Piaget dos grandes grupos de métodos son posibles para encarar el pro­
blema del conocimiento. Unos son esencialmente reflexivos o apriorísti­
cos que nos permiten el control normativo de las ciencias particulares. 
La esencia precede a la realidad y la determina. En el segundo grupo no 
hay presuposiciones y el conocer parte del análisis , múltiple , cambiante 
de la realidad. La respuesta de qué, cómo, cuáles son los mecanismos 
del y para el conocimiento no pueden darlo sino métodos anállsticos pro­
ductos de una div1s1ón experiencia!. 

Antes de dar su propia respuesta al problema del conocimiento Piaget 
en este primer tomo de su obra, se pasea por la historia de la epistemolo­
gía destacando sus puntos fuertes y débiles. En un primer esbozo nos 
habla de las llamadas ep1stemologias metacientificas donde la reflexión 
del conocimiento científico nos lleva a una teoria más general del cono­
cimiento . 

Analiza el realismo matemático griego donde el pensamiento pitagóri­
co desemboca en la célebre crisis de los números irracionales por pro­
yectar sobre la realidad los resultados de las operaciones en lugar de re-

TIERRA FIRME• 159 



flexionar sobre éstas y manipularlas en su calidad de instrumentos móvi­
les y libres de transformación y combinación . De Kant defiende y aplau­
de la liberación operada por éste, del realismo de las apariencias para si­
tuar la ciencia en el sujeto como fuente de la necesidad deductiva y de 
las estructuras espacio-temporales, que constituyen la objetividad en 
general haciendo posible la experiencia 

En otro bloque de análisis presenta las que denomina epistemologias 
c1entificas, que no son más ciertas que las anteriores, pero que tienen 
por exclusiva finalidad la explicación del conocimiento cientifico sin pre­
tender el conocimiento general. Sin bien rechaza enfáticamente los 
métodos del neopositivismo contemporáneo reconoce las fronteras esta­
bles delineadas por éste como la restricción, en particular del empirismo 
lógico, establecido entre problemas científicos y metafísicos 

Entra luego Piaget a un estudio sistemático de los Métodos de la Epis­
temología. Comienza planteando las relaciones de la Epistemología con­
temporánea con las ciencias modernas y la necesidad de que aquella de­
termine sus propios métodos. Piaget enfatiza la necesidad de llevar el 
análisis al seno mismo de los conocimientos especializados y la obliga­
ción de relacionar con la técnica logística todo asunto de validez formal 
aparecido durante el análisis epistemológico Asi mismo son obligantes 
las verificaciones en los problemas fácticos que se relacionan con el suje­
to . Tres tipos de métodos puede utilizar la Epistemología: de Análisis di­
recto, de análisis formalizan te y métodos genéticos. Las lagunas del pri­
mer método empleado a solas son: imposibilidad de demostración por la 
carencia de verificación genética. Lo intuitivo tiene un papel predomi­
nante en dicho método. Loable es para Piaget las dos finalidades del mé­
todo formalizante: respeto para con los hechos y la elaboración de un 
lenguaje común y exacto. El caracter estático del método así como la re­
ducción del pensamiento al lenguaje y las matemáticas a meras tautolo­
gías hacen inaceptable dicho método en forma Integral. 

Termina planteándose como solución a los problemas epistemológicos 
un método que él denomina histórico-crítico-genético Para Piaget el 
problema epistemológico consiste en determinar el conjunto de las con­
diciones necesarias y suficientes que le permitan al sujeto llegar a cons­
truir una estructura de conocimiento válida. Ahora bien, la epistemolo­
gía genética se encargará del estudio del paso de los estadios de mínimo 
conocimiento a los estadios dr> conoc1m1entos más rigurosos . Deberá es­
tablecer el punto medio entre validez y facticidad . Se trata de una dialéc­
tica entre la génesis del hecho y la estructura. lo normativo y lo fáctico, 
dialéctica inmanente. No se puede estudiar el hecho sin hacer referencia 
a la estructura, sin recurrir a los métodos de análisis directo y formali­
zante, ni estudiar las estructuras por vía directa o formalizante sin refe­
rirse a cierto nivel de elaboración o sea, sin apoyarse en alguna perspec­
tiva histórico-critica o genética. 

No cabe duda que la síntesis epistemológica de Piaget es un estructu­
ralismo genético muy cercano al espíritu del Kantismo Piaget subraya 
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una actividad constructiva de la mente en la formación e interpretación 
de la experiencia. Dicha actividad constructiva debe desarrollarse. Pero 
en el fondo la síntesis dialéctica piagetiana de empirismo y racionalismo 
que aportan ideas sobre el contenido y la estructura de la experiencia re 

·posa sobre los mismos argumentos kantianos de la posibilidad del cono­
cimiento. Evita el idealismo acudiendo a las bases biológicas del cono­
c1m1ento. Busca explicar la objetividad del conocimiento en terminos de 
usar una prosa pesada e intrincada, es la argumentación sostenida y es­
timulante que obliga al lector a revisar sus esquemas conceptuales cua­
lesquiera que ellos fueran. 

H ugo Castellanos 

José María Rivas 

El Comercio de Maracaibo. 

Maracaibo, Banco de Maracaibo, 
1982, pp.223. 

1:3a¡o el patrocinio del Banco de Maracaibo, y en ocasión de cumplir 
esta institución su primer centenario, ha comenzado a circular a fines del 
año pasado, El Comercio de Maracaibo, datos históricos, estadísticos y 
geográficos relativos a la importancia comercial de aquella ciudad, escri­
tos por José María Rivas en los primeros años de la segunda década de 
este siglo. Este libro que recoge una prolija, detallada y documentada 
descripción del comercio de Maracaibo, no llegó a publicarse en su opor­
tunidad,porque como nos dice Germán Cardozo Galué en la nota de pre­
sentación, "cayó en el olvido, junto con el mundo que narraba' ' cuando 
el petróleo que ahora nos conturba, irrumpió en la vida de aquella socie­
dad de agricultores y comerciantes . 

En la obra de Rivas percibimos tres porciones "/ntroducc1ón. Preli­
minares y Rasgos Relativos al Comercio de Maracaibo. En la Introduc­
ción, Rivas "sitúa al lector en la mira exacta del propósito de su escrito. 
da a conocer la importancia de Maracaibo ... con la finalidad de atraer las 
inversiones del Comercio exterior". Sigue la sección Preliminares. que 
aún cuando en el manuscrito aparecce al final, el mismo autor advirtió 
que debía figurar al comienzo del texto en la edición impresa, tal como lo 
ha ordenado el Doctor Cardozo Galué, quién se encargó de cuidar la edi­
ción de este olvidado opúsculo. Hay aqui una descripción flsica, econó­
mica y humana de la geografía Zuliana , que iniciándose en los siglos co­
loniales, se cierra a finales del XIX, pues según comprobó Cardozo, José 
Maria Rivas se nutrió en esta parte, fundamentalmente de Codazzi y del 
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informe que José F. Fuenmayor, preparó para el Ejecutivo Regional en 
1891. 

El Capitulo final, Rasgos Relativos al Comercio de Maracaibo es el 
más extenso y desde luego el más importante. Allí Rivas det~lla las 
Casas Comerciales, y se refiere con detalle a las operaciones y volúme­
nes del comercio regional, y describe con una impresionante visión los 
circuitos comerciales a partir del Puerto de Maracaibo hacia las tie

1

rras 
interioranas, llegando incluso más allá de estribaciones andinas venezo­
lanas. 

El Libro que comentamos, constituye una importantísima contribución 
para quienes se interesan por la Historia económica de Venezuela, parti­
cularmente en sus expresiones regionales y locales. 

Y no podían ser otros que Germán Cardozo G., acucioso investigador 
de la Historia Zuliana, y el Banco de Maracaibo, quienes juntaran sus 
voluntades para salvar este viejo libro de la obscuridad en que lo había 
mantenido el olvido que sobre las viejas sociedades. quiso imponer ma­
lamente la contracultura del petróleo. 

Arístides Medina Rubio. 

Raúl García Durán 
El Concepto de clase social. 

Barcelona, España, 
Juan Líeteras editor, 1975,pp.116. 

Aunque editado desde 1975, está circulando recientemente en Cara­
cas, El Concepto de Clase Social. 

Est.e p~quer'\o ~ero interesante libro de la colección Avance presenta 
un minucioso y bien estructurado trabajo, dividido en tres partes: "Es­
tr~.ctura.de clas~s y estratificación social" . '·El concepto de clase social" 
Y A guisa de e¡emplo y conclusión· algunas aportaciones a la definición 
de la clase obrera contemporánea''. 

Comienza el autor admitiendo, por una parte, lo abundante de la lite­
ratura sobre el tema, y por la otra la diversidad de posturas frente al 
concepto de cl~ses s~i~l.es , para confesar de entrada que no pretende 
formular solución defin1t1va al objeto de reflexión Aborda las diferen­
cias de método ci~ntifico para el estudio de la sociedad y rechaza de pla­
no al que denomina "estratificador" o funcionalista,y asume aquel que 
penetra en la esencia de los procesos sociales y logra descubrir sus es­
tructura~. sus leyes y sus fuerzas internas, para luego in terpretar, no 
de~cubnr la realidad concreta. Rechaza el método que en su análisis ob­
¡et1vo de la sociedad concluye confundiendo los estratos con las clases 
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sociales. 
Para llegar al concepto de clases sociales pasa revista a las nociones 

de fuerzas productivas, relaciones de producción, modo de producción y 
formación social, para concluir que "las clases sociales son elementos 
activos en la realidad concreta ... " realidad que no existe sino en las di­
ferentes formaciones sociales. Entiende las clases sociales como concre­
ción de determinadas fuerzas sociales actuantes dentro de una realidad 
concreta: la formación social, en la que Interactúan " ... una mezcla de 
las clases puras con las particularidades de la formación socia! de que se 
trate". 

Rechaza lo que él denomina "concepto de clase dogmatizado" , con-
sistente en confundir grupos sociales con fuerzas sociales. Esta visión , 
afirma, lleva a un planteamiento economicista,que necesariamente de­
semboca en el dualismo burguesía-proletariado; y, agrega, que confun­
de la esencia con la apariencia y por ello será incapáz de dar respuesta 
cientlfica a la existencia de las llamadas "clases m,edlas", y por el con­
trario requerirá el tomar prestado este término del análisis estratif1ca­
dor, para poder dar solución a la existencia "aparente" de esas otras 
clases. Con Pulantzas, afirma que las clases son fuerzas sociales inter­
nas que se dan sólo a nivel de formación social. 

En la tercera parte, para nosotros tal vez la más signlfit.d!iva del libro, 
hace una serie de precisiones sobre el concepto marxista de trabajo pro­
ductivo, para arribar, finalmente, a una definición "provicional " de 
clase obrera contemporánea, moviéndose a nivel teórico, en el estudio 
de la realidad social y del conjunto de las estructuras que le dan origen. 

Consideramos que esta obra, por su seriedad metodológica y profun­
didad en el análisis de un tema en permante discusión, constituye un 
sustantivo aporte para la clarificación del concepto de clases sociales , y 
por ello de gran utilidad para estudiantes y profesores de los problemas 
de las ciencias sociales. 

Pedro Calzadilla 
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POR 
EL MUNDO 

DEL LIBRO 

Esta sección se propone dar noticia de algunos títulos relevantes del 
mundo del libro. No es fácil la selección, especialmente si se tiene en 
cuenta el volumen de publicaciones que llega constantemente al merca­
do librero. 

Empezamos con veintiseis (26) títulos nacionales y extranjeros , ofre­
cidos por las librerías Divulgación (Centro Comercial los Chaguaramos) 
y Foro (Gradillas a Sociedad) . 

Nuevas corrientes de la investigación en las Ciencias Sociales . Tomo 
2: Antropología, Arqueologia , Historia. Pág 567 , Ediciones Tecno l 
UNESCO. 

(Con el mismo sello salieron otros tres tomos, el primero sobre: As­
pectos interdisciplinarios, sobre: Arte, Estética y Derecho, el segundo, 
Filosofía, el cuarto) . f 

Historia . Análisis del pasado y proyecto social. Josep Fontana, Ed . 
Critica, Pág 339, Madrid. 1982. 

His toria de la idea de p·rogreso . Robert Nisbet , Edic . Gedisa, Pág 494. 
Barcelona. 

H1stona del Libro. Svaen Dahl, N • 336 de Alianza Universitaria, Edic 
A mpliada. 

El Pensamiento Geográfico. Josefina Gómez Mendoza, Julio Mur'\oz 
Jiménez, Nicolás Ortega Cantero. Alianza Textos, N º 45, Pág 530 

Relaciones Internacionales de América Latina. Demetrio Boersner, 
Ed . Nueva Imagen, México, 1982. Pág 378. 

Estado e industrialización en Venezuela M . Ignacio Purroy , Vadell 
Hermanos Editores, Pág 313. 

Origen de los Problemas socio-económicos de Venezuela y Aménca 
Latina . José Gregorio Rivas T . Vadell Hermanos Editores . Pág 334. 

¿Nueva o vie¡a división internacional del trabajo? Industrial ización en 
Venezuela y México. Graciela Gutman y Dorothea Mezger, ILDES­
C EN DES, Ed . A te neo de Caracas, 1982, Pág. 693. 

La Política y el Capitalismo de Estado en Venezuela Gene E. Bigler. 
Pág 273, Edic. Tecnos, 1982. 

Guayana Hoy. Recopilado por: Rita Giacolone de Romero . U.LA. Fa-
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cultad de Ciencias Jurídicas y Políticas. Centro de Estudios Pollticos y 
Sociales de América Latina. Editores Corpo-Andes-Editorial Venezolana 
C.A. Primera Edición . Pág 236. 1982 

Economía y Desarrollo Rural en América Latina . Juan Mer'\endez. 
Centro de Estudios Económicos y Sociales del Tercer Mundo. Editoria l 
Nueva Imagen . México. D.F. Pág 209. 1982. 

Diplomacia o Guerra. Análisis de la Controversia Fronteriza entre Ve­
nezuela y Guyana Jai Narine Sing. Eduven ediciones . {Impreso en Lin ­
graf, S.A . Méx) Pág 221. 1982. 

La Guerra de las Malvinas enseñanza para Venezuela . Jorge Aivarez 
Card1er, Tte Cnel (R) . Editorial Enfoque C.A. Pág 211 . 1982. 

Tras los Pasos de Sandino. Paulo Cannabrava. Encuentro Ediciones. 
Nicaragua 1978. Pág 174. (Nota: Llegó recientemente a Venezuela) . 

Del Canal de Panamá a las Malvinas.¿Quiénes Mataron al General 
Sandino? Pedro N. Miranda. Ediciones Sancho. Pág . 145. 1982. 
Petróleo de Venezuela . Enrique Viloria V. Colección Estudios Jurídicos 
N° 21 . Editorial Jurídica Venezolana, 1983. Pág. 180. 

En torno al Estado y el Desarrollo. Fernando Henrique Cardoso, Paúl 
Prebisch , Rosario Green. Editorial Nueva Imagen . Pág. 228 1982. 

Relaciones Internacionales de América Latina. Breve Historia Deme­
trio Boersner. Editor ial Nueva Imagen . México, Nueva Sociedad. Pág. 
378. 1982. 

Textos sobre el revisionismo. La Actualidad de Eduard Bernstein. 
Horst Heimann . Editorial Nueva Imagen. México, Nueva Sociedad. Se­
gunda edición . Pág 257. 1982. 

Por la Libertad del Indígena. Documentos y Testimonios Compilación 
del proyecto Marandú-Prólogo y Notas de Adolfo Combres . Serie Antro­
pológica Buenos Aires , Ediciones del Sol. Pág. 259. 1975. (Nota : Llegó 
re-:!0:itemcnte a Ven ezuela) . 

La Colonización Cultural de la América /ndfgena Adolfo Colombres. 
Sene Antropológica. Buenos Aires . Ediciones del Sol. 1977. Pág 385 
(Nota : Llegó recientemente a Venezuela). _ 

Nueva o Vieja división Internacional del Trabajo?. Industrialización en 
Venezuela y México. CENDES. Editorial Ateneo de Caracas . Caracas . 
1982. Pág. 693 . 

Estudio Histórico de la Guayana Británica del descubrimiento a la 
Formación del Movimiento Independentista. Rita Giacalone de Romero. 
U.L.A Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas . Centro de Estud ios 
Políticos y Sociales de América Latina . Editores Corpo-Andes-Editorial 
Venezolana C.A . Librería Universitaria Fundacipol Mérida, 1982. Pág 
156. 

La Política y el Capitalismo de Estado en Venezuela . Gene E . Bigler. 
Prólogo de José Antonio Gil Yepes . Editorial Tecnos. Madrid. Pág . 273. 
1981 . 

Memorias de un Hombre. Néstor Prato Chacón , Gral de Brigada {R) . 
Editorial Sucre Caracas, 1982. 

TIERRA FIRME • 165 



COLABORAN EN ESTE NUMERO: 

Eduardo Arcila Farías: Iniciador de los estudios históricos-económicos 
en Venezuela y verdadero fundador de la historia científica en nuestro 
Pais . Egresado de El Colegio de México (1946) y Doctor Honoris Causa 
de la Universidad Central de Venezuela. Scholler Professor de Columbia 
Uni_versity . Autor de una numerosa bibliografía especializada, con 
vanas ediciones en México, Espar"la y Venezuela. Profesor jubilado en 
actividad, después de fundar y regentar las Cátedras de Historia Eco­
nómica de Venezuela y Economía Contemporánea en la Escuela de His­
toria de la U.C.V.; dirige el proyecto de investigación "La Hacienda Pú­
blica Colonial de Venezuela. 1529-1810. 

~lías Pino ltumeta: Licenciado en Historia (U.C.V.) y Doctor en H is­
toria (El Colegio de ~éx_ico). Profesor de la Escuela de Historia (U .e . V.) 
Y en la Escuela de C1enc1as Sociales (U.C.A.8.). Investigador en el Insti­
tuto de Estudios Hispanoamericanos y Coordinador del Programa de 
Maestria en Historia de Venezuela Contemporánea (U C. V.) Autor de La 
Mentalidad en la Epoca de Independencia e Introductor del Epistolario 
de Cipriano Castro 

Antonio Mieres: Profesor egresado del Instituto Pedagógico de Cara­
cas en dos especialidades (Ciencias Sociales y Filosofia) y licenciado en 
Historia. de la Universidad Central de Venezuela . Autor de varios títulos 
muy especializados en critica histórica e historiográfica, y de uno de los 
manuales para la enseñanza de la Historia de Venezuela mejor concebi­
dos. Actualmente es profesor en la Escuela de Historia e investigador en 
el Instituto de Estudios Hispanoamericanos, ambos de la U.C V. 
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Carlos Viso C. : Licenciado en Historia, de la Universidad Central de 
Venezuela. Ha participado en importantes programas de investigación 
(Materiales para el estudio de la Cuestión Agraria, Hacienda Pública 
etc.) y desarrolla actualmente una investigación relativa a la Historia 
Económica de la región Oriental. Es profesor en el Colegio Universitario 
Francisco de Miranda, en Caracas y colaborador en la prensa regional 
del Estado Sucre. 

Alvaro Toro · Estudiante de Historia (Universidad Central de Venezue­
la). Vinculado a diversas publicaciones periódicas de la capital de la 
República. 

Federico Vil/alba. Profesor de Historia y Geografla (1.U.P.C.), donde 
actualmente es profesor de Historia General de las Civilizaciones (Epoca 
Contemporánea) y Director del Seminario sobre modo de Producción 
Asiático . Maestro en Estudios Orientales (Colegio de México) y candi­
dato a Doctor por la universidad de Delhi. 

Moisés Moleiro: Dirigente político y social de vieja trayectoria en Ve­
nezuela. Con estudios universitarios en Economía y Filosofla, pose una 
amplísima cultura política plasmada en varios libros para la po'lmica re­
volucionaria. Actualmente es Diputado al Congreso Nacional y Secreta­
rio General del Movimiento de izquierda Revolucionario (M .l.R.). 

Ramón A . Tovar: Profesor de Ciencias Sociales, egresado del Pedagó­
gico de Caracas, donde ha desarrollado una Importante actividad profe­
sional Diplomado de Tercer Ciclo de la Universidad de Estrasburgo 
(Francia) , donde se especializó en Geografla Humana, disciplina que ha 
cultivado con reconocido éxito en el pais . Autor de Venezuela País Sub­
desarrollado. Imagen Geoeconómica de Venezuela y Perspectiva Geo­
gráfica de Venezuela, entre otros importantes titulos. Ha sido un conse­
cuente trabajador en favor de la Geografía y de la enser"lanza de la Geo­
grafia y su dilatada labor docente se refleja en una vigorosa escuela con 
discípulos en todo el pais . 

Juan Negrete: Profesor de Filosofia , egresado del Instituto Universi­
tario Pedagógico de Caracas , con estudios de especialización en Estados 
Unidos. donde obtuvo una maestría. Ha dictado cátedras de su especia­
lidad en el Pedagógico y en la Escuela de Filosofía de la Facultad de Hu­
manidades, en donde es acualmente Profesor de Pregrado y Postgrado 
en asignaturas del campo de la Lógica. 
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